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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN
Por AW Pink
INTRODUCCIÓN
Durante los últimos 15 años hemos dedicado casi una cuarta parte de cada número de Estudios de las Escrituras a un desarrollo expositivo de alguna porción de la verdad doctrinal, y si fuera posible revivir esos años, no deberíamos alterar ese plan. 2 Timoteo 3:16, 17, menciona algunos de los principales usos y valores que las Sagradas Escrituras poseen para nosotros, y el primero que se menciona es que son "útiles para la doctrina". Existe una conexión inseparable entre la doctrina y la conducta: nuestras convicciones moldean nuestro carácter; lo que creemos determina en gran medida cómo actuamos: "como piensa en su corazón, tal es él" (Proverbios 23:7). Estar profundamente adoctrinado y estar bien fundamentado en la Verdad es una misma cosa, y nada excepto la Verdad que opera en el alma nos preservará del error, ya sea teórico o práctico. De los cristianos primitivos se dice: "Permanecían firmes [1] en la doctrina de los Apóstoles, [2] en la comunión, [3] en el partimiento del pan y [4] en la oración" (Hechos 2:42), lo que indica a la vez que consideraban la solidez de la fe como de primera importancia, y tenían un espíritu radicalmente diferente de aquellos que son tan indiferentes a los fundamentos del cristianismo, insinuando, si no diciendo abiertamente: "Poco importa lo que un hombre crea". si su vida es buena."
La relación entre la sana doctrina y la conducta piadosa es semejante a la que existe entre los huesos y la carne del cuerpo, o entre el árbol y el fruto que produce: este último no puede existir sin el primero. La primera Epístola del Nuevo Testamento ejemplifica nuestra observación: tres cuartas partes de ella se ocupan de establecer los elementos esenciales del cristianismo, antes de que el Apóstol muestre lo que es necesario para el adorno del carácter cristiano. La historia de la cristiandad durante los últimos cuatro siglos ilustra sorprendentemente nuestro argumento. Examina los escritos de los reformadores y ¿qué encuentras? Vaya, esa exposición de doctrina ocupó el lugar más destacado en su ministerio: ¡esa fue la luz que Dios usó para liberar a una gran parte de Europa de la ignorancia y superstición papistas que caracterizaron "las edades oscuras"! La tendencia moral sobre las masas y las bendiciones espirituales comunicadas al pueblo del cielo mediante la predicación doctrinal aparecen en la época de los puritanos. Desde aquel día, a medida que las iglesias se han apartado de su fidelidad y celo doctrinal, ha declinado el caminar cercano a Dios, la pureza y la rectitud ante los hombres y la moralidad en las masas.
Cada una de nuestras discusiones doctrinales anteriores ha dado por sentado una cosa, a saber, que las Escrituras (a las que apelamos constantemente) son la Palabra inspirada de Dios. Hasta hace poco, la mayoría de nuestros lectores eran residentes de los EE.UU., y como había disponible un libro que habíamos publicado allí sobre ese tema básico y vital, era menos necesario que escribiéramos sobre ello en estas páginas. Además, estábamos plenamente justificados al dar por sentada la creencia en esa verdad, ya que la inerrancia y la autoridad divina del Santo
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La escritura es un axioma establecido por todos los verdaderos cristianos, ya que constituye el fundamento de toda su fe y la base de toda su esperanza. Pero dado que nuestro libro sobre la Inspiración Divina de las Escrituras actualmente no está disponible para nuestros lectores británicos y australianos (porque nos negamos a manejarlo mientras persista la disparidad entre la libra y el dólar), y dado que las mareas de escepticismo e infidelidad continúan Para avanzar y constituir una amenaza tan solemne para los jóvenes, nos sentimos impulsados a hacer un esfuerzo por mostrar cuán fuertes y seguros son los cimientos sobre los que descansa la fe del cristiano.
Lo que proponemos hacer en este libro, es decir, hacer un intento serio de ayudar a algunos de aquellos que han inhalado los vapores venenosos de la infidelidad y han quedado en un estado de indecisión mental respecto de las cosas sagradas, es algo muy diferente del camino que normalmente tomamos. siga en nuestra revista, Estudios de las Escrituras. En vista del desconcierto y la incertidumbre de muchos, y de la fe quebrantada de otros, parece nuestro deber hacerlo, y confiamos en que nuestros amigos se esforzarán en leer esto a aquellos de sus hijos que probablemente lo necesiten, y que los predicadores Siéntete libre de utilizar porciones al preparar sermones o discursos especiales para los jóvenes. Nuestro objetivo principal será exponer algunas de las numerosas indicaciones de que la Biblia es algo muy superior a cualquier producción humana, pero antes de hacerlo debemos buscar establecer la existencia de su Autor Divino. Los últimos capítulos estarán diseñados principalmente para predicadores o estudiantes mayores de la Palabra, presentando, como lo harán, algunas de las reglas que requieren atención si las Escrituras han de ser interpretadas apropiadamente; y aunque su alcance irá más allá del título general de "revelación divina", complementarán y completarán los anteriores.
Bajo nuestro título actual, entonces, nos proponemos tratar (DV.) de esa revelación que Dios ha dado o ese descubrimiento que Él hace de sí mismo a los hijos de los hombres. Si estuviéramos escribiendo un tratado completo y sistemático sobre todo el tema, deberíamos dedicar un espacio proporcional a las manifestaciones que Dios ha hecho de sí mismo primero, en la creación o en el mundo externo; segundo, en la naturaleza moral –particularmente la conciencia– del hombre; tercero, en el control y la configuración de la historia humana por parte de la Providencia. Cuarto, en Su Hijo encarnado; quinto, en las Sagradas Escrituras; sexto, en la revelación salvadora que Él hace de sí mismo a las almas de su pueblo regenerado, y finalmente, en la visión beatífica, cuando "conozcamos como somos conocidos". Pero, en cambio, trataremos más brevemente los primeros cuatro y nos concentraremos principalmente en las Escrituras, presentando algunas de las evidencias de su autoría divina, luego señalando algunos de los principios que gobiernan su correcta interpretación, y luego la aplicación que es hacerse de su contenido. Ensayar esta es una tarea considerable, que se vuelve aún más difícil porque deseamos mantener el interés y (bajo la dirección de Dios) hacer que este libro sea rentable para una variedad considerable de lectores: jóvenes y viejos, creyentes e incrédulos.
La generación actual, en su mayor parte, ha sido criada no sólo en una atmósfera de incredulidad negativa sino también de incredulidad hostil. Viven en un mundo donde el materialismo y el escepticismo son rampantes y dominantes. En la gran mayoría de los hogares el periódico dominical es lo único que se lee en el Día del Señor. La duda sobre la verdad moral y espiritual se destila a través de una veintena de canales. Nuestros centros de aprendizaje son focos de agnosticismo.
Nuestra literatura, con raras excepciones, se burla de Dios y bromea sobre las cosas sagradas.
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Los periódicos, las transmisiones de radio, las declaraciones públicas y las conversaciones privadas están eliminando de manera constante pero segura los fundamentos de la justicia y destruyendo la poca fe que aún queda en las cosas espirituales. La gran mayoría en el mundo de habla inglesa ignora totalmente el contenido de la Biblia, no sabe que es una revelación divina, sí, se pregunta si existe algún Dios. Sin embargo, el escepticismo moderno rara vez es sincero, sino más bien un refugio en el que multitudes se refugian de una conciencia acusadora. Aquí no nos ocupamos de eso, porque cuando prevalecen una mente prejuiciosa y un espíritu cavilante, el argumento es inútil; y no podemos sino dejarlos a la soberana misericordia del Señor.
Incluso aquellos criados en hogares cristianos están siendo corrompidos por el paganismo de la educación moderna, están desconcertados por las enseñanzas contradictorias que reciben de los padres y de la escuela, y son acosados por las dudas. Algunos de ellos buscan honestamente la resolución de sus dudas, y se ha convertido en un deber apremiante que incumbe al siervo de Dios reconocer el conflicto mental que tiene lugar en las mentes de sus jóvenes oyentes y tratar de satisfacer sus necesidades más inmediatas mediante presentando algunas de las "evidencias cristianas". Por lo tanto, es nuestro deseo y será nuestro esfuerzo en los capítulos anteriores ser de alguna ayuda para aquellos que pueden haberse enredado en las trampas de Satanás, que han sido seriamente perturbados por la infidelidad de esta era, pero que están dispuestos a examinar cuidadosamente algunas de las "fuertes razones" por las cuales es racional creer en la existencia de un Dios vivo y personal y recibir las Escrituras como una revelación autorizada e inerente de Él, y que no es sólo la más horrible impiedad sino el colmo de la irracionalidad. dudar de uno o cuestionar el otro.
Es probable que algunos consideren que nuestro procedimiento actual es innecesario, si no realmente incorrecto, considerando que la existencia de Dios y la autoridad de Su Palabra son cuestiones que se deben creer con reverencia y no discutir. Aunque respetamos sus convicciones, no compartimos las mismas. Estamos totalmente de acuerdo en que una discusión racional no puede producir nada más que una fe racional, pero ni siquiera eso debe ser despreciado. Algo se ha logrado si podemos eliminar un obstáculo del camino de los investigadores: la eliminación de las malas hierbas es necesaria para preparar el jardín para la semilla. Aunque ninguna evidencia externa, por importante que sea, puede convertir el alma de manera salvadora, puede llevar convicción a la razón y a la conciencia. Los argumentos que nos proponemos presentar son suficientes en sí mismos para engendrar en la mente un juicio sobrio, inteligente y firme de que existe un Dios y que la Biblia es Su Palabra inspirada. Es mucho de agradecer si podemos lograr que las personas de mentalidad seria respeten y lean las Escrituras, esperando una confirmación espiritual. La persuasión intelectual y los motivos de credibilidad no son la base sobre la que descansa una fe espiritual, pero a menudo resultan (bajo la bendición divina) allanar el camino hacia ella.
Tampoco carece de valor para el hijo de Dios apelar a las evidencias externas de la Verdad, que se dirigen a la facultad de razonamiento de nuestra mente y son aprehendidas por ésta.
Confirman su fe, la apoyan contra las oposiciones y objeciones de los demás y alivian la mente bajo la tentación de dudar. En un día como éste, el joven cristiano necesita especialmente toda la ayuda que pueda obtener para resistir los ataques del Enemigo. Incluso los mayores son propensos a ceder a la duda y no pueden estar suficientemente establecidos en los fundamentos de la Fe. Además, un curso de este tipo sirve para exhibir la excelencia de nuestra profesión y la roca inexpugnable sobre la que se funda.
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Nos permite percibir qué buenos fundamentos y qué confirmación satisfactoria tenemos para la fe que declaramos. La sabiduría es justificada por sus hijos (Mateo 11:19), y les conviene estar equipados para justificar su profesión, aunque sólo sea para cerrar la boca de los que contradicen. Un cristiano debe ser capaz de conocer y expresar las distintas y especiales razones por las que cree en el Señor y venera Su Palabra: que tiene algo más sustancial y valioso que la "tradición" humana a lo que apelar.
Antes de comenzar nuestra tarea inmediata debemos reconocer que no es posible probar la existencia de Dios mediante demostración matemática, porque si tal prueba fuera posible no habría lugar para el ejercicio de la fe. Sin embargo, por otra parte, hay que señalar que es igualmente imposible demostrar la inexistencia del Creador. Pero aunque no podemos probar con una demostración que Dios existe, podemos aducir evidencia tan clara y contundente que debe impulsarnos, si no obligarnos, a aceptar su existencia como un hecho. Esas evidencias, cuando se reflexionan cuidadosamente, por separado y en conjunto, proporcionan la base más sólida posible para creer en el Divino Hacedor del cielo y de la tierra: la probabilidad en realidad asciende a la altura de la certeza moral. Hay ciertos grandes hechos de la Naturaleza que exigen una explicación, como la existencia de la materia, la existencia del movimiento y la existencia de la vida. Los paganos tenían suficiente perspicuidad para darse cuenta de "Ex nihilo nihil": de la nada nada surge; y si rechazamos la verdad de que "el mundo fue formado por la Palabra de Dios" (Heb. 11:3), entonces nos quedamos en completa oscuridad, sin ninguna esperanza de obtener ninguna explicación satisfactoria ni del noúmeno ni del fenómeno de la existencia. .
Se debe considerar con la mayor atención la alternativa que ofrece la incredulidad. El gran enigma al que se ha enfrentado la raza humana a lo largo de los siglos y ha desafiado a sus sabios a ofrecerle una solución es el problema del universo: cómo llegó a existir; y dentro de ese macrocosmos, el microcosmos del hombre: su origen, su inteligencia, su destino. Todas las explicaciones que se han presentado, excepto la proporcionada por la Biblia, no logran transmitir convicción a la mente, y mucho menos satisfacen los anhelos del corazón. Pero la Biblia proporciona una solución para esos problemas que ha satisfecho la razón y la conciencia de millones de personas, sí, que ha traído paz y gozo a un número incontable de almas. De hecho, los escépticos han rechazado su explicación, pero ¿qué han ofrecido en su lugar? Nada más que dudas agnósticas y caprichos metafísicos tan abstrusos que nadie puede entenderlos, o especulaciones tan increíbles y absurdas que sólo aquellos que prefieren la oscuridad a la luz les prestarán atención. Reflexiona bien sobre la inconmensurable diferencia que hay entre el cristianismo y la infidelidad, y no desprecies el primero hasta que estés seguro de que la segunda tiene algo más sólido y valioso que darte en su lugar.
Existe amplia evidencia, tanto en el ámbito material como en el moral, sobre la cual basar una creencia racional e inteligente en la existencia de Dios. Cualquiera que examine seriamente esa evidencia y luego se dé vuelta y considere cuidadosamente lo que la infidelidad tiene para ofrecer como alternativa no debería tener ninguna dificultad en percibir cuál es la más convincente, adecuada y satisfactoria. Como bien señaló el autor de El nudo gordiano,
"El escepticismo es un mar inquieto en el que cualquiera que navega es sacudido hacia arriba y hacia abajo y llevado de un lado a otro en una incertidumbre sin fin. No hay tierra sólida sobre la cual permanecer hasta que
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algo verdadero se encuentra y se cree". Ésa es la alternativa, la única, para aquellos que no dan crédito a las Escrituras. El infiel te quitaría la Biblia, pero ¿qué ofrece en su lugar sino burlas y dudas? Explora la idea de un Creador personal, pero ¿qué explicación puede daros de la creación? Él desprecia al Señor Jesucristo, pero ¿a qué otro redentor señala como capaz de salvaros de vuestros pecados e introduciros en una herencia que es incorruptible? e inmaculado, que no se desvanece, sino que perdurará por toda la eternidad en el Cielo?
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Capítulo 1
LA EXISTENCIA DE DIOS MANIFESTADA EN
CREACIÓN
La Biblia comienza con las palabras: "En el principio Dios". Él era en el principio porque Él mismo era sin principio: el que no tiene causa, el que existe por sí mismo y el que se basta a sí mismo—
"desde la eternidad hasta la eternidad, tú eres Dios" (Sal. 90:2). Pero el investigador joven, aunque inteligente, preguntará: ¿Y comprendes eso? Respondemos con franqueza: Ciertamente no, porque ¿cómo podría alguien que es finito comprender el Infinito, una criatura del tiempo, comprender plenamente al Eterno? Sin embargo, lo creemos, estando lógica y racionalmente obligados a hacerlo. Necesariamente debe haber una Causa Primera, y si hay una Causa primera, esa Causa obviamente no tiene causa y es autoexistente. Si esa Primera Causa es la Originadora de todas las demás causas y efectos, entonces se deduce que esa Causa no sólo es autoexistente sino autosuficiente o, en otras palabras, todopoderosa. Puesto que podemos determinar algo (a menudo mucho) de la naturaleza de una causa a partir de los efectos que produce, y luego de los efectos perceptibles para nosotros en el universo visible, es claramente evidente que la Causa Primera debe estar dotada de vida, de inteligencia, de inteligencia. con voluntad, en una palabra, con Personalidad, e infinitamente superior a la nuestra, cuya Causa Primera reconocemos y poseemos como Dios.
Aunque las palabras iniciales de la Biblia dan por sentada la existencia de Dios, lo que sigue inmediatamente proporciona más que una pista donde podemos encontrar evidencia irrefutable de que Él existe: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". Se ha dicho verdaderamente: "No necesitamos ningún otro argumento para demostrar que Dios hizo el mundo que el mundo mismo: lleva en él y sobre él las señales infalibles de su original" (John Owen). Esto es cierto si lo consideramos simplemente en masa: ¿cómo surgió? Quienes no creen en su creación han propuesto tres teorías para explicar la existencia de la materia. Primero, ese asunto es eterno. Pero eso no resuelve ninguna dificultad; de hecho, involucra una mucho más desconcertante que cualquiera de las que Génesis 1:1 pueda generar. En sí misma la materia es a la vez inerte y poco inteligente: ¿de dónde entonces su movimiento y sus marcas de diseño? En segundo lugar, por generación espontánea. Pero no sólo no hay pruebas que respalden tal punto de vista, sino que es demasiado evidentemente inadecuado para merecer discusión. En tercer lugar, por la evolución: respecto de lo cual ahora sólo señalaremos: retrocederemos esa hipótesis, etapa por etapa, hasta llegar a la primera molécula o protoplasma, y a la pregunta: ¿Cómo se originó? No hay respuesta. ¡Algo no podría surgir de la nada!
Aunque el universo no pudo evolucionar de la nada, ¡podría ser creado por un Creador eterno y todopoderoso! Asumiendo la existencia de Dios, nuestra dificultad se resuelve de inmediato. Pero con el universo extendido ante nuestros ojos no tenemos que asumir la existencia de Dios.
"Porque las cosas que de Dios pueden ser conocidas, les son manifiestas; porque Dios se las mostró. Porque sus cosas invisibles desde la creación del mundo son
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visto claramente, siendo comprendido por las cosas creadas, es decir, su eterno poder y divinidad, de modo que no tienen excusa" (Rom. 1:19, 20). Dios puede ser inferido racionalmente razonando desde el efecto hasta la causa. Inteligente arreglo, ingenio sabio, marcas de diseño argumentan un Diseñador inteligente.Hay tales palpables e innumerables impresiones de sabiduría divina, poder y bondad en las obras de Dios que la razón sin prejuicios debe necesariamente concluir en un Creador de cuyas perfecciones esas impresiones son débiles esbozos. Tan cierto es esto que los ateos y todos los idólatras se quedan sin excusa alguna. Por lo tanto, es evidente que las dudas de los infieles se ven afectadas o surgen de la determinación de deshacerse de la idea de responsabilidad. "El necio ha dicho en su corazón allí No hay Dios." (Sal. 14:1): es la depravación moral y no la debilidad mental lo que impulsa tal deseo.
"Los cielos cuentan la gloria de Dios y el firmamento muestra la obra de sus manos" (Sal.
19:1). El universo proclama a Dios tanto por su existencia misma como por su maravillosa composición. ¿De dónde procedió este vasto sistema, con su exquisito orden, su perfecto equilibrio y su resistencia duradera? Todo efecto debe tener una causa adecuada. Si los cielos no declaran la existencia de Dios y brillan con los reflejos de su gloria, que el infiel nos diga lo que sí dicen. Si los cuerpos celestes no son más que una masa fortuita de átomos, unidos por una ley irracional o una casualidad ciega, ¿qué los ha preservado a lo largo de los siglos? ¿Qué regula sus movimientos con más precisión que la de un reloj? ¿Qué dotó al sol de luz y poder actínico? Para ponerlo en el nivel más bajo: ¿puede el escepticismo proporcionar alguna respuesta a aquellas preguntas que satisfaga la razón o parezca adecuada al sentido común? Si el contemplador reflexivo de los cielos estelares no percibe evidencia de un Creador Divino, entonces no estamos obligados a exclamar con tristeza: "¡Nadie es tan ciego como aquellos que no quieren ver"! Es cierto que el reconocimiento del Creador en Su creación no es evidencia de regeneración, porque muchos de los que nunca abren la Biblia están convencidos de la realidad de Su existencia, sin embargo, tal percepción mental es mucho más preferible a la estupidez del ateísmo o la oscuridad del agnosticismo.
Señalamos que el origen de tres cosas esenciales en la Naturaleza exigen explicación del observador atento: la materia, el movimiento y la vida. Habiendo considerado las soluciones alternativas para la primera, consideremos ahora las demás. Respecto a ellos, no podemos hacer nada mejor que presentar al lector un resumen de lo que consideramos una discusión singularmente capaz y convincente de John Armor en su obra única (agotada), Atonement and Law.
Al contemplar el maravilloso movimiento de los cuerpos en el sistema solar, midiendo el tiempo para nosotros con absoluta exactitud, y al elevarnos a la concepción del movimiento armonioso de todos los cuerpos en el espacio, midiendo la duración de todos los seres creados, no podemos dejar de sentirnos conmovidos. con un intenso deseo de conocer la causa de este maravilloso movimiento. Pero la pregunta es ¿cuál es la causa del movimiento de los cuerpos celestes en el espacio? naturalmente se resuelve en la pregunta más general: ¿cuál es la causa de todo movimiento? Los listos, la única respuesta es la fuerza. Pero esto plantea la verdadera pregunta: ¿cuál es el origen de la fuerza?
Toda investigación sobre este tema conduce a la profunda convicción de que toda fuerza tiene su origen en la vida.
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En todo el reino vegetal tenemos perpetua demostración de las íntimas y necesarias relaciones de movimiento, fuerza y vida. Incluso los menos instruidos, que no tienen idea de la actividad real o del movimiento observable en todas las plantas en crecimiento, no pueden dejar de saber que los poderosos bosques se construyen gracias a la fuerza vital que opera incansablemente siglo tras siglo. Incluso ellos no pueden dejar de saber que el mundo entero está cubierto de innumerables, variados y maravillosos productos y pruebas del misterioso, universalmente reconocido, pero invisible poder vital. Sólo aquellos que han contemplado con paciencia y perseverancia ese mundo ilimitado cuya única puerta es el microscopio, y han sido testigos de la asombrosa actividad de la fuerza vital en la vida vegetal, pueden tener alguna idea de la manera en que todo el reino vegetal testifica de la Relaciones íntimas de movimiento, fuerza y vida.
Que cualquiera dedique unas pocas horas a observar el movimiento rápido e incesante de una hoja pequeña (como la del Anacharis Alsinastrum) bajo uno de los mejores microscopios que el arte ha podido proporcionar, siendo el campo menos de diez milésimas de una parte. pulgada—en ese pequeño campo se pueden ver claramente doce filas de celdas con un promedio de cinco celdas en cada fila. Se puede ver la corriente fluyendo rápidamente a lo largo de canales apropiados, como ríos con hielo roto en la superficie, mientras que en cada una de las sesenta células oblongas los fluidos circulan como remolinos o remolinos en una corriente impetuosa. De no ser por la perfección que ha alcanzado el arte microscópico, esta asombrosa actividad nunca habría sido sospechada ni acreditada. Al ser testigos de esta actividad en la diezmilésima parte de una pulgada en la superficie de una pequeña hoja, ¿cuál sería la impresión en la mente si pudiéramos mirar un solo árbol, discerniendo la actividad de la fuerza vital en cada parte de él con la misma intensidad? grado de claridad?
Si bien no podemos hacer esto, la imaginación puede transferir lo que hemos visto en la hoja bajo el microscopio a todas las hojas del bosque, a toda la vegetación del mundo, porque en cada célula de cada planta viva existe sustancialmente la misma actividad vital.
Ya sea que miremos el bosque o el campo, el ojo de la mente debería discernir no sólo formas de vida inmóviles, sino en todas partes un poder vital intensamente activo. Si fuéramos capaces de ver la actividad real de la fuerza vital en el árbol vivo, sería para nosotros apenas menos maravilloso que la "gran vista" que Moisés se desvió para ver; ni podría dejar de producir en nosotros un sentido de la presencia Divina no muy diferente al que él experimentó. Esta acción vital, que el hombre y todas las inteligencias creadas deben siempre esforzarse por contemplar y que pueden descubrir cada vez más claramente, sólo Dios mismo la ve tal como es.
La misma línea de observación podría seguirse extensamente con respecto a la fuerza y el movimiento en todos los departamentos del reino animal. Aquí también la vida es la fuerza, y fuerza que nunca cesa de producir actividad. En los óvulos vitalizados, y desde ese instante, a través de todas las vicisitudes, se puede demostrar que el movimiento es ininterrumpido hasta la muerte, o más bien la cesación del movimiento es la muerte. La única prueba absoluta de la vida es la acción vital. Cuando esto ha cesado es prueba de que la fuerza vital ha cesado, de que la vitalidad se ha extinguido. Tampoco hay el más mínimo fundamento para creer que esta acción vital, habiendo cesado por un instante, pueda recomenzar por sí misma. La actividad vital no puede comenzar más en un organismo vegetal o animal en el que una vez cesó que en una materia en la que nunca existió. El reino animal, entonces, es un testigo, y en toda su extensión, con innumerables voces al unísono, declara: "Todo movimiento proviene de la fuerza vital". El testimonio de estos dos reinos es a la vez positivo y
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negativo. Su testigo coincide: "En nosotros todo movimiento proviene de la fuerza vital". "Para nosotros, todo movimiento cesa cuando cesa la fuerza vital".
Sin embargo, cuando llegamos al hombre y consideramos el movimiento atribuible a él, tenemos que enfrentarnos a un problema muy diferente y, a menos que prestemos atención especial, probablemente dejaremos fuera de la estimación la mayor parte de la evidencia en este caso. caso. Porque el hombre, a diferencia de todos los demás seres vivos de la Tierra, o al menos infinitamente más allá de otros seres de la Tierra, tiene el poder de producir movimiento, no simplemente mediante la fuerza de un músculo sin habilidad, sino que tiene el poder de originar y mantener el movimiento a gran escala. Escala también por medio de la fuerza vital del cerebro. El salvaje que arrojara una piedra un poco hacia el mar con la fuerza del brazo o con una honda, o disparara una flecha con su arco, o impulsara su pequeño bote a unas cuantas millas de la orilla en un mar en calma, daría prueba de ello. del alcance de su poder. Claramente, en cada caso, desde el de la piedra que podría ser arrojada sólo unos pocos metros hasta el del barco que podría ser impulsado quizás otras tantas millas, el movimiento sería enteramente atribuible a la fuerza vital de los músculos y el cerebro, o a la habilidad. y fuerza.
El hombre civilizado que construye y bota el vapor que surca el mar, en calma y en tormenta, a lo largo de miles de millas, da prueba de su poder para producir movimiento mediante habilidad y fuerza. El vapor oceánico que circunnavega el globo, desplazando el agua y desafiando la tormenta, es, como se podría decir con sinceridad, lanzado alrededor del mundo; y su movimiento, en toda esa revolución, es tan claramente atribuible a la fuerza vital de la mano y del cerebro del hombre civilizado, como lo es el de la piedra de la mano o la flecha del arco del salvaje. Dejemos que un investigador honesto descubra el vapor en cualquier etapa de su largo viaje. Que registre el barco desde la quilla hasta el mástil. Al no encontrar vida en el casco o los aparejos, ni en el carbón o el fuego, ni en el agua o el vapor, ni en el motor o en la hélice, dirá: "Este barco no debe su fuerza y movimiento a la vida en absoluto". Si así lo decide, no es un filósofo sino un tonto. Porque cada parte del barco, desde la quilla hasta el mástil, es un testimonio elocuente de la fuerza vital de la habilidad y la fuerza combinadas del hombre en su construcción. Y esto podemos reconocerlo con toda la confianza con la que, al acercarnos a un reloj de ocho días a mitad de semana, reconocemos su movimiento hacia adelante como la fuerza vital del constructor del reloj, combinada con la fuerza vital de la persona. quién le dio cuerda, porque no sólo la fuerza vital de la manecilla que le dio cuerda al reloj es verdaderamente la causa de su movimiento continuo, como si esa manecilla nunca se hubiera retirado ni por un instante, sino que la fuerza vital del inventor y del verdadero constructor , aunque pudo haber fallecido hace siglos, se prolonga tan claramente como lo sería la fuerza vital de la manecilla que daba cuerda al reloj, aunque la hora siguiente estuviera fría e inmóvil en la muerte.
Me he atrevido a detenerme más en este ejemplo debido al argumento que proporciona a favor del reconocimiento de la fuerza vital como causa de otros movimientos infinitamente mayores.
Llegamos ahora a una etapa de nuestras investigaciones en la que, a menos que ejerzamos la máxima vigilancia, fracasaremos por completo en interpretar la escena trascendente en la que hay un agregado de movimiento en comparación con el cual todo lo que hemos considerado hasta ahora no es más que un pequeño polvo. del saldo. En cuanto a la rapidez, la más rápida que hemos contemplado hasta ahora es
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como la del caracol; En cuanto a la inmensidad de la órbita, incluso la del barco de vapor alrededor del globo no es más que el "anillo del dedo de una niña pequeña", mientras contemplamos el movimiento en una escala tan grande, el movimiento de cuerpos tan vastos y tan numerosos, el movimiento en órbitas. un arco apenas perceptible que ha sido recorrido desde que el hombre apareció en la tierra, movimiento que las más elevadas inteligencias creadas deben contemplar con asombro y admiración sin fin: ¿comenzaremos a separar, en nuestra concepción, el movimiento de la fuerza, o la fuerza de lo que vive? ? Si lo hacemos, ¿cómo podemos seguir fingiendo que somos coherentes, científicos o filosóficos?
Todo movimiento considerado hasta ahora ha sido atribuible a aquello que vive. ¿Por qué a esta altura empezar a preguntarse si lo que se mueve lo es por la fuerza o si la fuerza procede de la vida? Hemos descubierto que el movimiento a pequeña escala se debe a la fuerza vital. Todo el movimiento que el hombre ha sido capaz de rastrear hasta su origen, ha descubierto que procede de la vida. No existe ni la más mínima evidencia confiable de que cualquier cosa visible en la Tierra tenga el poder de originar movimiento. Y el poder invisible que causa todo movimiento que podamos rastrear hasta su origen es siempre poder vital.
Hemos rastreado la fuerza y el movimiento de la semilla más pequeña en la vida vegetal y de los óvulos en la vida animal, y hemos descubierto que la fuerza y el movimiento siempre proceden de lo que vive. ¿Por qué, entonces, cuando estamos en presencia del movimiento más maravilloso, un movimiento que habla de una fuerza más allá de toda concepción, perdemos de repente la convicción de que el movimiento debe proceder de la fuerza y que la fuerza debe proceder de la vida? La duda surge donde la evidencia es más abundante. Creemos que una piedra vista moviéndose por el aire fue arrojada por algún muchacho, aunque no lo vemos. Una bala de cañón que atravesó la bahía, no dudamos, fue enviada por personas con habilidad y poder. Un barco de vapor que recorre el mundo que conocemos debe su fuerza y movimiento a la habilidad y el poder de los seres vivos. Cuando vemos orbes poderosos moviéndose en el espacio, ¿por qué planteamos preguntas sobre el origen del movimiento y la fuerza? La única sombra de razón que puede imaginarse es que no podemos concebir fácilmente un Ser infinito, siempre presente y todopoderoso, la Fuente de todo movimiento, de toda fuerza que produzca todo movimiento en el universo. En un sentido mucho más elevado que aquel en el que el movimiento del barco de vapor en medio del océano debe atribuirse al hombre, todo movimiento en el universo, incluido el producido en y por organismos vitales en este mundo y en todos los mundos, debe ser atribuido al hombre. atribuido al Infinito, al Eterno, al Todopoderoso. En presencia del universo en movimiento, ¿no podemos exclamar: "El poder pertenece a Dios"?
¿Por qué deberíamos dudar en aceptar las conclusiones así alcanzadas? Los datos proporcionados a todos los hombres los dejan sin excusa. La solidez del razonamiento mediante el cual me he comprometido a demostrar que el movimiento, el mero movimiento, tal como se reconoce en todas partes del universo, ya que nos asegura la universalidad de la ley, es para nosotros una prueba directa de la existencia del Eterno, Siempre Viviente. -El actual Legislador se somete con confianza al juicio de razonadores sinceros y competentes.
El gran reloj del universo, en su incomparable grandeza y gloria, puede continuar moviéndose con absoluta exactitud y máxima armonía de época en época y de siglo en siglo. Las multitudes de la humanidad pueden seguir mirándolo principalmente para ver qué hora es, tal como se indica en la amplia esfera que se encuentra ante sus ojos, y nunca reflexionar que este gran medidor de tiempo, como cualquier pobre imitación del hombre. alguna vez ha construido, mide el tiempo mediante el movimiento y el movimiento sostenido por la fuerza, esta fuerza a su vez
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necesariamente de los vivos, rastreable hasta los vivos. Sin embargo, puede haber quienes encuentren tiempo, incluso en esta época tan ocupada, para mirar con mirada prolongada y firme, con poderes despiertos y avivados, y con intenso interés, las maravillas siempre presentes y nunca agotadas de ese conjunto de movimiento que tenemos ante nosotros. que todo esfuerzo por estimar es perfectamente impotente. Y cuando se encuentre en una situación favorable para ello, la naturaleza verdaderamente probatoria de la gloriosa obra de Dios puede brillar incluso como el mismo mediodía, de modo que, ante esta incomparable demostración del poder y la presencia de Dios, todas las dudas sean disipadas. Así como la noche misma es perseguida por nuestro globo por el glorioso rey del día; de modo que de ahí en adelante, incluso hasta el fin de la vida, vivirán en el esplendor del mediodía de la fe incuestionable: fe, no visión, porque Dios da en todas partes y en todas las cosas no sólo prueba de que Él es, sino de que Él es y debe ser por siempre jamás el Dios. Invisible.
Pero aunque invisible, Dios no es ni el Increíble ni el Incognoscible, porque ha puesto delante de todos los hombres "las cosas invisibles de Él" y éstas "se ven claramente, siendo entendidas por las cosas que están hechas, es decir, Su poder eterno y Divinidad, para que no tengan excusa." Entre las cosas visibles de Él que son claramente vistas, es decir, clara y plenamente reconocidas por todos los hombres, tienen lugar el movimiento, la fuerza y la vida; porque por medio de ellos se da a conocer la universalidad de la ley, la presencia, el poder y la gloria del Legislador Siempre vivo y Siempre presente.
No sólo la existencia de la materia, del movimiento y de la vida testifica que Dios existe, sino que la magnitud y magnificencia de la creación anuncian la misma gran verdad: la obra revela al Obrero. "La enorme cúpula de San Pedro, que se eleva 400 pies y resplandece con las obras maestras del arte italiano, declara un arquitecto y artista, alguien que la planeó, construyó y decoró. Este es un pensamiento en piedra y habla de un pensador. no creció por sí mismo, ni llegó a existir por alguna misteriosa "evolución" o "desarrollo". Los átomos nunca pudieron organizarse en relaciones tan armoniosas, o caer accidentalmente en una combinación tan maravillosa. La casualidad ciega nunca construyó esa catedral en Roma. Debe haber "Ha habido una inteligencia controladora, un control inteligente. Sin embargo, algunos nos harían creer que la Cúpula del Cielo más vasta, con sus millones de lámparas estrelladas, coronando un Templo de la Creación más grandioso, ¡no tenía ni un Arquitecto que planificara ni un Constructor que construyera! El autor del La Epístola a los Hebreos no se entregó a una mera rapsodia poética cuando escribió: "Cada casa es construida por alguien; pero el que construyó todas las cosas es Dios".
"El observador reflexivo debe sentir que en los cielos no sólo hay un testimonio de un Creador, sino una revelación parcial de Su carácter y atributos. Tal obra y mano de obra no sólo revelan a un Trabajador, sino que insinúan qué clase de trabajador es. Por ejemplo, como nunca se han encontrado límites en el universo, es natural inferir un Creador infinito. Los vastos períodos descubiertos por la astronomía sugieren Su eternidad. Las fuerzas del universo, desplegando un poder estupendo, delatan Su omnipotencia. continuar y necesitar un reabastecimiento perpetuo, exige omnipresencia. La proporción exacta y la sabia adaptación de cada parte entre sí, y de todo con el gran todo, hablan de la omnisciencia, que incluye tanto el conocimiento como la sabiduría infinitos. El Ser que sobrevive y guía todo. los cambios de este universo deben ser inmutables, y Aquel que prodiga en Su obra tal riqueza de esplendor y variedad de belleza debe ser a la vez infinitamente rico en recursos y versátil en invención. Así también la armonía universal por
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que regula todo el mecanismo, indica un carácter de perfección infinita en armonía consigo mismo. Así, vista únicamente desde un punto de vista científico y filosófico, la cúpula del cielo muestra, labrada en su extensión, en mosaicos estrellados,
'Hay un Dios'" (El Nudo Gordiano).
Al descender de los cielos al planeta en el que residimos, también aquí nos enfrentamos a fenómenos, tanto en lo general como en lo particular, tanto en naturaleza como en número, para los cuales ninguna explicación es adecuada excepto la de un todopoderoso, Creador benevolente e infinitamente sabio. Sobre la superficie de esta Tierra hay huestes incalculables de criaturas, que varían en tamaño, desde mosquitos hasta elefantes, cada una de las cuales requiere su alimento habitual, cuya cantidad total para un solo día desafía el cálculo humano, si no la imaginación. Esas criaturas no están sentadas en una morada donde la mesa está vacía, sino donde hay abundancia para todas ellas; ni están provistos sólo de unas pocas necesidades, sino de una gran variedad de lujos y exquisiteces. ¿De dónde proceden suministros tan amplios e inagotables? De la Naturaleza, dice el materialista. ¿Y quién o quién dotó a la Naturaleza para producir tan prolífica e incesantemente? A lo que no hay respuesta inteligente. Sólo una respuesta satisface satisfactoriamente el caso: ¡del Dios vivo! "Él hace crecer la hierba para el ganado y la hierba para el servicio de los hombres: la tierra está llena de tus riquezas. Todos ellos esperan en ti, para que les des comida a su tiempo. Abres tu mano, se llenan de bueno" (Sal. 104:14).
La continua fertilidad de la tierra después de 6.000 años de incesante productividad sólo puede explicarse satisfactoriamente atribuyéndola a las riquezas y generosidades de su Hacedor. Que una generación de criaturas sea sucedida por otra, en procesión interminable, en su superficie, para encontrar una reserva tan ilimitada de alimento disponible para ellas, no es más que un milagro estupendo, cuya maravilla se nos escapa ya sea por nuestra irreflexión o por nuestra falta de consideración. por su infalible y regular repetición. Los constantes suministros que Dios hace que la tierra produzca para tales miríadas de seres son tan notables como la producción original del lugar en el que iban a vivir, porque la refertilización anual de la tierra es en realidad una creación continua. Para citar nuevamente el Salmo 104: mientras el contemplador reverente contempla el rostro revivido de la Naturaleza en la primavera, no puede sino volver sus ojos hacia el Dios vivo y exclamar: "Tú renuevas la faz de la tierra" (v. 30). Al contemplar los campos áridos, los árboles sin hojas, el suelo helado y, a menudo, los cielos sin sol, durante los lúgubres meses del invierno, y verlo todo cubierto de blanco, parece que la tierra ha envejecido y muerto, que un manto Ha caído mucha nieve para ocultar sus imponentes características. ¿Y qué podría hacer el hombre, qué podrían hacer todos los científicos del mundo, si el invierno se prolongara mes tras mes y año tras año? Nada, pero lenta pero seguramente morir de hambre.
Pero el Creador ha declarado: "Mientras exista la tierra, la siembra y la cosecha no cesarán" (Génesis 8:22), y por lo tanto cumple esa promesa cada año, haciendo que el invierno dé paso a la primavera y "renovando la tierra". la faz de la tierra." El mundo está hoy tan lleno de criaturas como si nunca hubiera muerto ninguna, porque tan pronto como pasa una generación, es inmediatamente reemplazada por otra, llegando a una despensa ya bien llena para ella. Y nuevamente insistimos, eso fue posible y real sólo porque los cielos "renovaron la faz de la tierra". Y qué cosa tan maravillosa es, sí, una serie de maravillas. que tal
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La tierra debería producir una variedad de alimentos, tan perfectamente adaptados a los muy diferentes órganos digestivos de los insectos, animales y hombres, tan repletos de nutrientes, tan atractivos en apariencia, que nada es más insípido, sórdido y despreciable. ¡Qué agradable variedad de frutos dan los árboles: de hermosos colores, de formas elegantes y de sabor admirable! ¿Nos sorprenderá más la causa de tales efectos o la manera de producirlos?
"Los cielos cuentan la gloria de Dios; y el firmamento muestra la obra de sus manos" (Sal.
19:1). Los cielos estelares proclaman los atributos de su Hacedor, hablando no sólo de Su existencia sino también de Su excelencia, mientras que los cielos atmosféricos exhiben Su habilidad única, revelándonos tanto a su Autor como a Su maravillosa sabiduría. Sobre lo primero muchos han discutido, pero lo segundo ha recibido mucha menos atención. El "firmamento" significa
"la extensión" y, a diferencia de la esfera de los planetas más distantes, se refiere a la atmósfera que rodea la Tierra: el aire en el que se ven las nubes. El verbo hebreo traducido "muestra" significa "colocar delante" para nuestra inspección cuidadosa, como un desafío a nuestra contemplación más seria y reverente. Aunque la atmósfera no es un objeto de nuestra vista, y por esa razón es poco considerada, es un artilugio o aparato muy notable, una fuente de muchas ventajas para nosotros, y que recompensa ricamente a quienes la consideran cuidadosamente y se complacen en ella. "buscando" las obras del Señor (Sal. 111:2).
La presión atmosférica sobre una persona de estatura normal es igual al peso de 14
toneladas, y apenas hace falta señalar que la caída sobre él de un objeto mucho más ligero le rompería todos los huesos del cuerpo y le dejaría sin aliento en los pulmones.
¿Por qué entonces no sufrimos ningún inconveniente por ello, sino que prosperamos y lo disfrutamos?
He aquí un fenómeno que, visto así, no es diferente del que tanto asombró a Moisés en la antigüedad cuando contempló el milagro de la zarza ardiente: la sustancia combustible en llamas y, sin embargo, no consumida. ¿Y por qué medios podemos preservarnos de lo que, considerado en abstracto, es una amenaza tan mortal? Al haber ideado el Creador que el aire impregne todo nuestro cuerpo, y por su naturaleza peculiar presionando igualmente en todas direcciones, se previene todo daño e incomodidad: "las cabezas de los huesos del muslo y del brazo se mantienen en sus órbitas por la presión atmosférica " (Enciclopedia Internacional).
El aire, encargado por su benigno Autor, desempeña muchas funciones para el bien de la humanidad. Mientras nos cubre sin ningún peso consciente, el aire refleja y aumenta así el calor vivificante del sol. El aire hace esto por nosotros del mismo modo que nuestras prendas proporcionan calor adicional a nuestro cuerpo. Si el lector, como el escritor, ha escalado una montaña y ha llegado a un punto a 13.000 pies sobre el nivel del mar, entonces habrá demostrado por sí mismo cuán considerablemente disminuye el calor solar a medida que la calidad del aire se vuelve más atenuada. En su base, la subida era agradablemente cálida, pero si hubiéramos permanecido una noche en su cima, el resultado habría sido la muerte por congelación. ¡Qué razón tenemos, entonces, para bendecir al Dispensador de todas las cosas por colocarnos a un nivel en el que no sufrimos ningún mal o inconveniente de la atmósfera, pues la sabiduría combinada de los hombres no podría moderarla más que regular las acciones del océano!
El aire coopera con nuestros pulmones, ventilando así la sangre y refinando los fluidos del cuerpo, estimulando las secreciones animales y regulando nuestro calor natural. Pudimos
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Vivimos durante meses sin la luz del sol o el brillo de una estrella, pero si nos privamos de aire durante unos minutos rápidamente nos desmayamos y morimos. No sólo a nosotros nos ministra esta "enfermera universal" (como la llamó elocuentemente Hervey): es este elemento gaseoso que envuelve la tierra el que sostiene y alimenta toda la vida vegetal. Además, el aire transporta a nuestras fosas nasales esas diminutas partículas (efluvios) que emiten los cuerpos odoríferos, de modo que el dulce aroma de las flores nos refresca y los olores desagradables nos advierten que debemos alejarnos de una situación peligrosa o tener cuidado con los alimentos nocivos. Así, por los movimientos ondulantes del aire, todas las diversidades de sonido son conducidas al oído, porque si te colocaran en una habitación de la que se hubiera retirado todo el aire y una orquesta completa (usando respiradores artificiales) tocara en fortissimo, no un sonido escucharías.
El aire no sólo transporta a nuestros sentidos todas las encantadoras modulaciones de la música y las influencias elevadoras de una conversación refinada y edificante, sino que también actúa como un monitor fiel y oportuno. Por ejemplo, si estoy caminando por la carretera, con los ojos fijos en algún objeto, o si mi mente está tan absorta que estoy completamente desprevenido, y un vehículo se acerca a mí por detrás, aunque mis ojos no perciben el peligro. , sin embargo, mi oído se alarma y me informa de mi peligro, incluso cuando está a cierta distancia, y con amable aunque clamorosa importunidad me ordena actuar por mi seguridad. Preguntémonos entonces, ¿qué es lo que ha dotado a la atmósfera de adaptaciones tan variadas y benéficas, para que difunda vitalidad y salud, retenga y modifique el calor solar, transmita olores y transmita sonidos? ¿No deberíamos más bien preguntar: "¿Quién?" y responde: “Esto también viene de Jehová de los ejércitos, maravilloso en sus consejos y excelente en sus obras” (Isaías 28:29).
"Escucha esto, oh Job: quédate quieto y considera las maravillas de Dios. ¿Sabes cuándo Dios las dispuso [es decir, los vientos y las nubes, los truenos y los relámpagos, la escarcha y la lluvia], y causó la luz de Su nube para brillar? ¿Conoces tú el equilibrio de las nubes, las maravillas del Perfecto en conocimiento” (Job 37:14-16).
Las mismas preguntas se dirigen a cada uno de nosotros y exigen una reflexión tranquila y silenciosa.
"Deteneos y contemplad las maravillas de Dios" que aparecen en el firmamento.
Es decir, cesa por una hora de tus actividades febriles y dedícate, como criatura racional, a una reflexión seria y prepárate para una contemplación reflexiva.
"Considere" lo que se produce en, por y desde la atmósfera, y luego llénese de reverente asombro y asombro. ¡Reflexione bien sobre el hecho de que el agua es mucho más densa y mucho más pesada que el aire y, sin embargo, sube hacia él, se abre paso a través de él y se posiciona en sus regiones más altas! Se podría esperar que los ríos retrocedieran hasta su fuente; sin embargo, la sabiduría divina ha ideado una manera de hacerlo no sólo practicable sino también una cuestión de ocurrencia continua.
Allí en el firmamento contemplamos una sucesión interminable de nubes alimentadas por la evaporación del océano, atraídas allí por la acción del sol. Las nubes son en sí mismas un océano en miniatura, suspendido en el aire con una habilidad que trasciende tanto la del hombre más sabio como su conocimiento trasciende el de un niño en brazos. Es porque muy pocos
"Quédense quietos y consideren" el hecho sorprendente de que millones de toneladas de agua estén suspendidas sobre sus cabezas y sostenidas allí en las partes más delgadas de la atmósfera, que tal prodigio se les escapa. El escritor recuerda las impresiones que recibió a lo largo de 30
hace años mientras conducía alrededor de la presa Roosevelt en Arizona e inspeccionaba ese gran
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hazaña de ingeniería: probablemente algunos de nuestros lectores hayan experimentado casos similares al contemplar una enorme reserva de inventos humanos. Pero ¿qué son en comparación con las cantidades inmensamente mayores de agua que, sin conductos de piedra ni barreras de cemento, están suspendidas en las nubes y mantenidas allí en estado de flotación?
Las nubes, como señaló otro, "viajan en grupos separados, y en calidad de cisternas itinerantes, alrededor de todo el globo terrestre. Fructifican, mediante comunicaciones apropiadas de humedad, los espaciosos pastos de los ricos y alegran con lluvias no menos liberales a los pequeños campesinos. Más aún, tan condescendiente es la benignidad del gran Propietario que satisfacen el terreno desolado y baldío, y hacen que, incluso en los lugares más incultos, brote el capullo de la tierna hierba, de modo que los nativos del desierto solitario , esos rebaños salvajes que no conocen el puesto de su amo, pueden sin embargo experimentar el cuidado y regocijarse en la generosidad de un Padre que todo lo apoya" (James Hervey). Pero lo que más nos llena de asombro es que estos depósitos celestes, tan incalculablemente mayores que cualquiera de los construidos por el hombre, estén suspendidos en el aire. Esto fue lo que tanto evocó la admiración tanto de Job como de Elifaz: "Él [dijo el primero] encierra las aguas en sus espesas nubes, y la nube no se rasga debajo de ellas" (Job 26:8) a pesar de su prodigioso peso.
Una de las cosas atribuidas al cielo en las Sagradas Escrituras es que Él ha fijado "el límite del mar por decreto perpetuo, de modo que no puede traspasarlo; y aunque sus olas se agitan, no pueden prevalecer; aunque rugen, todavía ¿No podrán pasar por alto” (Jer.
5:22). Si no fue su Hacedor cuyo mandato había determinado los límites del mar, ¿quién ha fijado sus límites? Ciertamente no el hombre, porque quien no puede controlarse a sí mismo apenas es competente para dar órdenes efectivas al océano. Esto se hizo plenamente evidente en los días de Noé, cuando por primera y última vez Dios dio a las aguas su plena libertad, y la consecuencia fue terrible, porque toda la raza humana quedó indefensa ante ellas. Sin ese decreto Divino el impetuoso mar volvería a inundar la tierra, pues tal es su propensión natural. Pero con el simple gesto de Sus labios, Dios controla inmutablemente este elemento turbulento. En algunas costas, los altos acantilados de roca sirven como baluartes inexpugnables contra la furiosa corriente principal, pero en otras, para demostrar que Dios no se limita a ningún expediente, sino que ordena todas las cosas según el consejo de su propia voluntad, ordena a un frágil banco de tierra que frene la furia de sus furiosas olas.
Pero por maravilloso que sea que, por orden divina, una estrecha franja de arena despreciable confine el mar a sus límites designados, sin embargo, a nosotros nos parece aún más notable que volúmenes tan inmensos de agua se mantengan en el aire dentro del alcance de las nubes.
Escribiendo al respecto, uno de los puritanos más hábiles señaló: "Hay tres cosas maravillosas en esa detención de las aguas. Primero, que las aguas, que son un cuerpo fluido y aman fluir y difundirse continuamente, aún deben ser detenido y mantenido unido por una nube, que es un cuerpo más delgado y por lo tanto más fluido que el agua. No es gran cosa ver agua contenida en conductos de piedra o en vasijas de bronce, porque son cuerpos firmes y sólidos, tales como el agua no puede penetrar ni abrirse camino a través de ellas; pero, a juicio de la Naturaleza, ¡cuán improbable es que una delgada nube soporte tal peso y poder de las aguas y, sin embargo, no se rompa ni se rompa bajo ellas!
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uno de los milagros de la Naturaleza, que por tanto no es de extrañar porque es tan común, y que por ser constante no es investigado.
"En segundo lugar, como es una maravilla que la nube no se rasgue bajo el peso del agua, de modo que la nube se rasgue por orden y mandato especial de Dios. Por Su palabra es que las nubes quedan encerradas, y por Su palabra se abren. Como en las cosas espirituales así en las naturales: "Él abre, y ninguno cierra; cierra, y nadie abre". En tercer lugar, esto también es maravilloso que cuando ante la palabra de Dios la nube se rasga, sin embargo, la Las aguas no brotan de repente como una inundación violenta que rápidamente ahogaría la tierra, sino que descienden en lluvias moderadas, como agua a través de un colador, gota a gota. Dios lleva las nubes de arriba a abajo por el mundo, como lo hace el jardinero. su regadera, y les ordena destilar en este o aquel lugar según Él mismo lo indique. Las nubes se comparan con 'botellas' en Job 38:37, y Dios las detiene o destapa, generalmente según lo requiera nuestra necesidad, y a veces según nuestro pecado. "Os he retenido la lluvia" (Amós 4:7), y Él puede retenerla hasta que los cielos sobre nosotros sean como bronce y la tierra debajo de nosotros como hierro. ‘También ordenaré a las nubes que no llueven sobre ellas’ (Isaías 5:6)" (Joseph Caryl, 1643).
Había aún otras características de la obra de Dios en el firmamento que a Job se le ordenó detenerse y considerar, a saber, que Dios "hizo brillar la luz de su nube" y "el equilibrio de las nubes", que se denominan "las maravillas de Aquel que es perfecto en conocimiento" (37:15, 16). Sobre la extensión de éter que nos cubre, contemplamos escenas infinitamente más exquisitas que cualquiera que un Turner o un Rafael pudieran producir: visiones tan delicadamente coloreadas, tan sutiles en textura, tan vastas en extensión, que no podrían hacerles justicia en sus intentos de reproducir. ¿Qué pincel de artista puede empezar a retratar los esplendores del cielo oriental cuando el monarca del día emerge de su descanso, o la fascinante magnificencia del horizonte occidental cuando se retira a dormir? El verbo hebreo para "brillar" en Job 37:15 significa brillar de manera ilustre, como en Deuteronomio 33:2 (y cf. Sal. 50:1), y "la luz de la nube" se refiere a la luz. del reflejo del sol desde o sobre una nube acuosa, produciendo ese maravilloso fenómeno del arco iris, que es tan conspicuo y hermoso, tan deseable y atractivo, tan misterioso y maravilloso.
"¿Conoces el equilibrio de las nubes?" (Job 37:16). ¿Puedes explicar cómo volúmenes tan prodigiosos de agua están suspendidos sobre tu cabeza y retenidos allí en las partes más delgadas de la atmósfera? ¿Puedes decir qué es lo que hace que esos pesados lagos cuelguen de manera tan uniforme y floten como el plumón más ligero? ¿Qué mantiene esos vapores espesos y pesados en capas mucho más ligeras y delgadas que ellos mismos, y les impide precipitarse más impetuosamente que un torrente de montaña? ¿No debemos volver a emplear el pronombre personal y responder: "ÉL encierra las aguas en sus espesas nubes, y la nube no se rasga debajo de ellas" (26:8)? ¿Quién, por así decirlo, pone las nubes en una balanza y ordena su peso de modo que una no supere a la otra, sino que cuelgue uniformemente? Esta es otra de las maravillosas obras de Dios, que hace las nubes más pequeñas o más grandes, más altas o más bajas, según el servicio que ha designado y el uso que hace de ellas: nada excepto la sabiduría y el poder divinos pueden explicar satisfactoriamente tal cosa. prodigio.
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Sí, "él encierra las aguas en su espesa nube". Esas masas de agua no permanecen estacionarias en el firmamento por sí mismas, ni podrían hacerlo, porque, siendo mucho más pesadas que el aire, naturalmente caerían por su propio peso y poder, al mismo tiempo en desorden y ruina a la tierra de abajo. Es Dios quien hace que se comporten y cumplan sus órdenes.
Por algún poder secreto suyo, Dios los encadena para que no puedan moverse hasta que Él lo permita. Y aunque estas aguas sean de tal volumen y peso, no desgarran el filamento lanudo que las contiene. "La espesa nube no se rasga debajo de ellos": la misma palabra hebrea se traduce "dividida" en el Salmo 78:13, donde se hace referencia al Todopoderoso abriendo un camino para su pueblo a través del Mar Rojo. Hay una tendencia natural y un poder en esas aguas para desgarrar las nubes, pero hasta que Dios las ordena, se mantienen en su lugar, delicadamente equilibradas, misteriosa pero perfectamente equilibradas.
"El que hace grandes cosas e inescrutables, maravillas sin número. El que hace llover sobre la tierra, y envía aguas sobre los campos" (Job 5:9, 10). Observe el tiempo del verbo en la primera oración: no es sólo que Dios "ha hecho" o que "hará" grandes cosas, aunque ambas sean ciertas, sino que ahora "hace" como un acto presente y continuo, para que tomemos nota de hoy. Entre esas estupendas e inescrutables maravillas está el envío de la lluvia, que, aunque es una provisión casi diaria, es algo que los hombres no pueden fabricar ni regular. No tenemos que ir muy lejos para investigar o ver realmente estas "cosas maravillosas": están al alcance de la mano, ocurren con frecuencia y, si se miran de cerca, cada lluvia descubre la sabiduría, el poder y la bondad de Dios. . La naturaleza no funciona sin el Dios de la naturaleza, y sus bendiciones comunes no se dispensan sin una providencia especial. El curso de la naturaleza sólo se mueve cuando es girado por la mano de su Hacedor y dirigido por Sus consejos. Las nubes más pesadas no destilan agua hasta que reciben la comisión de Dios para disolverse.
"Porque Él hace pequeñas las gotas de agua: hacen caer la lluvia según el vapor que destilan las nubes y destilan sobre el hombre en abundancia" (Job 36:27, 28). "La lluvia es la humedad de la tierra arrastrada por el calor del sol a la región media del aire, la cual, condensada allí en nubes, luego, por voluntad de Dios, se disuelve y cae nuevamente en forma de lluvia" (José Caril). Aunque es una obra ordinaria y común de Dios, es muy admirable. El salmista nos dice que Dios "prepara la lluvia sobre la tierra" (147:8). Lo hace mediante el método que acabamos de describir y luego "haciendo pequeños"
sus gotas, porque a menos que hiciera lo último, se derramaría en forma de inundación. Eso también es obra de Su poder y misericordia, porque la tierra no podía absorber volúmenes sólidos de agua a la vez.
"¿Alguien también puede entender la expansión de las nubes?" (Job 36:29). ¿Completamente así? No, como lo demuestran las diversas e inadecuadas teorizaciones de los hombres. Es casi divertido examinar las diversas respuestas que dan filósofos y científicos a esta pregunta. ¿Qué mantiene las nubes en su posición? El calor del sol, dicen algunos. Pero si así fuera, la lluvia caería sólo durante la noche, cuando lo cierto es que tantas nubes se rompen y se vacían durante el día como durante las horas de oscuridad. Por los vientos, que los mantienen en perpetuo movimiento, dicen otros. Pero cómo puede ser eso, que a veces las nubes se descargan cuando sopla un huracán, y otras en plena calma. Por su esponjosidad, que permite que el aire los impregne, manteniéndolos así en su lugar, dicen otros. Entonces, ¿por qué las nubes ligeras y las pesadas se mueven y se evaporan por igual? Somos
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lógicamente obligados a elevarnos más alto, a la voluntad y poder de Dios. También es de Su misericordia que las nubes sirvan como un fresco dosel sobre nuestras cabezas y rompan el calor feroz y el resplandor del sol.
Hagamos una pausa aquí y hagamos una aplicación práctica de lo que nos ha precedido. Estas maravillas de la naturaleza, tan poco consideradas por la mayoría de nuestros semejantes, deberían hablar alto a nuestros corazones. Deberían asombrarnos, humillarnos, inclinarnos con asombro ante el Autor de tales obras. Pero ahora tenemos en mente más especialmente a los hijos de Dios, y particularmente a aquellos que están en apuros y problemas, cuyo camino está bloqueado, cuya perspectiva parece oscura y siniestra. Al contemplar tales maravillas de la sabiduría y el poder divinos, ¿no debería fortalecerse nuestra fe, de modo que miremos hacia arriba con renovada confianza, a nuestro Padre celestial? ¿No debemos, en vista de tales prodigios, unirnos al Profeta para exclamar: "No hay nada demasiado difícil para ti" (Jer. 32:17)? ¿No puede Aquel que ha encargado a la atmósfera misma realizar tantos oficios útiles y benévolos para nuestro bien, aliviar nuestra angustia temporal? ¿Aquel que sostiene tan grandes volúmenes de agua sobre nuestra cabeza, no puede también sostenernos y socorrernos? ¿No puede Aquel que pinta el glorioso amanecer brillar en nuestra alma y disipar su oscuridad? Considere el arco iris, no sólo como un misterio y maravilla de la naturaleza, sino también como un signo sacramental, como una muestra de la fidelidad del pacto de Dios.
Ese es el uso que debemos hacer de "las maravillas de Aquel que es perfecto en conocimiento". Así es como debemos "considerarlas" y la conclusión que debemos sacar de ellas. No hay límite para el poder de Aquel que, en el principio, hizo el Cielo y la tierra, y que a lo largo de los siglos los ha preservado. Cuando nos enfrentamos a dificultades que parecen insuperables, debemos mirar hacia arriba, a nuestro alrededor y hacia abajo y, contemplando la maravillosa obra de Dios, encomendarnos a nosotros mismos y a nuestro caso en sus manos con plena seguridad. Cuando Ezequías se enfrentó a las formidables huestes de Senaquerib, buscó refugio en la omnipotencia divina, difundiendo la altiva carta de ese rey ante el Señor y apelándole como: "Tú hiciste los cielos y la tierra" (2 Reyes 19:15), y por lo tanto puede vencer por nosotros a nuestros enemigos. Así también los Apóstoles, cuando las autoridades les prohibieron predicar el Evangelio, apelaron al cielo como Aquel que "hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos" (Hechos 4:24). ¡Descansa, entonces, en esta bendita y estimulante verdad de que "nada es demasiado difícil" para Aquel que te ha amado con amor eterno!
"De él es el mar y él lo hizo" (Sal. 95:5). El océano y sus habitantes presentan a nuestra consideración tantas, tan variadas e inequívocas evidencias de la obra de Dios como lo hacen los cielos estelares y atmosféricos. Si pensamos seriamente en el tema, debe llenarnos de asombro que sea posible que cualquier criatura viva en un elemento tan sofocante como el mar, y que en aguas tan saladas se conserve su frescura; y más aún para que se encuentren provistos de abundante alimento y puedan propagar su especie de una generación a otra. Si estuviéramos sumergidos en ese elemento sólo durante unos minutos, inevitablemente moriríamos. Si no fuera por nuestra observación y experiencia reales, y si hubiéramos leído o escuchado que las profundidades saladas estaban pobladas de innumerables habitantes, lo habríamos considerado una invención de la imaginación, algo completamente impracticable e imposible. Sin embargo, por la sabiduría
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y el poder de Dios no sólo se sustentan allí miles de peces, sino que también se encuentra allí la mayor de todas las criaturas vivientes: la ballena. ¡En número incontable, en masa incomparable, pero teniendo su ser y salud en un elemento en el que no podíamos respirar!
Lo mismo que ocurre con nosotros en el aire que nos rodea, también ocurre con los peces en su elemento líquido: el principio de la transmisión equitativa de la presión permite que sus frágiles estructuras soporten una presión y un peso mucho mayores que los suyos sin ser aplastados: el aire ¡y los fluidos dentro de ellos presionan hacia afuera con una fuerza tan grande como el agua circundante presiona hacia adentro! Además, "están vestidos y equipados exactamente de conformidad con su clima. No con lana hinchada o plumas flotantes, ni con túnicas sueltas o trajes muy adornados, sino con la mayor compacidad y con la menor superfluidad posible. Están vestidos, o mejor dicho, enfundados en escamas que se adhieren estrechamente a sus cuerpos y siempre están cubiertas de una especie de aceite natural, cuyo vestido no puede ser más ligero y al mismo tiempo tan sólido y tan suave. no penetre en sus carnes, impide que el frío coagule su sangre, y les permite atravesar las aguas con la mayor facilidad posible. Si en su rápido avance chocan contra alguna sustancia dura, este su jubón escamoso rompe la fuerza de y los protege del daño" (James Hervey).
Al ser esbeltos y ahusados, la forma de los peces les permite hender las aguas y moverse con la mayor facilidad a través de un medio tan resistente. Sus colas, como es bien sabido, son extremadamente flexibles, están formadas en gran parte por poderosos músculos y actúan con una agilidad poco común. Por su impulsión alterna, la cola produce un movimiento progresivo, y mediante golpes repetidos impulsa todo el cuerpo hacia adelante. Aún más notable es ese maravilloso aparato o artilugio, la vejiga de aire, con la que están equipados, ya que les permite aumentar o disminuir su gravedad específica, hundirse como plomo o flotar como un corcho, elevarse a cualquier altura o hundirse. hasta la profundidad que les plazca. Como estas criaturas probablemente no tienen necesidad del sentido del oído, ya que las impresiones del sonido tienen muy poca o ninguna existencia en su esfera de vida, dotarles de oídos habría sido un estorbo más que un beneficio. ¿Debe atribuirse esa notable y benigna distinción al azar ciego? ¿Es simplemente un accidente que los peces, que no los necesitan, carezcan de orejas que se encuentran en todos los animales y pájaros? La fría lógica de la razón prohíbe tal conclusión.
Un naturalista con mentalidad espiritual ha señalado que casi todos los peces planos, como los lenguados y las platijas, son blancos en su parte inferior pero teñidos de marrón oscuro en la parte superior, de modo que para sus enemigos se parecen al color del barro y, por lo tanto, son más fáciles de ocultar. . Lo que es aún más notable, la Providencia, que ha dado a otros peces un ojo a cada lado de la cabeza, ha colocado ambos ojos en el mismo lado en su especie, lo que se adapta exactamente a la peculiaridad de su condición. Como nadan poco y siempre con el lado blanco hacia abajo, un ojo en la parte inferior de su cuerpo les sería de poco beneficio, mientras que en la parte superior necesitan la vista más rápida para su conservación. ¡Admirable arreglo es ese! Cuando no hay nada que temer, se retira la guardia habitual; ¡Donde el peligro amenaza, su guardia no sólo se coloca, sino que se duplica! Ahora afirmamos con confianza que adaptaciones tan notables como todas estas
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Argumenta el diseño, y éste, a su vez, un diseñador, y un Diseñador también, que está dotado de algo más que sabiduría, poder y benignidad humanos.
"Una circunstancia relativa a los nativos de las profundidades es muy peculiar, y no menos sorprendente. Como no siembran ni cosechan, no tienen el producto de los setos ni lo espiga del campo, se ven obligados a saquearse y devorarse unos a otros para subsistencia necesaria. Son una especie de bandidos autorizados que hacen de la violencia y el asesinato su oficio profeso. Por este medio se produce una devastación prodigiosa, y sin reclutas adecuados, sin reclutamientos muy extraordinarios, toda la raza disminuiría continuamente y al final se extinguiría por completo. Si se produjese, como el más prolífico de nuestros animales terrestres, sólo una docena o una veintena en cada nacimiento, el aumento sería increíblemente pequeño para el consumo. Las especies más débiles serían destruidas por las más fuertes, y con el tiempo las más fuertes tendrían que morir. perecer, incluso por sus exitosos esfuerzos por mantenerse a sí mismos. Por lo tanto, para abastecer a millones de asesinos con sus presas y millones de mesas con su alimento, sin despoblar los reinos acuáticos, el resultado producido por cada criador es casi increíble. No se generan por decenas o cientos, sino por miles y decenas de miles. Una madre soltera está embarazada de una nación. Mediante este recurso sorprendente pero muy necesario, se logra una reparación periódica proporcional al inmenso caos" (James Hervey).
"Habla a la tierra, y ella te enseñará; y los peces del mar te lo declararán" (Job 12:8). Aunque los peces sean mudos, están llenos de instrucciones para el investigador reflexivo. Estúdialos inteligentemente y tu mente mejorará y tu conocimiento aumentará. ¿Y qué es lo que nos declaran los peces mudos? Seguramente esto: que hay un Dios vivo, que es "maravilloso en sus consejos y excelente en sus obras" (Isa.
28:29); que la criatura depende enteramente del Creador, quien no deja de suplir todas sus necesidades; esa pronta obediencia a la voluntad Divina se convierte en la criatura y es prestada por todos, excepto por el hombre rebelde. Como ejemplo de este último hecho, llamemos la atención sobre el asombroso fenómeno de innumerables multitudes de visitantes con aletas que se agolpan en nuestras costas en la estación señalada del año, y en una sucesión ordenada de una especie tras otra. Lo que es igualmente notable, aunque menos conocido, es el hecho de que a medida que se acercan, los más grandes y feroces (que pondrían en peligro la vida de los pescadores y ahuyentarían a los que nos proporcionan alimento) son retenidos por una Mano invisible e impulsados. retirarse a las profundidades del océano. Así como las bestias salvajes de la tierra son dirigidas por el mismo Poder dominante a esconderse en sus guaridas, ¡así los monstruos de las profundidades son puestos bajo una interdicción providencial!
Si examinamos con algún grado de atención los innumerables objetos que los habitantes de esta tierra presentan a nuestra vista, no podemos dejar de percibir marcas inequívocas de diseño, evidencias claras de medios adecuados para lograr fines específicos, y éstos también presuponen necesariamente un Ser que había esos fines a la vista y ideó la idoneidad de esos medios.
El orden y la armonía en la operación combinada de muchas fuerzas y elementos separados apuntan a una Mente supervisora. Los inventos sabios y los arreglos lógicos implican previsión y planificación. Las adaptaciones adecuadas y el ajuste adecuado y preciso de una articulación a otra demuestran sin duda inteligencia. El ajuste mutuo de un miembro a otro, especialmente cuando sus funciones y propiedades están correlacionadas,
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No puede ser más fortuito que las partículas de materia que se disponen en las ruedas de un reloj. La idoneidad particular de cada órgano del cuerpo para el cargo que le ha sido asignado no surge por casualidad. La provisión benévola y la operación infalible de la ley implican lógicamente un proveedor y un legislador. La unión de partes y la adopción de medios para el logro de un propósito definido sólo pueden explicarse mediante referencia a una voluntad de diseño. Por lo tanto, el argumento del diseño puede ampliarse razonablemente para incluir toda la gama de la creación y el testimonio que da en todas sus partes de la existencia del Creador.
El profesor John Dick argumentó enérgicamente: "Si topáramos con un libro que contuviera una narración bien digerida de hechos, o una serie de razonamientos precisos, nunca pensaríamos en llamarlo obra del azar, sino que inmediatamente lo declararíamos como la obra del azar". producción de una mente cultivada. Si viéramos en un desierto un edificio bien proporcionado y cómodamente arreglado y amueblado con gusto, deberíamos concluir sin dudarlo y sin la más mínima sospecha de error que se había empleado voluntad y trabajo humanos en su planificación y construcción. ... En casos de este tipo, un ateo razonaría precisamente como lo hacen otros hombres. ¿Por qué entonces no extrae la misma inferencia de las pruebas de diseño que se descubren en las obras de la creación? Si bien las premisas son las mismas, ¿por qué la ¿Conclusión diferente? ¿Con qué pretexto de la razón niega que una obra, en todas las partes en la que aparece la sabiduría, sea producción de un autor inteligente?
¿Y atribuir el universo al azar, a la naturaleza, a la necesidad, a cualquier cosa, aunque sea una palabra sin significado, antes que al cielo?"
"El que puso el oído, ¿no oirá? Y el que formó el ojo, ¿no verá?" (Sal. 94:9). La manifiesta capacidad del oído para recibir y registrar sonidos, y del ojo para ver, sostiene un Diseñador inteligente de ellos. El Infiel no permitirá esa conclusión, pero ¿qué explicación alternativa ofrece? Esto: puede haber adaptación sin diseño, como puede haber secuencia sin causalidad. Ciertas cosas, nos dice, están adaptadas a ciertos usos, pero no hechas para ciertos usos: el ojo es capaz de ver, pero no tuvo un autor que lo diseñara. Cuando se le pregunta cómo explicar esta sorprendente adaptación aparte del diseño, responde: ya sea por aplicación de la ley o por casualidad. Pero la primera explicación es en realidad el reconocimiento de un diseñador, o es una mera tautología, porque hay que tener en cuenta esa ley en sí, tanto como los fenómenos que la rodean. La explicación del "azar" es refutada por la doctrina matemática de la probabilidad. La posibilidad de que la materia actúe de cierta manera no es una entre un millón, y en una combinación de formas, no es una entre un billón. Según esa teoría, la adaptación natural sería más infrecuente que un milagro, mientras que lo cierto es que la adaptación a un fin es una de las características más comunes de la naturaleza y se produce en innumerables casos.
Cuando el salmista dijo: "Estoy hecho de manera formidable y maravillosa" (Sal. 139:14), expresó un sentimiento que toda persona reflexiva debe respaldar fácilmente. Ya sea que esa afirmación se tome en su más amplia amplitud, contemplando al hombre como una criatura compuesta –considerándolo como un ser material, racional y moral– o si se restrinja a su estructura física, será confirmada de todo corazón por todos los que estén calificados para hacerlo. expresar una opinión al respecto. Considerándolo en su ámbito más restringido, la composición y construcción del cuerpo humano es algo de una factura asombrosa. ¿Hasta qué punto
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David estaba familiarizado con la ciencia de la anatomía, no la conocemos, pero en vista de las pirámides y la habilidad de los egipcios para embalsamar el cuerpo (y "Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios"—Hechos 7:22—y sin duda pasó sobre gran parte de lo mismo a sus descendientes) y la repetida declaración de las Sagradas Escrituras de que "no hay nada nuevo bajo el sol", ciertamente no creemos que los antiguos fueran tan ignorantes como muchos de nuestros inflados modernos desean pensar. Pero sea como fuere, la estructura exterior del cuerpo, la disposición de sus articulaciones y músculos al servicio de su inquilino, la proporción de todas sus partes, la simetría y la belleza del conjunto no pueden sino sorprender al atento estudiante. del marco humano.
Este templo viviente ha sido acertadamente denominado "la obra maestra de la creación". Sus tendones y músculos, venas y sangre, glándulas y huesos, todos tan perfectamente adaptados para sus diversas funciones, son una producción que en sabiduría y diseño, la adaptación de los medios a los fines, no sólo supera con creces la pieza de maquinaria más hábil y complicada. jamás producido por el arte humano, pero en conjunto supera cualquier cosa que la imaginación humana pueda concebir. Que el poder nutritivo del cuerpo debe estar trabajando perpetuamente y sin interrupción reemplazando el tejido de desecho; que debería haber un flujo constante de sangre y un latido del pulso, que los pulmones y las arterias (compuestos de sustancias tan frágiles y delicadas) deberían moverse sin cesar durante 70 o 90 años (¡durante 900 años antes del Diluvio!) presenta una maravilla combinada que debería llenarnos de asombro y asombro, pues son otros tantos milagros de omnisciencia y omnipotencia. Pero volviendo a lo más obvio y común, la mano y el ojo humanos, concluyamos este capítulo con una cita bastante más larga de lo habitual de El nudo gordiano, porque llama la atención sobre características que, aunque igualmente notables, los menos entrenados son capaces de reconocer. agradecer.
"La mano humana obviamente estaba destinada a ser la sirvienta de todo el cuerpo. Se coloca en el extremo del brazo, y el brazo mide aproximadamente la mitad de la longitud del cuerpo y, como el cuerpo se puede doblar casi el doble, la mano puede alcanzar cualquier parte de él. La mano está al final de un brazo que tiene tres articulaciones, una en el hombro, una en el codo, una en la muñeca, y cada articulación está hecha según un patrón diferente para asegurar juntos todos los puntos imaginables. movimiento: arriba y abajo, lateral, atrás y adelante, y giratorio. La mano se forma con cuatro dedos y un pulgar opuesto, lo que asegura una doble palanca, sin la cual ningún implemento o instrumento podría agarrarse, sostenerse o empuñarse con seguridad, y Los dedos tienen una forma tan extraña de longitudes desiguales que tocan exactamente las puntas de una superficie esférica, como una bola o el mango redondo de una herramienta.
"Hay dos manos, opuestas y opuestas entre sí en posición y construcción, de modo que encajan exactamente entre sí y trabajan juntas sin interferencia, haciendo posible mediante la acción conjunta lo que ninguna podría lograr por sí sola. Montaigne, refiriéndose a una sola de las manos muchas capacidades -un gesto- dice: "Con la mano exigimos, prometemos, llamamos, despedimos, suplicamos, negamos, alentamos, acusamos, absuelvemos, desafiamos, halagamos e indicamos silencio; y con una variedad y multiplicación que casi va a la par con la lengua.'
La mano es tan sorprendentemente capaz de usarse para expresar concepciones y ejecutar diseños que se la ha llamado "el miembro intelectual".
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"El ojo humano es perfecto en estructura e igualmente perfecto en adaptación. Está colocado en la cabeza como una ventana justo debajo de la cúpula, para permitirnos ver lo más lejos; colocado al frente, porque habitualmente avanzamos; protegido en una cuenca de hueso para proteger su delicada estructura, pero protegido de esa cavidad por un suave cojín; provisto de seis conjuntos de músculos para girarlo en todas direcciones; con párpados y pestañas para humedecerlo, encerrarlo, protegerlo y calmarlo; con lágrima conductos para conducir el exceso de humedad; y tener esa forma exacta, la única de todas las que se podrían haber dado, para asegurar una visión clara al refractar todos los rayos de luz en una sola superficie, que se conoce en la ciencia como elipsoide de revolución. .
"'Mediante una maravillosa disposición del iris y la pupila, se adapta inmediatamente a los objetos de visión cercanos y lejanos y a los rayos de luz suaves o intensos y, lo más maravilloso de todo, el ojo humano está provisto de alguna manera inescrutable de los medios de expresar la mente misma, de modo que uno pueda mirar en sus profundidades cristalinas y ver la intelectualidad, el desprecio, la ira, el amor y casi todos los estados y acciones espirituales' (Dr. E. F. Burr).
"El ojo del hombre nos ha enseñado toda la ciencia de la óptica. Es una cámara oscura, con una lente convexa delante, una persiana circular ajustable detrás; un revestimiento negro para evitar reflejos dobles y confusos; fluidos, acuosos y vítreos. , para distenderlo; una retina o expansión del nervio óptico para recibir las imágenes de objetos externos; con una mínima provisión para el movimiento en todas direcciones; y, lo más maravilloso de todo, quizás, una perfecta provisión contra la aberración esférica y cromática que produciría Imágenes e impresiones mal definidas y coloreadas falsamente. Sin embargo, el microscopio muestra que estas lentes mismas están compuestas de pliegues separados, en número incontable, los pliegues mismos compuestos de fibras igualmente innumerables, y dentadas para entrelazarse. Y con todo esto, perfecto ¡Se conserva la transparencia!
"Es en las minucias de la creación, tal vez, donde a menudo se encuentran las maravillas, los misterios y los milagros más sorprendentes de la mano de obra creativa. Es aquí también donde las obras de Dios difieren tan singularmente de las obras del hombre. Por muy elaborada que sea la obra del hombre Por ejemplo, la aguja de batista más fina se vuelve tosca, áspera y desafilada bajo la lente de aumento, mientras que sólo cuando se mira con el mayor poder del ojo microscópico la obra de la Naturaleza realmente comienza a revelar su exquisitez y su belleza. perfección indescriptible: Donde termina la perfección de la obra del hombre, sólo comienza la perfección de la obra de Dios.
"Las pruebas de esta perfección en las minucias son profusamente abundantes. Cuando se dibuja un trozo de tiza sobre una pizarra, en la marca blanca de la pizarra, o en el polvo que cae al suelo, hay millones de diminutas conchas blancas, que alguna vez fueron el hogar. de la vida. El polvo del ala de la polilla está formado por escamas o plumas, cada una tan perfecta como el penacho de avestruz. Los poros de la piel humana están tan juntos que 75.000 de ellos podrían estar cubiertos por un grano de arena. El órgano de visión de los insectos es en sí mismo un pequeño mundo de maravillas. En el ojo de una mariposa se han encontrado 34.000 lentes, cada una perfecta como medio de visión. Las diminutas células en las que reside toda la vida, vegetal y animal, se presentan como verdaderos seres vivos. ¡Evidencia de la misteriosa perfección del trabajo individual y de la adaptación mutua como las constelaciones que adornan el cielo, e igualmente con ellas declaran la gloria de Dios!
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¡Habla de un Creador que puede prodigar belleza incluso en las piedras, y que lleva la perfección de Su obra tanto al reino de los más pequeños como al de los más grandes!
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Capitulo 2
LA EXISTENCIA DE DIOS REVELADA EN EL HOMBRE
La creación manifiesta al Creador, y habiendo considerado algunos de los poderosos productos de la Omnipotencia que allí se encuentran, pasemos ahora a aquello que se acerca más a cada uno de nosotros.
No estamos obligados a ir muy lejos y dirigir nuestra atención a los objetos en los cielos o en las profundidades del océano para encontrar evidencias de la existencia de Dios; podemos descubrirlas en nosotros mismos. El hombre mismo exhibe un Hacedor Divino, sí, él es el principal de Sus obras mundanas. En consecuencia, encontramos que Génesis I, después de dar un breve pero vívido relato de cómo los cielos y la tierra fueron llamados a existir por un decreto divino y ambos fueron proporcionados para el beneficio de la raza humana, Dios hizo al hombre al final, como para indicar él es el clímax de sus obras. En cada caso se nos dice "Dios dijo", "Dios llamó",
"Dios creó", etc., pero en nuestro caso hay una marcada diferencia: "Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (1:26), como para significar (hablando a la manera de los hombres) hubo una conferencia especial de la Divina Trinidad en relación con la formación de esa criatura que debería ser hecha a la imagen Divina. Todas las obras de Dios llevan la huella de su sabiduría, pero sólo el hombre ha estampado en él la semejanza divina.
El hecho de que el hombre fue hecho por el Dios Triuno y "a su imagen" indica claramente que fue constituido un ser tripartito, compuesto de espíritu, alma y cuerpo; el primero es capaz de tener conciencia de Dios, el segundo de tener conciencia de sí mismo. y el tercero de la conciencia sensorial. La doble expresión, "a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza", implica una doble semejanza entre Dios y el hombre en su condición original: la primera se refiere a la santidad de su naturaleza, la segunda al carácter de su alma, que los teólogos competentes han dicho. acertadamente distinguida como "la imagen moral" y la "imagen natural" de Dios en el hombre. Ésta es una distinción real y necesaria y, a menos que se observe, inevitablemente caemos en el error al contemplar los efectos de la deserción del hombre de Dios. A la pregunta ¿Perdió el hombre la imagen de Dios por la Caída? los ortodoxos responden correctamente afirmativamente; sin embargo, muchos de ellos no entienden versículos como Génesis 9:6 y Santiago 3:9, que enseñan que el hombre caído conserva la imagen de Dios. Fue la imagen moral que fue destruida cuando apostató, y que le es restaurada nuevamente en la regeneración (Ef. 4:24; Col. 3:10). El hombre caído está hecho a imagen de su padre caído, como atestiguan solemnemente Génesis 5:3 y Salmo 51:5. Pero el hombre caído todavía tiene claramente estampada en él la imagen natural de Dios, evidenciando su origen Divino. En qué consiste esa "imagen natural" lo consideraremos ahora.
Hemos llamado la atención sobre algunas de las maravillas observables en el cuerpo humano, y si Dios concedió una mano de obra tan exquisita al cofre, ¿cuál debe ser la naturaleza de la gema que contiene? Esa "joya" es el espíritu y el alma del hombre, que fue hecha en el
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imagen natural de Dios: aquí no distinguiremos entre ellos, sino que los trataremos juntos bajo el término genérico "alma". Si el cuerpo humano lleva sobre sí la huella de la mano divina, mucho más el alma con sus facultades y capacidades verdaderamente notables. El alma está dotada de entendimiento, voluntad, percepción moral, memoria, imaginación, afectos. El hombre está compuesto y posee algo más que materia, siendo esencialmente un ser espiritual y racional, capaz de tener comunión con su Hacedor.
Se le dio al hombre una naturaleza más noble que la de cualquier otra criatura sobre la tierra. El hombre es un ser inteligente, capaz de pensar y razonar, que supera al instinto de los animales tanto como lo supera el producto acabado del pincel del artista, el levantar involuntariamente la mano para protegerse la cara o el cerrar los ojos sin pensar cuando sopla el viento. le echa polvo. ¿De dónde, entonces, ha sacado el hombre su inteligencia?
El alma es ciertamente algo distinto del cuerpo. Nuestra propia conciencia nos informa que poseemos un entendimiento, sí, una entidad inteligente que, aunque no podemos ver, es conocida por sus operaciones de pensar, razonar y recordar. Pero la materia no posee tales propiedades, ni siquiera en ninguna combinación de sus elementos. Si la materia pudiera pensar, aún podría hacerlo después de que el alma estuviera ausente del cuerpo. Nuevamente, si la materia tuviera el poder de pensar, entonces sólo podría pensar en aquellas cosas que son tangibles y materiales, porque ninguna causa puede producir efectos superiores a ella misma. La inteligencia no puede surgir de la no inteligencia más que lo animado de lo inanimado. Una piedra no puede pensar, ni un tronco de madera entender un silogismo.
Pero el alma humana no sólo es capaz de pensar, sino que también puede comunicarse consigo misma, regocijarse en sí misma. Su capacidad de racionalizar tampoco está restringida a sí mismo: está constituida de tal manera que puede aprehender y hablar de cosas superiores a él mismo. Lejos de estar atado al reino material, puede elevarse a los cielos, conocer a los ángeles y comunicarse con el Padre de los espíritus.
¡Considere la inmensidad de la capacidad del alma! ¿Qué no puede abarcar? Puede formarse un concepto del mundo entero y visualizar escenas a miles de kilómetros de distancia. Como alguien ha señalado, "se adapta a todos los objetos, como el ojo a todos los colores o el oído a todos los sonidos".
¡Qué capacidad tiene la memoria para retener tanto y tanta variedad! Consideremos la rapidez de los movimientos del alma: nada es tan rápido en todo el curso de la naturaleza.
El pensamiento es mucho más rápido en su acción que las ondas luminosas del éter: en un solo momento la fantasía puede visitar las Antípodas. Con igual facilidad y agilidad puede transportarse al pasado lejano o al futuro lejano. Así como los deseos del alma no están limitados por los objetos materiales, sus movimientos tampoco están restringidos por ellos. Consideremos también su poder de voluntad. La voluntad es la sirvienta del alma y cumple sus mandatos, pero no sabe cómo se reciben sus encargos. Ahora bien, la materia no tiene poder de elección, y lo que carece de ella ciertamente no puede transmitirlo. Así como la inteligencia del hombre debe tener su fuente en la Mente suprema, así su poder de volición debe proceder de la Voluntad suprema.
La naturaleza del hombre también da testimonio de la existencia de Dios en las operaciones y reflexiones de su conciencia. Si las maravillas externas de la creación exhiben la sabiduría y el poder del Creador, esta misteriosa facultad del alma ejemplifica claramente Su santidad y justicia. Cualquiera que sea su naturaleza o como la definamos, su contundente presencia interior nos presenta un fenómeno único. Este sentido moral en el hombre
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desafía la investigación y exige una explicación, una investigación que el infiel es muy reacio a realizar en serio y para la cual es incapaz de proporcionar una explicación satisfactoria. "La conciencia es un tribunal siempre en sesión e imperativo en sus convocatorias. Ningún hombre puede evadirlo o silenciar sus acusaciones. Es un tribunal completo. Tiene un juez en su banquillo, y ese juez no se dejará sobornar para que tome una decisión laxa. Tiene su estrado de los testigos y puede traer testigos de todo el territorio de la vida pasada, tiene su jurado dispuesto a pronunciar un veredicto, "culpable" o "no culpable", en estricta conformidad con las pruebas, y tiene su sheriff, el Remordimiento, con su látigo de escorpiones, listo para azotar al alma condenada. Lo más parecido en el mundo al tribunal de Dios es el tribunal de conciencia. Y aunque esté por un tiempo drogado en una apatía parcial o intoxicado con preocupaciones mundanas placer, llega el momento en que en toda la majestuosidad de su autoridad imperial este tribunal llama a su tribunal a todo transgresor y le exige estrictas cuentas" (A. T. Pierson).
La conciencia es aquello que transmite al alma la comprensión del bien y del mal. Es esa facultad interna la que juzga la legalidad o ilegalidad de nuestros deseos y acciones. Es un instinto ético, una facultad de la sensibilidad moral, que informa e impresiona a su poseedor, siendo lo que, básicamente, nos constituye en criaturas responsables.
Es una facultad interna que no sólo es de un orden muy superior, sino que tiene una percepción mucho más aguda que cualquiera de los sentidos corporales: ve, oye y siente. Su oficio es doble: advertirnos contra el pecado e impulsarnos al cumplimiento del deber, y esto lo hace según la luz que brilla en él, proveniente de la razón natural y la revelación divina.
Aunque los paganos carecen de la Biblia, su conciencia juzga los deberes naturales y los pecados antinaturales. Por lo tanto, cuanta más luz espiritual tenga una persona, mayor será su responsabilidad, y es de acuerdo con ese principio y sobre esa base que se le tratará en la gran Asamblea. "Aquel siervo que conoció la voluntad de su señor y no preparó, ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes. Pero el que no supo, y hizo cosas dignas de azotes, será azotado con pocos. Porque a quien mucho se le da, mucho se le demandará" (Lucas 12:47-48). El castigo será proporcional a la luz recibida y a los privilegios disfrutados.
A esta sensibilidad moral del hombre como base de su responsabilidad, el Apóstol se refiere en Romanos 2: "Porque cuando los gentiles [paganos] que no tienen la ley, hacen por naturaleza lo que está contenido en la ley, éstos, no teniendo ley , son ley en sí mismos" (v.
14). La "naturaleza" de cualquier cosa es la peculiaridad de su ser, aquello en virtud de lo cual es lo que es: es lo que pertenece a su constitución original, a diferencia de todo lo que se enseña o se adquiere. Este sentido ético es una parte original de su ser y no es producto de la educación: se crea en el hombre un poder de discriminación mediante el cual distingue entre el bien y el mal. La luz natural de la razón permite al incivilizado distinguir entre virtud y vicio. Todos, salvo los niños y los idiotas, reconocen la eterna diferencia entre el bien y el mal: instintivamente, o más bien intuitivamente, sienten que tal o cual proceder es encomiable o censurable. Tienen sentido del deber: la luz natural de la razón transmite lo mismo. Incluso los más ignorantes y degradados dan evidencia de que no están exentos de un sentido de obligación: por muy primitivo y salvaje que sea su modo de vida, el hecho mismo de que formulen alguna forma de ley y orden para la comunidad demuestra más allá de toda duda que tener una noción definida de justicia y rectitud.
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La naturaleza misma de los paganos, su sentido del bien y del mal, conduce a la realización de acciones morales. En confirmación de esto, el Apóstol continuó diciendo: "que muestran la obra de la Ley escrita en sus corazones, dando testimonio también su conciencia [de la existencia de Dios y de su responsabilidad ante Él], y sus pensamientos mientras tanto [o " entre ellos, "margen] acusando o excusando [la conducta de ellos mismos y de] los unos a los otros" (Romanos 2:15). La "obra de la Ley" no debe entenderse como un poder de justicia que opera dentro de ellos, y menos aún como su cumplimiento real de lo que la Ley requiere; sino más bien la función o diseño de la Ley, que es dirigir la acción. La luz natural de la razón les informa de la distinción entre el bien y el mal. "También su conciencia da testimonio", es decir, además de los dictados de la razón, porque no son en modo alguno la misma cosa. El conocimiento del deber y las acciones de la conciencia son muy distintas: el uno revela lo que es correcto, el otro lo aprueba y condena lo contrario. Tienen luz suficiente para juzgar entre lo honesto y lo deshonesto, y su sentido moral hace esta distinción antes de cometer el pecado, en la comisión y después, como aparece claramente en el hecho de absolverse o condenarse unos a otros.
Aquellos que han pensado seriamente en Romanos 2:14 deben haberse sentido perplejos, si no tropezados, por la afirmación de que aquellos en el paganismo "hacen por naturaleza las cosas contenidas en la Ley", ya que no aman al Señor Dios con todo su corazón ni con todo su corazón. a sus vecinos como a ellos mismos: la suma de lo que requiere. Es mucho más preferible la versión revisada americana: "Haced por naturaleza las cosas de la Ley", que describe no el ceder a la obediencia a la Ley, sino el desempeño de sus funciones. La tarea propia de la Ley es decir: Esto está bien, aquello está mal; Serás recompensado por lo uno y castigado por lo otro. Mandar, prohibir, prometer, amenazar: estas son "las cosas de la Ley", su "obra" (v. 15). La afirmación del Apóstol es ésta, una afirmación exactamente acorde con la verdad y que se relaciona directamente con su argumento: "Los gentiles que no tienen una ley divina escrita, realizan por naturaleza, desde su misma constitución, para sí mismos y entre sí, las funciones de tal ley. . Hacen una distinción entre el bien y el mal, tal como lo hacen entre la verdad y la mentira. No pueden evitar hacerlo. A menudo se equivocan al confundir lo que es correcto y lo que está mal, como a menudo se equivocan al confundir lo que es verdadero y lo que es incorrecto. lo que es falso, pero se aprueban a sí mismos y a los demás cuando hacen lo que les parece correcto; se desaprueban a sí mismos y a los demás cuando hacen lo que les parece incorrecto; de modo que, aunque no tienen una ley escrita, actúan como ley para sí mismos. Esta capacidad, esta necesidad de su naturaleza, los distingue de los brutos y los convierte en sujetos del gobierno moral divino. De esta manera muestran
‘que la obra de la ley’ –la obra que la Ley hace– está ‘escrita en sus corazones’.
tejidas en su constitución, por las acciones del poder que llamamos conciencia. Es justo, entonces, que sean castigados por hacer lo que saben que está mal, o que podrían haber sabido que estaba mal" (Profesor Brown).
El hombre es la única criatura terrenal dotada de conciencia. Las bestias tienen conciencia y un poder limitado para adquirir conocimientos, pero eso es algo muy diferente. Se puede obligar a ciertos animales a obedecer a sus amos. Con la ayuda de un palo, incluso a una vaca se le puede enseñar a abstenerse de arrancar las hojas verdes de la cerca del jardín, algo que su boca anhela; el recuerdo de los golpes que ha recibido por desobediencia la inclinan a renunciar a sus inclinaciones. Mucho más inteligente es un perro domesticado: puede
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Ser entrenado para comprender que ciertas acciones tendrán recompensa, mientras que otras recibirán castigo. Pero la memoria es algo muy diferente de ese monitor ético dentro del pecho humano, que pesa todo lo que se presenta a la mente y juzga a favor o en contra de todas nuestras acciones, familiarizando secretamente al alma con lo bueno y lo malo de las cosas. Vayamos donde vayamos, este centinela nos acompaña: hagamos lo que pensemos o hagamos, deja constancia de un veredicto. Gran parte de nuestra tranquilidad es fruto de una conciencia que no nos acusa, mientras que no poca de nuestra inquietud es ocasionada por las acusaciones de malas acciones que la conciencia trae contra nosotros.
La conciencia es parte integrante de esa luz que "ilumina a todo hombre que viene al mundo". Los ritos de los paganos y sus penitencias autoimpuestas, que son otros tantos intentos de apaciguar a aquellos a quienes sienten que han ofendido, dan un testimonio contundente de su potencia. Hay en cada hombre algo que lo reprende por sus pecados, sí, por aquellos que nadie más conoce, y por eso los impíos huyen cuando nadie los persigue (Prov.
28:1). A veces los más valientes se acobardan. Los más curtidos tienen sus temporadas de alarma. El espectro de los pecados pasados los persigue durante las vigilias nocturnas. Se jactan en voz alta de que no temen nada, pero "donde no había miedo estaban con gran temor" (Sal.
53:5): un horror interior donde no había motivo exterior de inquietud. Cuando no hay motivo para asustarse, los malvados de repente se sienten presa del pánico y se les hace temblar como una hoja de álamo, hasta el punto de tener miedo de sus propias sombras.
La terrible realidad de la conciencia se manifiesta claramente en el hecho de que los hombres que están naturalmente inclinados al mal, sin embargo, desaprueban lo que es malo y aprueban el bien que no practican. Aunque no lo hagan de manera tan audible, los viciosos admiran en secreto a los puros, y aunque algunos están tan hundidos que apenas lo reconocen ante sí mismos, sin embargo desearían poder ser como los moralmente rectos. Los más reprobables condenarán ciertas formas de mal en otros, evidenciando así que distinguen entre el bien y el mal. ¿De dónde surge eso? ¿Con qué regla miden las acciones morales sino por un principio innato? Pero ¿cómo llega el hombre a poseer ese principio? No es un atributo de la razón, porque a veces la razón informará a su poseedor que cierto curso de conducta resultaría en una ganancia para él, pero la conciencia lo mueve a actuar de una manera que sabe que resultará en una pérdida temporal. Tampoco es producto de la voluntad, porque la conciencia a menudo actúa en oposición a la voluntad y ningún esfuerzo de la voluntad puede calmarla. Es una facultad separada que, en diversos grados de iluminación y sensibilidad, se encuentra en civilizados e incivilizados.
Ahora incluso el sentido común nos dice que alguien distinto a nosotros originó esta facultad. Ninguna ley puede existir sin un legislador. ¿De dónde viene entonces esta ley? No del hombre, porque él lo aniquilaría si pudiera. Debe haber sido impartido por alguna Mano superior, la única Mano que puede mantenerlo contra toda la violencia de su dueño, quien, si no fuera por este monitor restrictivo, rápidamente reduciría el mundo a un osario. Entonces, si razonamos racionalmente, nos vemos obligados a argumentar así: me encuentro naturalmente obligado a hacer esto y evito aquello, por lo tanto debe haber un Superior que me obligue. Si no hubiera Superior, yo mismo sería el único juez del bien y del mal, sí, me regiría sólo por la conveniencia y no reconocería distinciones morales. Si yo fuera el señor de ese principio o ley que me ordena, no encontraría ningún conflicto dentro de mí entre la razón y la razón.
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apetito. El hecho indudable es que la conciencia tiene una autoridad para el hombre que no puede explicarse excepto por ser la voz de Dios dentro de él. Si la conciencia estuviera completamente aislada de Dios y fuera independiente de Él, no podría producir las impresiones solemnes y, a veces, terribles que produce. Ningún hombre tendría miedo de sí mismo si no estuviera conectado con un Ser superior a él mismo.
Así como Dios no se ha dejado sin testimonio entre las criaturas inferiores (Hechos 14:17), tampoco se ha dejado sin testimonio dentro del propio pecho del hombre. No hay un miembro racional de la raza humana que en algún momento no haya sentido más o menos dolor bajo los azotes de la conciencia. Los corazones de los príncipes, en medio de sus placeres, se han visto afectados por la angustia mientras sus favoritos los halagaban. Estos tormentos interiores no son miedos ignorantes que sólo experimentan los niños y que la razón rechaza más tarde, pues cuanto más fuerte se fortalece, más agudos son los aguijones de la conciencia, sobre todo en la madurez y en la vejez. A menudo opera cuando la maldad es más secreta.
Se han registrado numerosos casos de un terror abrumador que se apoderó de los malhechores cuando sus crímenes no eran conocidos por nadie, y se condenaron a sí mismos y se entregaron a la justicia. ¿Podría ese autoacusador originarse en el propio ser del hombre? El que se ama a sí mismo destruiría, si fuera posible, aquello que le perturba. Ciertamente, la conciencia no ha recibido autoridad de su poseedor para azotarse a sí misma, para estropear los placeres del pecado, para volverla "como el mar turbulento, que no puede descansar".
El hecho mismo es que en el hombre que lo condena por pecados cometidos en secreto, argumenta que hay un Dios y que es responsable ante Él. Tiene un temor instintivo a un Juez Divino que aún lo procesará. "Conocen el juicio de Dios" (Romanos 1:32) por un testimonio interno. Es una justa provisión del Señor que aquellos que no le temen con reverencia tengan un temor atormentador del futuro. ¿Por qué, a pesar de todos sus esfuerzos por escapar de la conclusión de que Dios existe, temen una retribución más allá de la muerte? Lo que a menudo demuestran los desdichados más insensibles en sus últimas horas al pedir un capellán o un capellán.
"sacerdote." Si no existe Dios, ¿por qué los hombres se esfuerzan por silenciar la conciencia y disipar sus terrores? ¿Y por qué sus esfuerzos son tan inútiles? Como no pueden acallar sus acusaciones, algún Poder Superior debe mantenerlas dentro del alma. Que las naciones más ilustradas reconozcan que los hombres no tienen derecho a forzar la conciencia es un reconocimiento tácito de que está por encima de la jurisdicción humana y sólo responde ante su Autor. La conciencia es la vicerregente de Dios en el alma y la atormentará por toda la eternidad.
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Capítulo 3
LA EXISTENCIA DE DIOS VISTO EN EL HUMANO
HISTORIA
Dado que Dios es el Creador de todas las cosas, Él es su Preservador y Regulador perpetuo. Y dado que el hombre es la principal de sus criaturas terrenales, es impensable que Dios lo haya dejado enteramente a su suerte. El mismo Ser todopoderoso que creó cada parte de él, dirige la vasta maquinaria del universo y controla por igual todos los corazones y acciones de los hombres. Pero la misma incredulidad que busca desterrar a Dios del reino de la creación niega que Él tenga algún lugar o parte real en el gobierno moral del mundo. Uno, se dice, está regulado por las "leyes de la naturaleza" (impersonales), mientras que el hombre, dotado de "libre albedrío",
no se debe interferir con él, sino que se le debe dejar que trabaje en su propio destino, tanto individual como colectivamente. Hemos demostrado cuán completamente irracional es tal punto de vista en lo que respecta a la esfera material, y no es más difícil demostrar cuán completamente insostenible es cuando se aplica al ámbito moral. Los hechos palpables de la observación lo refutan.
Los asuntos de cada individuo, la historia de cada nación, el curso general de los acontecimientos humanos, todo da evidencia de que un Poder superior supervisa los mismos.
Al leer la historia, la mayoría de la gente se contenta con un simple conocimiento de sus hechos más destacados, sin intentar rastrear sus causas o determinar la conexión de los acontecimientos. En su mayor parte no miran más allá de los motivos, designios y tendencias de la naturaleza humana.
No perciben que existe una filosofía de la historia. No se dan cuenta de que el Dios vivo tiene dominio absoluto sobre esta escena, que en medio de toda la confusión de las voluntades e intereses humanos, de toda la malicia y maldad de Satanás y sus agentes, el Señor Dios omnipotente reina, no sólo en el Cielo sino sobre esta tierra, dando forma a todos sus asuntos, dirigiendo todas las cosas al cumplimiento de Su propósito eterno. Debido a que la lectura de la historia humana se hace de manera tan superficial y pocos tienen más que un conocimiento general de su carácter, nuestra línea argumental actual puede no ser tan patente o tan potente para algunos.
Sin embargo, debería ser más o menos obvio para cualquier persona de inteligencia ordinaria que en el transcurso de los siglos hay señales claras de un Poder superior y gobernante por encima del humano.
Como no puede haber efecto sin causa previa, ni ley sin legislador, tampoco los acontecimientos suceden por casualidad. Cualquier estudiante reflexivo de la historia está obligado a concluir que sus registros son algo más que una serie de incidentes inconexos y sin propósito: más bien evidencian la elaboración de un plan. Es cierto que sus ruedas a menudo parecen moverse lentamente y, no pocas veces, con propósitos opuestos; sin embargo, la secuela muestra que funcionan con seguridad. Es en la combinación de acontecimientos que conducen a algún gran fin donde aparecen más claramente las obras de la Divina Providencia. Al percibir la sabiduría del Creador al adaptar tan admirablemente cada miembro del cuerpo humano a
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realizar sus funciones diseñadas, para que podamos discernir la mano del Gobernante moral de este mundo en la adaptación de los medios apropiados para el logro de Sus fines, en la idoneidad de los instrumentos que Él ha seleccionado para ello, en hacer que cada actor humano por separado desempeñe su papel. parte, cada individuo aporta su cuota para producir el efecto deseado.
Como en el mecanismo de un reloj, cada pivote está en su lugar, cada rueda en movimiento, de modo que el resorte guía su índice, así en la complicada maquinaria de la historia cada circunstancia contribuye con su granito de arena al avance de algún gran objetivo.
Las pruebas de una Providencia que preside se encuentran en la vida de cada individuo. ¿Dónde está el hombre que no ha pasado por experiencias que le hicieron sentir en su corazón que debe haber un Dios que vela por él? En los giros inesperados y notables en el curso de sus asuntos, en los pensamientos repentinos y las decisiones inexplicables que conducen a resultados más importantes, en sus escapadas por los pelos de un peligro grave, tiene pruebas de que actúa un poder superior. Incluso los más vertiginosos e irreflexivos se ven obligados, a veces, a darse cuenta de esto. Que estamos bajo un gobierno moral que dispensa recompensas y castigos de manera natural también es evidente para nosotros y lo prueba la experiencia personal. Las acciones viciosas rápidamente encuentran retribución, involucrando a su perpetrador en la desgracia, reduciéndolo a menudo a la pobreza, sometiéndolo a enfermedades corporales y sufrimiento mental, y provocándole una muerte prematura. Por otro lado, encontramos que las acciones virtuosas no sólo resultan en paz interior y satisfacción, sino que también conducen al respeto, la salud y la felicidad.
Si no hay un Dios vivo presidiendo esta escena, ¿cómo podemos explicar la proporción casi exacta entre los dos sexos? Cada año nacen en este mundo millones de hombres y de mujeres y, sin embargo, el equilibrio entre ellos se conserva perfectamente. ¡Sus padres no tenían voz y voto en el asunto, ni la ciencia médica lo regulaba! La única explicación racional es que el sexo de cada niño lo determina el Creador.
Nuevamente, si no hay un Creador personal que dé forma a los rostros humanos, ¿cómo explicaremos su variación invariable? Los rasgos del rostro humano son pocos en número, pero su apariencia difiere tanto, tanto individualmente como en combinación, que entre incontables millones, ¡no hay dos personas exactamente iguales! Supongamos lo contrario. Si una semejanza fuera común, ¡qué incalculables inconvenientes y confusión se producirían! Si sólo 100 hombres en una sola gran ciudad tuvieran la misma constitución y semblante, se practicaría la suplantación de identidad sin temor a ser detectados y los delincuentes no podrían ser identificados. Semejantes disimilitudes entre aquellos que descienden de padres comunes deben tener al Todopoderoso como Autor.
Que Aquel de arriba regula todos los asuntos humanos se demuestra en todos nuestros lados, miremos donde miremos. En los casos antes aludidos, el individuo es enteramente pasivo, pues no es por decisión suya nacer varón o mujer, negro o blanco, gigante o enano. Pero consideremos algo aún más sorprendente, a saber, que incluso nuestras acciones voluntarias están secretamente dirigidas desde lo alto. Cada año, cientos de miles de hombres y mujeres jóvenes eligen sus vocaciones o carreras ordinarias: ¿qué es lo que los mueve a hacer una selección proporcionada entre tanta variedad de alternativas? ¿No es más que una ciega casualidad que cada generación cuente con suficientes médicos y dentistas, abogados y maestros de escuela, mecánicos y trabajadores manuales? Muchos de nuestros jóvenes emigran: ¿qué
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impide que todos lo hagan? Algunos prefieren la vida en la tierra, otros en el mar, ¿por qué? Tomemos como ejemplo algo aún más común: hoy he escrito y enviado siete cartas...
¡Supongamos que todos los adultos en Gran Bretaña hicieran lo mismo! La complicada maquinaria de la vida moderna se estropearía rápidamente y se produciría un caos total si no la regulara un Ser omnisciente y omnipresente.
Se puede objetar que la maquinaria de nuestra compleja vida social no siempre funciona sin problemas: que hay huelgas y cierres patronales que resultan en muchos inconvenientes, que a veces los ferrocarriles están bloqueados por el tráfico, que los hoteles están superpoblados, etc. .
Es cierto, pero estos sucesos son la excepción y no la regla. Pero podemos sacar un argumento de la Divina Providencia de las mismas conmociones y confusiones que existen en el mundo. Dado que ocasionalmente sufre perturbaciones, ¿no es evidente que debe haber un Poder poderoso que equilibre estas conmociones, e incluso las frene, para que no desemboquen rápidamente en la ruina total del mundo? El mismo que ha puesto en las bestias salvajes el temor del hombre y un instinto natural para que eviten las habitaciones humanas, prefiriendo recurrir a las selvas y desiertos, para rondar en busca de sus presas por la noche, y por la mañana regresar a sus cuevas. y guaridas, pone su mano restrictiva sobre las pasiones más bajas de los hombres para asegurar ese grado de ley y orden que hace posible la vida entre criaturas caídas y depravadas. Si esa Mano restrictiva se eliminara por completo, cualquier garantía de seguridad sería nula.
Dios no es un espectador ocioso de los asuntos de esta tierra, sino que es el Regulador inmediato de todos sus acontecimientos, y eso, no sólo de manera general, sino en todos los detalles, desde el menor hasta el mayor. Si, por un lado, ningún gorrión cae a tierra sin la voluntad Divina (Mt. 10:29), cierto es que, por el otro, ningún trono puede ser derribado sin Su orden. "Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas; a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36). Dios no sólo es "Rey de los santos", sino que también es "Rey de las naciones" (Jer. 10:7). Dios reina con tanta verdad sobre sus enemigos como lo hace sobre sus amigos, y obra por medio de Satanás y sus demonios con tanta verdad como por sus santos ángeles. "El corazón del rey está en la mano de Jehová, y él lo inclina a donde quiere" (Proverbios 21:1). Dios preside las deliberaciones de los parlamentos e influye en las decisiones de los gabinetes.
Los gobiernos humanos actúan sólo cuando los mueve un poder secreto del Cielo. Jehová gobierna tanto en los consejos de los impíos como en los consejos de oración de una asamblea de la iglesia. Los designios, decisiones y acciones de todos los hombres son dirigidos por Él hacia los fines que Él ha designado, pero eso de ninguna manera anula su albedrío moral o disminuye su propia culpa al pecar.
El gobierno de este mundo es tanto una obra de Dios como lo fue su creación, y si bien hay algunas cosas tan inescrutables en uno como en el otro, cada una lleva inequívocamente la impresión Divina. Hay enigmas en cada uno de ellos que los más sabios no pueden resolver, pero también hay en cada uno de ellos maravillas ante las cuales todos deberían quedar asombrados.
A grandes rasgos, el gobierno moral de Dios consiste en dos cosas: en dirigir las acciones de las criaturas, en repartir premios y castigos según las acciones de las criaturas racionales. Ningún mal sucede sin Su permiso, ningún bien sin Su consentimiento; no hay bien ni mal sin que Él gobierne, ordenándolo para Sus propios fines. "Los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a malos y a buenos" (Proverbios 15:3), y
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en sus balanzas todo se pesa. Las distribuciones de la Divina misericordia y de la venganza se reparten, hasta cierto punto, en esta vida, pero de manera más particular y plena se manifestarán en el Día venidero. Dios gobierna de tal manera que su mano no debe ser ni demasiado evidente ni demasiado secreta, y al adoptar este camino intermedio, se deja espacio para el ejercicio de la fe, mientras que la incredulidad de los infieles queda sin excusa.
Nada sucede simplemente porque debe, es decir, por necesidad inexorable. El destino es ciego, pero la Providencia tiene ojos: todo está dirigido por la sabiduría y según el diseño. La historia de cada nación es el resultado del plan y propósito Divino que la concierne. Sin embargo, es igualmente cierto que la historia de cada nación está determinada por su propia actitud hacia Dios y Su Ley. En la experiencia de cada uno se hace parecer que "la justicia enaltece a la nación, pero el pecado es afrenta a cualquier pueblo" (Proverbios 34:3). Así, la Palabra de Dios y la Providencia de Dios son complementarias: la primera arroja luz sobre la segunda, mientras que la segunda ilustra y ejemplifica la primera. Por lo tanto, en Su gobierno de este mundo, Dios muestra Sus múltiples perfecciones: Su sabiduría y bondad, Su misericordia y justicia, Su fidelidad y paciencia. El ascenso, el progreso y los triunfos de cada nación, así como también su decadencia, caída e ignominia, son conforme tanto a la voluntad soberana como a la perfecta justicia del Señor. Él gobierna "en medio de sus enemigos" (Sal. 110:2), pero su gobierno no es caprichoso ni arbitrario, sino sabio y justo. La prosperidad de las naciones generalmente tiende a aumentar el vicio al brindar mayores oportunidades para satisfacer sus concupiscencias; y en tales casos son necesarias dolorosas calamidades para controlar su maldad o, cuando ésta haya llegado al máximo, para destruirlos como lo fueron los imperios egipcio y babilónico.
La historia de Israel ofrece el ejemplo más sorprendente de lo que se ha señalado anteriormente. Mientras honraran a Dios y caminaran en obediencia a Su Ley, prosperaron y florecieron; sea testigo de su historia en los días de Josué y David. Pero cuando adoraron a los ídolos de los paganos y se volvieron injustos en su conducta entre hombres, su destino fueron dolorosos castigos y juicios severos, como en los tiempos de los jueces y del cautiverio babilónico. Observe también los intentos inútiles hechos por los más poderosos de sus enemigos para asegurar su extirpación: los esfuerzos de Faraón, de Amán y de Senaquerib para derrocar el propósito de Jehová respecto a su pueblo sólo resultaron en su propia destrucción. Observe cómo una retribución exacta—"justicia poética", la llamarían los mundanos—se apoderó de Jezabel: "En el lugar donde los perros lamían la sangre de Nabot" (1 Reyes 21:19), quien fue asesinado por orden de esa reina malvada, allí estaba su cadáver consumido por los perros (2 Reyes 9:36). Por otro lado, he aquí cómo Dios bendijo a aquellos que mostraron bondad hacia su pueblo: como Rahab y toda su familia siendo liberadas cuando Jericó fue destruida porque había albergado a los dos espías israelíes; y la mujer sunamita proveyó sobrenaturalmente durante la dolorosa hambruna por su amistad con el profeta Elías. Lo que la incredulidad considera
La razón correcta considera las "coincidencias" como providencias maravillosas.
El libro de Ester proporciona una ilustración y una demostración muy vívidas de la obra invisible pero palpable de Dios en los asuntos humanos. En él se nos muestra a los judíos llevados al borde mismo de la ruina y luego liberados sin que se haya producido ningún milagro en su favor.
Los mismos medios empleados por sus enemigos para su destrucción fueron, por el secreto
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operaciones de Dios, hechas el medio de su liberación y gloria. Al escribir al respecto, Carson dijo acertadamente: "La mano de Dios en su providencia ordinaria unió un curso de acontecimientos tan simples y naturales como la mente puede concebir, pero tan sorprendentes como las ficciones románticas más audaces". La serie de acontecimientos comenzó con el rey de Persia ofreciendo un banquete. Calentado por el vino, ese monarca dio órdenes para que su real consorte se presentara ante los juerguistas reunidos. Aunque tal petición era indecorosa y desagradable para la reina, es notable que se atreviera a desobedecer a su despótico marido.
No sabemos si la movía un sentido de decencia o de orgullo personal, pero al actuar voluntariamente de acuerdo con sus propios sentimientos, cumplió ignorantemente la voluntad de Aquel a quien no conocía. Era de esperar que el rey la sometiera a una desgracia temporal por su negativa a prestar atención a sus órdenes, pero que renunciara para siempre a alguien a quien tanto admiraba es sorprendente.
¡Cuán extraordinario fue que el derrocamiento de Vasti dio paso a la elevación de una judía pobre al rango de reina del imperio persa! ¿No fue más que una "feliz coincidencia" que ella fuera más bella que todas las vírgenes de más de 100 años?
provincias? ¿Fue sólo un golpe de "buena suerte" que el chambelán del rey estuviera complacido con ella desde el primer momento de su llegada y que hiciera todo lo que estaba en su poder para promover sus intereses? ¿Fue simplemente "afortunado" para ella que instantáneamente gozara del favor cuando el rey la vio? ¿Fue sólo por pura casualidad que la conspiración de dos de los siervos del rey fue frustrada y que Mardoqueo y todo su pueblo se salvaron del desastre? Amán estaba seguro de la victoria, habiendo obtenido el decreto del rey para ejecutar sus sangrientos designios. ¿Por qué, entonces, el rey estuvo sin dormir una noche y por qué debía levantarse y, para pasar el tiempo, hojear los registros de la corte? ¿Por qué sus ojos se posaron en el supuesto descubrimiento del complot contra su propia vida? ¿Por qué fue Mardoqueo quien descubrió el plan y su nombre entró en el informe? ¿Por qué estaba el rey ahora, en esta coyuntura crítica de los asuntos de Israel, tan ansioso por determinar si Mardoqueo había sido recompensado adecuadamente? La fría lógica no es lo suficientemente crédula para considerar estas cosas, y la gran secuela de todas ellas, como otros tantos acontecimientos fortuitos.
El libro de Ester demuestra claramente que los asuntos más insignificantes son ordenados por el Señor para servir a Su propia gloria y efectuar el bien de Su propio pueblo. Aunque Él trabaja entre bastidores, no deja de hacerlo. De hecho, Él gobierna el mundo inanimado mediante leyes generales que Él mismo ha designado, pero dirige sus operaciones (o las suspende cuando le place) para cumplir lo que ha decretado. También ha establecido leyes morales generales en el gobierno de la humanidad, pero no está atado a ellas: a veces utiliza medios, otras no utiliza ninguno. Así como el sol y la lluvia sirven para el alimento y el consuelo de los justos y de los malvados por igual, no por la necesidad de leyes generales sino por la Providencia inmediata de Aquel que ha ordenado todas las cosas, así las libres determinaciones de los hombres están controladas desde lo alto. que efectúen los designios eternos de Dios. Así también el Libro de Ester revela que es en la combinación de incidentes donde la obra de la Providencia aparece más claramente. Hay una maravillosa serie de eventos vinculantes que conducen al cumplimiento del glorioso propósito de Dios: las acciones de cada persona son eslabones de la cadena para lograr un resultado determinado; si se quitara un eslabón, toda la cadena se rompería. Todas las líneas convergen y se encuentran en un centro: todas las cosas concurren para realizar el acontecimiento decretado.
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Si los registros de cualquier nación gentil fueran narrados completamente, y tuviéramos suficiente discernimiento y perspicuidad, percibiríamos como definida una conexión entre un evento—que ahora nos parece aislado—y otro, y la mano de Dios controlándolos como en el historia de Israel. Pero incluso un conocimiento fragmentario de la historia general debería ser suficiente para revelar a cualquier hombre la mano rectora de Dios en ella y el testimonio que da de la verdad de la Biblia. Abunda en ilustraciones que: "No es de los ligeros la carrera, ni de los fuertes la batalla" (Eclesiastés 9:11). Los ejércitos más numerosos y poderosos no son garantía de éxito, como se ha demostrado con frecuencia. La Providencia dispone el acontecimiento: sin ninguna intervención milagrosa las fuerzas mejor entrenadas y equipadas han sido derrotadas por otras mucho más débiles. El descubrimiento de América por Colón, a tiempo para que esa tierra ofreciera asilo a los protestantes perseguidos, la invención de la imprenta justo antes de la Reforma, la destrucción de la "Armada Invencible" de España, son más que "coincidencias". ¿Por qué Inglaterra siempre ha tenido un hombre de proporciones sobresalientes (genio, valor, dinamismo, determinación tenaz) en cada coyuntura crítica de su historia? Cromwell, Drake, Nelson, Wellington, Churchill: todos fueron dones especiales de Dios para un pueblo que gozaba de su peculiar favor.
Obviamente, una Providencia real, aunque misteriosa, está obrando, controlando el crecimiento gradual de cada imperio y de la combinación de naciones: como en la federación de los diez reyes de Apocalipsis 17:16, 17: el plan Divino se lleva a cabo mediante aquellos cuya intención es lograr su propio propósito. "Porque Dios ha puesto en sus corazones el cumplimiento de su voluntad".
aunque eso de ninguna manera disminuye su pecado: nadie excepto la mano del Todopoderoso puede sacar bien del mal y hacer que la ira de sus enemigos lo alabe. Cuanto más se estudien sus crónicas, más fuerte debe ser nuestra convicción de que sólo la acción y la interposición de Dios pueden dar cuenta de muchos de los acontecimientos destacados de la historia humana. El ascenso y las carreras de tiranos individuales también ilustran el mismo principio. ¿Cuántas veces las obras de la Providencia han verificado la Palabra de que "el triunfo de los impíos es breve"?
(Job 20:5). A lo sumo es breve porque está limitado por la duración de esta vida, mientras que sus sufrimientos serán eternos. Pero a menudo Dios sopla sobre los planes de opresores ambiciosos, contradice sus voluntades imperiosas y los lleva a una rápida ruina en este mundo: ¡lo hizo con Napoleón, el Kaiser, Mussolini y Hitler! Los levantó en alto para poder derribarlos en una caída más terrible.
Hemos llamado la atención sobre la revelación que Dios ha hecho de sí mismo en la historia humana, es decir, sobre la evidencia acumulativa que los asuntos de los individuos y de las naciones proporcionan de que una Persona Divina tiene pleno control sobre esos asuntos, y los ordena y dirige todos. para el cumplimiento de su propio propósito eterno. El Gobernante de este mundo hace uso de las opiniones y motivos, las resoluciones y acciones de los hombres, sí, anulando sus mismos crímenes para promover Su designio y promover Su propia gloria. Cada acontecimiento en el escenario de los acontecimientos humanos no sólo debe remontarse a los consejos divinos, sino que debe verse como el resultado de una parte de Su vasto plan. Deberíamos contemplar a Dios en todas las intrigas de cortes y gobiernos, en todos los caprichos de los monarcas, en todos los cambios de reinos e imperios; sí, en todas las persecuciones de los justos, tan real y verdaderamente como en el progreso del Evangelio: aunque en las primeras son más las obras secretas de Su justicia, como lo son las manifestaciones más abiertas de Su gracia en las segundas. .
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"La suerte está echada en el regazo, pero de Jehová es todo disponer de ella" (Prov.
16:33) lo percibamos o no.
Aquel que gobierna los planetas es igualmente dueño de todo déspota humano. Hemos proporcionado pruebas de ello en relación con Asuero. Consideremos ahora otro ejemplo. Como juicio sobre su continua pecaminosidad, Dios entregó a los judíos en manos de una potencia invasora y permitió que la flor de su nación fuera llevada cautiva a Babilonia. Sin embargo, su juicio fue atenuado por la misericordia, porque aseguró su pacto, aunque era un pueblo descarriado, que después de 70 años regresarían a Palestina. Esa promesa era definitiva y segura: pero ¿cómo iba a recibir su cumplimiento? Eran absolutamente incapaces de liberarse de en medio del imperio más poderoso de la tierra, y no había ninguna nación amiga y poderosa que exigiera su emancipación. Entonces, ¿cómo se iba a cumplir la Palabra del Señor? En verdad, Dios había librado a sus antepasados de Egipto mediante una serie de grandes maravillas, pero de Babilonia los liberó sin un solo milagro. La manera en que lo hizo proporciona un ejemplo sorprendente de sus obras providenciales y una ilustración ilustre de cómo da forma a la historia de las naciones.
"Y en el año primero de Ciro rey de Persia, para que se cumpliera la palabra de Jehová por boca de Jeremías, Jehová despertó el espíritu de Ciro rey de Persia, el cual hizo proclamar por todo su reino, y ponlo también por escrito, diciendo: Así ha dicho Ciro rey de Persia: Jehová Dios del cielo me ha dado todos los reinos de la tierra, y me ha encargado que le edifique casa en Jerusalén, que está en Judá. ¿Quién es? ¿Hay entre vosotros de todo su pueblo? Que su Dios esté con él, y suba a Jerusalén que está en Judá, y edifique la casa de Jehová Dios de Israel (él es el Dios), que está en Jerusalén. Si permanece en cualquier lugar donde peregrina, los hombres de su lugar le ayudarán con plata y oro, y con bienes y con bestias, además de las ofrendas voluntarias para la casa de Dios que está en Jerusalén.
(Esdras 1:1-4).
Este es el famoso Ciro cuyo nombre ocupa un lugar destacado en el rollo de la historia secular. Fue el conquistador ordenado de Babilonia, y cuando el imperio de Nabucodonosor y Darío cayó ante su espada, en lugar de mantener a los judíos en esclavitud, decretó su liberación. Pero ¿por qué debería hacerlo? ¿Era adorador de Jehová y amante de su pueblo? Ni mucho menos: ¡era un idólatra pagano! Evidentemente, él había leído la profecía de Jeremías, aunque no produjo su conversión, porque seguía siendo devoto de sus propios dioses. Pero Dios impresionó tanto su mente con esa profecía, y secretamente forjó en él el deseo y la determinación de liberar a los judíos, que hizo una proclamación autorizada a tal efecto. Dios dio a su pueblo favor ante los ojos del rey persa, y obró en él tanto el querer como el hacer según su buena voluntad; sin embargo, en la formulación y ejecución de su decisión, Ciro actuó con bastante libertad. De esta manera, Dios puede realizar Su propio propósito con la mayor facilidad y, sin el uso de la fuerza, eliminar cualquier obstáculo que se interponga en el camino.
Si (como creen muchos estudiosos de la profecía) Dios ha predestinado que los judíos, después de siglos de cansado vagar entre los gentiles, ocuparán una vez más la tierra de Palestina, y si su tiempo ha llegado ahora para el cumplimiento de ese decreto, entonces ni el
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Los árabes ni nadie más puede impedir que lo hagan. Cualquier método o medio que Dios utilice de ninguna manera alterará el hecho de que se difundirá ante los ojos del mundo una demostración de que Uno inmensamente superior al hombre está ordenando sus asuntos. El tiempo lo dirá: pero hasta ahora parece que Dios está repitiendo lo que hizo en Ciro y a través de él. Primero, impulsó al gobierno británico a asumir el control obligatorio de Palestina, que ha sido administrada durante un cuarto de siglo con grandes inconvenientes y con un alto costo de vidas y dinero, sin un "gracias" de nadie. Ahora él tiene
"Avivó el espíritu" del gobierno estadounidense para insistir en la entrada de más y más judíos a esa tierra. Dios tiene "su camino en el torbellino" (Nahúm 1:3).
Consideremos ahora cuidadosamente la objeción del escéptico. Si un Ser infinitamente sabio y benevolente tiene el control total de todos los asuntos de la tierra, entonces ¿por qué hay tanta maldad, tanto sufrimiento y tristeza? La justicia es un bien escaso entre individuos o naciones: los despiadados y poderosos se apoderan de la presa, mientras que los concienzudos y honestos son despojados. La misericordia parece ser principalmente una consideración de prudencia, porque ¿quién actúa con generosidad o indulgencia cuando otro está frustrando sus propios intereses? Véase, por ejemplo, el peaje del camino. Si un Dios de amor preside la escena, ¿por qué entonces ha permitido el horrible holocausto de los últimos años, con estragos y miseria tan generalizados? La primera respuesta es: porque la tierra está habitada por una raza rebelde, que se ha rebelado contra su Hacedor y ahora se le hace sentir que "el camino de los transgresores es duro" (Proverbios 13:15). Dado que el hombre mismo fue quien deliberadamente hizo pedazos la copa de la felicidad que originalmente se le puso en las manos, no tiene ningún motivo legítimo para quejarse si ahora descubre que la poción que él mismo ha preparado es tan amarga como la hiel y el ajenjo. .
El infiel puede rechazar con desprecio el contenido de los tres primeros capítulos del Génesis, pero al hacerlo desecha la única clave que nos abre el significado de la historia humana, la única explicación que explica racionalmente el curso de los asuntos humanos. Si es cierto que el hombre fue creado por un Dios santo y misericordioso y tenía la obligación moral de servirlo y glorificarlo, y si en lugar de hacerlo abandonó su lealtad a Él y apostató, ¿cuáles esperaríamos que fueran las consecuencias? Pues, a ese hombre se le debería hacer sentir Su disgusto y cosechar lo que había sembrado. Si este mundo yace bajo la justa maldición de su Creador debido al pecado del hombre y su Gobernante está mostrando Su justicia al castigar a los transgresores y vindicar Su Ley quebrantada, ¿con qué otra tinta que la sangre y las lágrimas podemos esperar que se escriba la historia humana? ! ¿Ofrece la hipótesis alternativa de la evolución una solución más satisfactoria? Muy lejos de eso. Si el hombre comenzó en lo más bajo de la escalera y a lo largo de los siglos ha ido ascendiendo gradualmente, si la raza humana está mejorando lenta pero seguramente, ¿cómo es posible que este siglo XX haya sido testigo de tal despliegue sin precedentes de salvajismo y degradación?
Si un Dios omnisciente y benéfico gobierna este mundo, ¿por qué hay tanta maldad y miseria en él? Respondemos, en segundo lugar, para demostrar la verdad de su propia Palabra. Los relatos que esa Palabra da sobre las corrupciones de la naturaleza humana han sido ampliamente rechazados por ser un diagnóstico demasiado sombrío de las mismas. Las descripciones proporcionadas por las Escrituras sobre la depravación del hombre han sido despreciadas con altivez por
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los sabios de este mundo. Sin embargo, los anales de la historia humana proporcionan abundante verificación de lo mismo. Puede que no sea agradable leer: "He aquí, en maldad fui formado, y en pecado me concibió mi madre" (Sal. 51:5), que "como el pollino de un asno montés nace" (Job 11:12). ), que "los impíos están alejados desde el vientre, se extravían desde que nacen, hablando mentira" (Sal. 58:3); sin embargo, la observación universal descubre una prueba clara de la verdad de lo mismo. No es necesario enseñar a los niños a ser intratables, a mentir y a robar. Quítales las ataduras, déjalos solos y rápidamente aparece lo que nace y se cría en ellos. ¡La delincuencia juvenil generalizada de nuestros días está muy lejos de ejemplificar cualquier progreso de la raza humana!
Ciertamente no es halagador para la orgullosa naturaleza humana que se le diga en la infalible Palabra de Verdad que, como resultado de la Caída, el corazón del hombre es "engañoso más que todas las cosas y perverso" (Jer. 17:9), sin embargo, cada El periódico que abrimos contiene ilustraciones de la enseñanza de Cristo de que "del corazón salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, la lascivia, el mal de ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad: todos estos males cosas salen de dentro y contaminan al hombre" (Marcos 7:21-23). Hace miles de años Dios describió a la humanidad así: "Su garganta es un sepulcro abierto: con su lengua han usado engaño, veneno de áspides hay debajo de sus labios, cuya boca está llena de maldición y amargura. Sus pies se apresuran a derramar sangre. .
Destrucción y miseria hay en sus caminos, y el camino de la paz no han conocido"
(Romanos 3:13-17). ¿Y por qué es esto? Las palabras finales del mismo pasaje nos dicen: "No hay temor de Dios ante sus ojos" (v. 18). ¿Quién que conozca las crónicas de la historia puede negar esa acusación? ¿Quién, con el estado actual de la sociedad ante sus ojos, puede negarlo? ¡La misma Palabra de Dios que los hombres no recibirán por fe está siendo verificada ante sus propios ojos!
¿Por qué Dios permite tanta miseria humana? Respondemos, en tercer lugar, manifestar la gloria de sus propias perfecciones. La espantosa calamidad de la guerra hace que muchos nieguen o duden seriamente de la realidad de la Divina Providencia, porque cuando ese terrible flagelo cae sobre las naciones, les parece que Satanás, más que el Señor, está a cargo de las cosas y es el autor de sus nubes. En ese momento, al propio pueblo de Dios puede resultarle difícil mantener sus mentes en Él y descansar implícitamente en Su sabiduría y bondad. Sin embargo, la Palabra revela que Dios no es un simple espectador distante de los conflictos sangrientos de los hombres, sino que su albedrío justo y retributivo está inmediatamente involucrado en ellos, aunque eso no mitiga la culpa de los instigadores humanos ni destruye su libre albedrío. Su egoísmo consumidor, su codicia insaciable, sus horribles barbaridades, proceden enteramente de ellos mismos y son por su propia voluntad; sin embargo, el Altísimo dirige sus concupiscencias a la ejecución de sus propios designios y los somete a su propio honor.
Los asuntos de las naciones están ordenados por una mano divina. Su ascenso, desarrollo y progreso son "del Señor", así también lo son su decadencia, adversidades y destrucción. El trato de Dios con el Israel de la antigüedad no fue excepcional, sino ilustrativo de sus maneras con los gentiles a lo largo de los últimos 19 siglos. Si bien los caminos de Israel agradaron al Señor, Él hizo que sus enemigos estuvieran en paz con ellos; pero cuando se entregaron a la idolatría y la lascivia, la guerra fue uno de sus dolorosos azotes sobre ellos. Siempre que el juicio Divino cae sobre un individuo o una nación, es porque el pecado le ha llamado en voz alta.
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vindicar Su honor y hacer cumplir la pena de Su Ley. Sin embargo, siempre se da una advertencia antes de atacar: se proporciona "espacio para arrepentirse", el llamado a abandonar lo que le desagrada, la oportunidad de evitar Su ira, y si se ignora esta advertencia y no se aprovecha la oportunidad de escapar de Su venganza, entonces es su juicio doblemente justo. Por lo general, Dios utiliza a los hombres (un Nabucodonosor, un César, un Hitler) como instrumentos mediante los cuales inflige Su juicio, demostrando así Su soberanía sobre todos, quienes no pueden hacer nada sin Él, pero que deben desempeñar el papel que Él ha ordenado. .
El Gobernante de este mundo manifiesta de diversas maneras la gloria de Sus atributos. Por la demostración de su infinita paciencia al soportar tanta paciencia a aquellos que lo desafían cara a cara y continúan en su obstinación. Al exhibir las extraordinarias riquezas de su misericordia al llamar a veces a los rebeldes más ultrajantes de las tinieblas a su luz maravillosa, llevarlos al arrepentimiento y concederles el perdón: así sucedió con el rey Manasés y Saulo de Tarso. Manifestando el rigor de su justicia sin templar al endurecer a otros en el pecado para su propia destrucción. "He aquí, pues, la bondad y la severidad de Dios: para con los que cayeron, severidad; pero para contigo bondad, si perseveras en su bondad; de otra manera tú también serás cortado" (Romanos 11:22). maravilloso poder, tanto para dirigir como para frenar las pasiones humanas: "Ciertamente la ira del hombre te alabará [como fue hecha para hacerlo la del Faraón]: el resto de la ira tú reprimirás" (Sal. 76:10), porque Él sostiene tanto pone freno a los más fieros como pone límites a los mares turbulentos.
La depravación de la naturaleza humana, la potencia y prevalencia del mal, y el poder y la malicia del Maligno en quien reside el mundo entero, sólo hacen más evidente y maravillosa la Providencia de Dios. Dado que la santidad es tan universalmente odiada y los santos del Señor tan detestados y perseguidos por la gran mayoría de sus semejantes, si Dios no hubiera intervenido tan claramente para su preservación, el último de su pueblo habría perecido hacía mucho tiempo en medio de la enemistad y la furia de sus enemigos implacables. Si no hubiera otra evidencia de que el Dios vivo gobierna este mundo, ésta debería ser suficiente: que aunque Sus siervos e hijos se han opuesto tan enérgicamente en esta escena, nunca han sido totalmente desarraigados de ella; que aunque los gobiernos más poderosos han buscado su completa destrucción, y aunque eran débiles y no poseían armas materiales, ¡un remanente siempre sobrevivió!—una maravilla tan real como la preservación de los tres jóvenes hebreos en el horno de fuego de Babilonia.
Lo que se acaba de señalar no ha recibido la atención que justamente reclama, porque es un rasgo conspicuo de la historia y que se ha repetido con frecuencia. Los santos de Dios en los tiempos del Antiguo Testamento, en los primeros siglos de esta era cristiana y a lo largo de la Edad Media, cuando tanto la Roma pagana como la papal hicieron los esfuerzos más decididos para aniquilarlos por completo, tenían buenas razones para confesar: "Si hubiera ¿No había estado Jehová a nuestro lado cuando los hombres se levantaron contra nosotros, entonces nos tragaron rápidamente, cuando su ira se encendió contra nosotros? Entonces las aguas nos inundaron, la corriente pasó sobre nuestra alma; entonces el aguas soberbias habían pasado sobre nuestra alma. Bendito sea Jehová, que no nos entregó por presa de sus dientes” (Sal. 124:2-6). Es muy posible, tal vez probable, que antes de que este siglo haya llegado a su fin, la restricción
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La mano de Dios nuevamente será completamente quitada de sus enemigos y su pueblo sometido al martirio. Si tal fuera el caso, Él, hasta el fin, mantendrá para sí mismo un testigo en la tierra.
¿Por qué hay tanto sufrimiento y tristeza en este mundo? Cuarto, para el bien y la ganancia del propio pueblo de Dios. Como hay muchas cosas en el reino de la creación que desconciertan profundamente tanto al naturalista como al científico, como hay muchas cosas en la Palabra escrita de Dios que se oponen a la razón orgullosa, muchas de sus obras gubernamentales a menudo parecen profundamente misteriosas. Que los malvados prosperen tanto y florezcan como el laurel verde, mientras que los justos a menudo se encuentran en apuros y sin recursos para llegar a fin de mes; que los más inescrupulosos alcanzan posiciones de prestigio y poder, mientras que los más virtuosos y piadosos han sido contados como "la escoria de todas las cosas", y terminaron sus días en un calabozo o sufriendo un cruel martirio; que cuando los juicios de Dios caen sobre una nación, no hacen acepción de personas, y los relativamente inocentes sufren por ellos tan severamente como los más culpables; estos y otros casos similares que podrían citarse presentan problemas reales para quienes reflexionan sobre los mismos.
Es cierto, pero cuanto más detenidamente se examinan, especialmente en vista del más allá, menos dificultades presentan. Los pensamientos del materialista y del escéptico no se extienden más allá de los estrechos límites de esta vida y, en consecuencia, ven estas cosas desde una perspectiva falsa. Debido al mal uso que hacen de ellas, las misericordias temporales que disfrutan los malvados se convierten en maldición, endureciéndolos en sus pecados y engordándolos para el matadero.
Por otro lado, las aflicciones a menudo resultan ser una bendición disfrazada para los creyentes, alejando sus afectos de las cosas de la tierra y llevándolos a buscar su gozo en las cosas de arriba. Dios a menudo frustra sus planes carnales porque quiere que sus corazones estén ocupados con cosas mejores. Cuanto más insatisfechos están con la criatura y descubren que todo lo que hay bajo el sol sólo produce vanidad y aflicción de espíritu, más incentivos tienen para cultivar una comunión más estrecha con Aquel que puede satisfacer plenamente sus almas.
No es justo que los justos estén siempre en un estado próspero y feliz en su estado temporal, porque entonces serían más aptos para buscar su descanso allí. Por otro lado, si su porción fuera la de la aflicción y la miseria sin alivio, mientras que la suerte de los malvados fuera uniformemente de abundancia y tranquilidad, sería una prueba de fe demasiado severa.
Por lo tanto, Dios sabiamente mezcla Sus dispensaciones con cada clase respectivamente. Dios ordena a Sus Providencias que Su pueblo viva por la fe y no por la vista o los sentidos. Esto no es sólo para su felicidad, sino para el honor de Dios. Con frecuencia regula las cosas para que parezca que los santos confían en Él tanto en la oscuridad como en la luz. Un ejemplo sobresaliente de esto se ve en el caso de Job, quien fue afligido como pocos lo han sido alguna vez. Sin embargo, en su hora más negra afirmó: "Aunque él me mate, en él confiaré".
(13:15). ¡Cuán glorificado es Él por tal conducta! Las tribulaciones son necesarias para la prueba de la profesión, para que se manifieste la diferencia entre el trigo y la paja.
Las herejías son necesarias para que los amantes de la Verdad se manifiesten (1 Cor. 11:19). Son indispensables las pruebas, para que la paciencia tenga su obra perfecta.
Si en cada caso los justos fueran recompensados y los malvados castigados en esta vida, el Día del juicio se anticiparía plenamente; pero proporcionando algunos ejemplos presentes de
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Tanto en lo uno como en lo otro, se presagia el gran Assize y se reivindica el gobierno de Dios. Si ahora se distribuyeran equitativamente las misericordias temporales y las bendiciones espirituales, no se haría ninguna demostración de la soberanía absoluta de Aquel que dispensa Sus favores como le place, y otorga o retiene a cada individuo lo que le parece bueno. No hay más desigualdades en las dispensaciones de la Providencia que en el ámbito de la creación. En su aspecto más amplio se observa un equilibrio notable y sorprendente en la distribución de las misericordias. Así como en los tiempos del Antiguo Testamento los favores divinos se limitaban en gran medida a la simiente de Abraham, así en la era del Nuevo Testamento a los gentiles. Algo análogo a esto se ve en la conducta de Dios hacia las partes oriental y occidental de la tierra. Durante los 2.000 años posteriores al Diluvio, el saber, el gobierno y la piedad se limitaron en gran medida al este, mientras que nuestros antepasados del oeste eran una horda de salvajes. Durante los últimos 2.000 años, el Evangelio, con todos sus subproductos benéficos, ha viajado hacia Occidente. Quizás en los próximos 2.000 años vuelva a moverse hacia el este.
El Dios vivo controla todas las circunstancias, ordena todos los acontecimientos, gobierna a cada criatura, hace que todas sus energías y acciones cumplan su voluntad, proporciona un lugar de descanso seguro y confortable para el corazón. El panorama actual puede ser sombrío, pero Dios reina y está haciendo que todas las cosas colaboren para la gloria de Su nombre y el bien de Su pueblo. Si la raza humana ha de ocupar esta tierra durante varias generaciones más, o tal vez muchos siglos, entonces es seguro que de la agonía por la que ahora pasa surgirá el avance del evangelio y la promoción del reino de Cristo. Los anales de los asuntos humanos sólo pueden leerse inteligentemente e interpretarse correctamente cuando percibimos que la historia es Su historia. En el Día final de la Manifestación será claro para todos que "Él ha hecho todas las cosas bien"; Mientras tanto, la fe ahora sabe que es así.
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 4
LA EXISTENCIA DE DIOS REVELADA EN EL
SEÑOR JESUCRISTO
En las dispensaciones de Su Providencia, la revelación que Dios ha hecho de Sí mismo a la humanidad ha sido progresiva. Primero, Él se manifiesta en el reino de la creación, y eso con suficiente claridad como para dejar a todos sin excusa si no perciben que Él lo es. En segundo lugar, Dios se revela en el hombre mismo, de modo que su constitución misma evidencia su origen Divino y su conciencia da testimonio de su responsabilidad ante su Hacedor. En tercer lugar, Dios se puede ver claramente en la historia humana: más claramente en sus tratos con los judíos durante los últimos 35 siglos; pero con suficiente claridad en todas partes como para dar fe de que Él es el Gobernador moral de este mundo, el Regulador de los asuntos humanos. Pero más allá de todo esto, ¡oh maravilla de maravillas!, Dios se ha encarnado. En la Persona de su Hijo bendito y coigual, Dios se dignó revestirse de nuestra carne y sangre y manifestarse a los hijos de los hombres. Por espacio de 33 años apareció entre los hombres y mostró Su gloria ante sus ojos; sí, dio prueba de su incomparable misericordia al realizar una obra, a un costo infinito para sí mismo, que le ha hecho posible salvar con justicia al más grande de los pecadores.
"En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios...
y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Juan 1:1, 14). Es por medio de las palabras que damos a conocer nuestra voluntad, revelamos el calibre de nuestra mente y el carácter de nuestro corazón, y comunicamos información a los demás. . Apropiadamente, entonces, se designa a Cristo, "La Palabra de Dios", porque Él ha hecho inmanente al Trascendente, al Dios incomprensible, inteligible para nosotros. Así, también, se le denomina "la imagen del Dios invisible" (Col. 1 :15) y el "Alfa y la Omega" (Apocalipsis 1:8), Aquel que nos explica la Deidad. "El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, Él ha declarado" o " le dijo" (Juan 1:18). En la vida de pureza impecable del Señor, contemplamos la santidad de Dios; en Su total abnegación, la benevolencia de Dios; en Su enseñanza incomparable, la sabiduría de Dios; en Sus milagros incomparables, el poder de Dios; en Su mansedumbre y paciencia, la paciencia de Dios; en su amor y gracia, el resplandor de la gloria de Dios.
El registro de la vida sin precedentes de Cristo se encuentra en los cuatro evangelios. Esos Evangelios fueron escritos por hombres que estuvieron constantemente en compañía de Cristo durante los días de Su ministerio, siendo un registro puro de lo que personalmente vieron con sus propios ojos y oyeron con sus propios oídos. Se sabe que existen numerosas copias de esos Evangelios desde el primer siglo de esta era cristiana. Sólo tres explicaciones de ellas son factibles. Primero, que fueron escritos por fanáticos engañados. Pero el carácter de su contenido, la tranquilidad de su tenor, la ausencia de cualquier cosa que tenga sabor a entusiasmo, hacen que cualquiera capaz de sopesar las pruebas rechace rápidamente tal hipótesis. El
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Los sueños de los visionarios nunca habían recibido tanta credibilidad. Segundo, que fueron inventos de hombres engañosos. Pero eso no podía ser, de lo contrario sus contemporáneos los habrían expuesto como impostores. Los hombres malvados no podrían haber ideado el Sermón del Monte. En tercer lugar, que fueron escritos por hombres honestos, que relataron hechos reales.
La Persona del Señor Jesús presenta un problema desconcertante, sí, un enigma insoluble de la infidelidad. El escepticismo es totalmente incapaz de proporcionar ninguna explicación racional del fenómeno que presenta. Sin embargo, "¿qué pensáis de Cristo?" Es una cuestión que no puede ser evitada o evadida por cualquiera que profese utilizar su capacidad de razonamiento o pretenda ser una persona educada. El hecho obvio confronta tanto a creyentes como a incrédulos de que la aparición de Jesucristo en el escenario de este mundo ha ejercido una influencia más poderosa, duradera y extensa que cualquier otra persona, factor o evento que pueda nombrarse. Decir que Cristo ha revolucionado la historia humana es sólo afirmar lo que sus más acérrimos enemigos se ven obligados a reconocer. No vivió en ningún palacio, no dirigió ningún ejército ni derrocó ningún imperio mundano; sin embargo, su fama se ha extendido hasta los confines de la tierra.
No escribió ningún libro, no formuló ninguna filosofía, no erigió ningún templo; sin embargo, ocupa un lugar en la literatura y la religión que nadie más ha logrado jamás. ¿Cómo se explica esto?
¡La incredulidad no puede proporcionar ninguna respuesta! Tampoco puede refutar, porque la historicidad de Cristo está establecida de manera mucho más concluyente que la de Sócrates y Platón.
Visto simplemente desde el plano humano, el Señor Jesús presenta un fenómeno que no admite explicación humana. La ley de la herencia no puede dar cuenta de Él, porque Él trasciende todas las características meramente raciales. Aunque según la carne era el Hijo de Abraham, no está limitado por ninguna limitación judía. Más bien, Él es el Hombre de los hombres, el Hombre Modelo. El inglés y el holandés, con sus temperamentos raciales muy diferentes, el impasible alemán y el cálido italiano contemplan en Cristo su ideal: Él se eleva por encima de todas las restricciones nacionales. La ley del medio ambiente no puede explicarlo, porque nació en la pobreza, vivió en un pueblo pequeño, no recibió formación universitaria y trabajó arduamente en el banco de carpintero. Un ambiente así no era propicio para el desarrollo del pensamiento y la enseñanza que iluminarían al mundo entero. Cristo trasciende todas las leyes.
No hay nada provinciano en Él. "El Hijo del hombre" es su título apropiado, porque Él es el Hombre Representativo.
Cristo no fue teñido ni afectado por la época en la que vivió. Y eso no se puede decir de nadie más. Estudiemos los personajes y las enseñanzas de cualquiera de las figuras destacadas de la historia, y de inmediato nos daremos cuenta de que fueron coloreados por su propia generación. De común acuerdo hacemos ciertas concesiones a quienes vivieron en tiempos pasados y estamos de acuerdo en que no sería justo medirlos según los ideales actuales. Los hombres de mayor valor se vieron, en cierta medida, estropeados por la crudeza, la tosquedad o las supersticiones de sus contemporáneos. Pero el Señor Jesús es la gran excepción. Podéis probarlo a la luz de este siglo XX, si es que hay luz, o podéis juzgarlo según cualquier siglo, y no se encontrará en Él ninguna falta ni defecto. Su enseñanza era pura Verdad sin ninguna mezcla de error y, por lo tanto, resiste la prueba de todos los tiempos. Su enseñanza no se vio afectada por las tradiciones predominantes del judaísmo, por la filosofía griega ni por ninguna otra influencia extranjera en ese momento. El valor eterno de la enseñanza de Cristo es innegable.
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paralelo. La de Sócrates y Platón hace tiempo que se volvió obsoleta, pero la de Cristo es tan pertinente y potente ahora como el día en que la pronunció.
No hay ninguna parte de la enseñanza de Cristo que el posterior crecimiento del conocimiento humano haya tenido que desacreditar. En esto contrasta marcadamente con el de todos los demás hombres, cuyos dictados deben ser constantemente revisados y actualizados. Hay una cualidad universal en Su enseñanza que no se encuentra en ninguna otra: originalidad, elevación y adaptabilidad.
No hay nada mezquino, local o transitorio en ello. Es de aplicación general, apto para todas las generaciones y para todos los pueblos. Posee un frescor vital y vitalizante sin igual. Es lo suficientemente profundo para el intelecto más poderoso, lo suficientemente práctico para el artesano, lo suficientemente simple para el niño pequeño. Es provechoso tanto para la juventud como para la madurez y la vejez. Proporciona lo que necesitan los que están en prosperidad, trae consuelo a los que están en adversidad y ha impartido una paz que sobrepasa todo entendimiento a miles de personas que yacían en lechos de sufrimiento y mientras pasaban por el valle de sombra de muerte.
Esos son hechos atestiguados por una multitud de testigos cuyo testimonio no puede ser impugnado de manera justa.
A Cristo las mentes maestras de todos los tiempos han rendido homenaje. Intelectos tan poderosos como Lord Bacon e Isaac Newton, Michael Faraday y Lord Kelvin, Milton y Handel; Calvino y John Locke, y muchos otros que sobresalían sobre sus compañeros en perspicacia mental y genio, se inclinaron ante Él en adoración. No es que el cristianismo necesite patrocinio humano para autenticarlo, sino que pueda demostrarse a los reflexivos de esta nueva generación que los cristianos están lejos de ser un grupo de crédulos simplones. El cristianismo no es algo apropiado sólo para niños pequeños o ancianas en su estado de decadencia. Cuando los jóvenes de esta época contemplan a hombres tan testarudos como el general Dobbie, el valiente defensor de Malta, y el mariscal de campo Montgomery, comandante en jefe del ejército británico, reconociendo descaradamente a Cristo como su Señor y Salvador personal, tienen ante ellos lo que claramente los desafía a considerar seriamente las afirmaciones de Cristo y examinar cuidadosamente sus enseñanzas, en lugar de ignorarlas desdeñosamente como algo indigno de su mejor atención.
Napoleón Bonaparte, el genio militar de hace un siglo, declaró: "Alejandro, César, Carlomagno y yo hemos fundado imperios, pero ¿de qué dependieron esas creaciones de nuestro genio? De la fuerza. Sólo Jesucristo estableció Su imperio sobre el amor, y para este mismo día millones morirían por Él. Creo que entiendo algo de la naturaleza humana, y les digo, aquellos eran hombres y yo soy un hombre, Jesucristo es más que un hombre. He inspirado a multitudes con una devoción tan entusiasta que habrían muerto por mí... pero para ello era necesario que yo estuviera visiblemente presente, con la influencia eléctrica de mis miradas, de mis palabras, de mi voz. Cuando veía a los hombres y les hablaba, encendía "Enciende la llama de la devoción en sus corazones. Sólo Cristo ha logrado elevar la mente de los hombres hacia lo Invisible, que se vuelve insensible a las barreras del tiempo y del espacio. A través de un abismo de 1.800 años, Jesucristo hace una exigencia que es , más allá de todos los demás, difícil de satisfacer.
"Él pide el corazón humano. Lo tendrá enteramente para sí mismo. Lo exige incondicionalmente, e inmediatamente se le concede. ¡Maravilloso! Desafiando el tiempo
46

y el espacio, el alma del hombre, con todos sus poderes y facultades, está anexado al imperio de Cristo. Todos los que simplemente creen en Él experimentan ese amor extraordinario y sobrenatural hacia Él. Este fenómeno es inexplicable: está completamente fuera del alcance de los poderes creativos del hombre. El tiempo, gran destructor, es incapaz de apagar esta llama sagrada; el tiempo no puede agotar sus fuerzas, ni poner límite a su reinado. Esto es lo que más me llama la atención. Muchas veces he pensado en ello. Esto es lo que me prueba de manera bastante convincente la Divinidad de Jesucristo." Paul Richter dijo de Cristo: "El más santo entre los poderosos, el más poderoso entre los santos, quien con sus manos traspasadas levantó imperios de sus goznes, hizo girar la corriente de siglos fuera de su cauce, y aún gobierna las edades."
Alejandro, Napoleón, Lincoln, están muertos y nos referimos a ellos en tiempo pasado. Pero no es así con Cristo. No pensamos ni hablamos de Él como Aquel que era, sino como Aquel que es. El Señor Jesús es mucho más que un recuerdo. Él es el gran "Yo soy": el mismo ayer y hoy y por los siglos. Él es más real para la humanidad, su influencia aún más prevaleciente, sus seguidores más numerosos en este siglo XX que en el primero. ¿Bajo qué principio, científicamente, podemos explicar racionalmente la influencia dinámica del Señor Jesús hoy? Aquel que ahora, a una distancia de casi dos milenios, todavía está moldeando el pensamiento humano, atrayendo corazones humanos, transformando vidas humanas, con una influencia tan poderosa que se destaca de todos los demás maestros como el sol hace que las estrellas se oscurezcan y palidezcan ante el brillo. de Su refulgencia. Como cuestión estrictamente científica, el misterio de la influencia de Cristo exige una solución adecuada. No se requiere ni ciencia ni filosofía para negarlo, pero sí para explicarlo. La única explicación satisfactoria es que Cristo es Dios, omnipotente y omnipresente.
Llamamos ahora la atención sobre lo que bien se ha denominado "La lógica del calendario cambiado": lo que sigue es una ampliación de algunas notas que tomamos hace casi cuarenta años de un libro titulado La lógica no realizada de la religión. Pocas personas se detienen a pedir una explicación de uno de los hechos más sorprendentes que se presentan a la atención de todos, a saber, el hecho de que todo el tiempo civilizado data del nacimiento de Jesucristo.
Estamos en el siglo XX, ¿y de qué acontecimiento datan esos siglos? Desde el nacimiento de un judío que, según la opinión de los infieles, si alguna vez existió, era un campesino de una provincia oscura, que no fue autor de ningún invento maravilloso, que no ocupó ningún trono, que murió cuando, como cuentan los hombres, años, apenas había alcanzado su mejor momento, y que murió con la muerte de un criminal. Ahora bien, si el Señor Jesucristo no fuera más de lo que los escépticos permiten, ¿no es entonces completamente impensable que la cronología del mundo civilizado se cuente desde Su nacimiento? El efecto debe corresponder a la causa, y no hay acuerdo entre tal fenómeno y un productor tan inadecuado.
Tener una medida común del tiempo es, por supuesto, una necesidad de la sociedad organizada, pero ¿dónde encontraremos un punto de partida adecuado para el calendario? Es decir, ¡uno que sea aceptable para todas las naciones civilizadas! Una victoria trascendental, la fundación de alguna ciudad de muchos siglos, el nacimiento de una dinastía, el comienzo de una revolución: era razonable esperar que algún acontecimiento de esa índole diera al tiempo un nuevo punto de partida. Pero la espada de ningún conquistador ha cortado jamás el Tiempo lo suficientemente profundo como para dejar una marca duradera. La era Juliana, la era de Alejandría, la era de los Sileucidae... todas tuvieron su breve día y han desaparecido. Para los hombres civilizados sólo existe uno adecuado, duradero y universal.
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punto de partida reconocido para la época civilizada, ¡y ese es el pesebre de Belén! ¿Y cómo se explica ese hecho extraño pero sorprendente? No fue impuesto ni por la autoridad de un conquistador, ni por la disposición de los sacerdotes, ni por la promulgación de un déspota, ni siquiera por Constantino; sino por un consentimiento lento y gradual.
El nombre de Jesucristo no apareció en el calendario hasta cinco siglos después de su muerte, un lapso de tiempo suficiente para que hubiera sido olvidado si hubiera sido un impostor. Fueron necesarios otros 500 años para que fuera universalmente aceptado; y el proceso no está vinculado a ningún nombre humano. He aquí, entonces, un fenómeno que el escepticismo no puede explicar: que, sin ninguna conspiración de fanáticos cristianos, Jesucristo ha alterado los almanaques del mundo.
El único acontecimiento que se eleva sobre el horizonte de la historia sirve como hito para medir el tiempo de todas las razas civilizadas. El Señor del tiempo ha escrito indeleblemente Su firma en el tiempo mismo; ¡Los años del mundo moderno son etiquetados de común acuerdo como los años de nuestro Señor! ¡Cada carta que recibes (aunque escrita por un ateo), cada periódico que lleva la fecha de su publicación (aunque publicado por comunistas), da testimonio de la historicidad de Cristo! Aquel que entró en este mundo para moldear su historia según un nuevo patrón cambió su calendario de A.M. sapo.
Todo lo que había ocurrido previamente en la historia de la humanidad no contaba para nada. El nombre de los generales más famosos del mundo o de sus monarcas más poderosos no se consideró digno de quedar impreso en todos los siglos siguientes. Por un instinto profundo, unánime, inarticulado y sin embargo irresistible, cada nación ha reconocido y registrado en sus almanaques el verdadero punto de partida de su vida. Se han hecho varios intentos de establecer otro punto de partida durante el tiempo registrado. El Islam ha dejado una huella débil pero quebrada en los siglos, relacionando el tiempo con la espada; pero el almanaque musulmán se limita a un grupo de razas semicivilizadas. La Place, el astrónomo, propuso dar estabilidad y dignidad a la cronología humana relacionándola con las estrellas, pero el mundo no lo aprobó. Francia intentó popularizar su Revolución y contó 1793 como el primer año, pero su calendario duró sólo 13 años.
años. ¡Los siglos pertenecen al cielo y le rinden homenaje llevando Su nombre!
Hombres y mujeres de todas las edades, que en la actualidad están siendo arrastrados de un lado a otro en un mar de dudas, no hay ninguna razón por la que debieran permanecer allí. Será culpa tuya si no logras asegurar un terreno firme sobre el que pararte. Puede imaginarse que los cristianos se jactan en vano cuando afirman "lo sabemos" y declaran: "Eso es exactamente lo que usted no sabe: supone, espera, cree. El sueño puede ser seductor, la esperanza placentera, pero no puede hacerlo". estar seguro." Si es así, te equivocas. Los hijos de Dios tienen pruebas infalibles, y si sigues el proceder correcto, la seguridad también será tuya. Usted mismo puede verificar personalmente el valor y la Divinidad de las enseñanzas de Cristo. ¿Cómo? "Si alguno quiere hacer su voluntad", dijo Cristo, "conocerá la doctrina" (Juan 7:17). Si lees el registro de esto en los Evangelios, te sometes a la autoridad de Cristo, te conformas a Sus requisitos, regulas tu vida por Sus preceptos, entonces obtendrás una firme convicción de que Él "habló como nunca ningún hombre habló", que Suyos son los palabras de verdad.
No, más lejos. Si eres un investigador honesto, preparado para seguir la Verdad adondequiera que te lleve (y será fuera de las nieblas del escepticismo y lejos de las nieblas de la incertidumbre), podrás obtener pruebas definitivas y concluyentes de que Cristo es y que Él es.
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el Recompensador de aquellos que diligentemente lo buscan. Su invitación es: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37), y si la cumple, promete satisfacer esa sed. Pruébelo usted mismo. Si las cisternas vacías de este mundo (sus pobres placeres o sus especulaciones intelectuales) no han logrado satisfacer su alma, Cristo sí puede hacerlo. Él declara: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar".
(Mateo 11:28). Si has trabajado en vano por la paz y tu conciencia está cargada por un sentimiento de culpa, entonces arrójate a la misericordia de Cristo ahora mismo y encontrarás
"descansa para tu alma", algo que este mundo no puede dar ni quitar. Entonces tú también conocerás la realidad y la certeza de su tan grande salvación. ¡Ponlo a prueba!
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Capítulo 5
LA SANTA BIBLIA ESCRITA DE DIOS
COMUNICACIÓN
En los capítulos anteriores hemos llamado la atención sobre algunas de las evidencias que demuestran la existencia de Dios, tal como se ve en la revelación que Él ha hecho de Sí mismo en la creación, en el hombre mismo, en la configuración de la historia humana y en la Persona de Su Hijo. Hijo encarnado. Pasamos ahora a esa comunicación escrita que Él nos ha concedido, a saber, las Escrituras, comúnmente designadas "la Biblia", que significa "El Libro", o más reverentemente "La Santa Biblia", el Libro que está separado y exaltado por encima de lo alto. todos los demás, el Libro Sagrado. Respecto a esto, el salmista afirmó: "Has magnificado tu palabra sobre todo tu nombre" (Sal. 138:2): es decir, más allá de todas las manifestaciones previas del Ser Divino. En las Sagradas Escrituras Dios ha hecho un descubrimiento pleno de sí mismo y una revelación completa de su voluntad. Allí Sus glorias se exponen en su claridad y esplendor meridiano. La Palabra es un espejo en el que se pueden ver el carácter y las perfecciones de Dios, y para conocerlo mejor debemos examinarlo más diligentemente. Desgraciadamente, muy pocos de esta generación lo hacen. Desgraciadamente, tantos predicadores desalientan tal deber.
Hace casi 40 años, en una de nuestras primeras publicaciones, escribimos: "Para todos los que están familiarizados con las condiciones espirituales de nuestros días, es evidente que en este momento se está haciendo un intento decidido de dejar de lado la autoridad de la Biblia. ... En la prensa, el púlpito y el banco, se cuestiona y niega su autoría divina. Las palabras de la Serpiente a Eva: "Sí, ¿ha dicho Dios?" se escuchan en todos los rincones de la cristiandad. Los antiguos "hitos" de nuestros padres están siendo abandonados, los cimientos de nuestra religión socavados y, en su mayor parte, la Biblia ya no es considerada la Palabra de Dios.
"En todas las épocas la Biblia ha sido objeto de ataques y asaltos: todas las armas disponibles en el arsenal del Diablo han sido utilizadas en el esfuerzo por destruir el Templo de la Verdad de Dios. En los primeros días de la era cristiana el ataque del enemigo era "Se hace abiertamente: la hoguera es el principal instrumento de destrucción. Pero en estos "últimos días" el ataque se realiza de una manera más sutil y proviene de un sector más inesperado. El origen divino de las Escrituras ahora se disputa en nombre de 'Erudición' y 'Ciencia', y eso también, por aquellos que profesan ser los amigos y defensores de la Biblia. Gran parte del aprendizaje y las actividades teológicas de la hora se concentran en el intento de desacreditar y destruir la exactitud y autoridad. de la Palabra de Dios. El resultado es que miles de cristianos nominales se ven sumergidos en un mar de dudas y sacudidos por todos los vientos de la destructiva "Alta Crítica". Muchos de aquellos a quienes se les paga para estar en nuestros púlpitos y defender la Verdad de Dios. son ahora los mismos que se dedican a sembrar la semilla de la incredulidad y a destruir la fe de aquellos a quienes ministran".
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Hoy contemplamos algunas de las temibles cosechas que han resultado de esa mala siembra:
"algunos de", decimos, porque es muy de temer que aún no aparezca la cosecha completa.
Escandalosa y espantosa la situación que ya se ha extendido ante nosotros. Se ha vuelto cada vez más evidente, incluso para el hombre que no tiene pretensiones de espiritualidad, que la mano restrictiva de Dios se ha ido alejando cada vez más del mundo, hasta que un espíritu de absoluta anarquía e imprudencia ahora posee a una gran proporción de la humanidad. Pero sólo aquellos con ojos ungidos pueden percibir por qué esto es así, es decir, porque la influencia que antes ejercía la Palabra de Dios fue suprimida. La mayoría de los feligreses de las generaciones anteriores les habían inculcado dudas sobre la autenticidad de las Sagradas Escrituras: los profesores de teología y los predicadores "modernos" negaban abiertamente su carácter sobrenatural. Una vez que se eliminó la imponente autoridad de la Palabra de Dios, desapareció el freno más potente sobre las concupiscencias y pasiones de las masas. Donde ya no hay temor al juicio Divino después de la muerte, ¿qué queda para frenar las actividades del pecado?
El estado actual de la sociedad se debe a la infidelidad de "las iglesias" durante el siglo pasado, y la apostasía de la cristiandad comenzó al perder su control sobre la verdad básica de la inspiración divina de las Escrituras. Y no hay esperanza alguna de que la cristiandad se recupere de su actual condición corrupta y de su lamentable situación hasta que recupere ese control, hasta que reconozca y confiese que la Biblia es un mensajero del cielo, una comunicación directa de Dios, que exige imperiosamente una completa sujeción de la conciencia. a su autoridad y subyugación total de la mente y la voluntad a sus exigencias. Por lo tanto, se ha convertido en el deber imperativo de los siervos de Dios poner primero lo primero: afirmar con voz de clarín la inspiración divina y la autoridad de la Santa Biblia, presentar a sus oyentes algunas de las muchas "pruebas infalibles" mediante las cuales es autenticados, para que puedan "conocer la certeza de aquellas cosas" (Lucas 1:4) en las que son instruidos. De ese modo Dios mismo será honrado, se establecerá un fundamento seguro sobre el cual descansar la fe, el único específico previsto para la enfermedad del materialismo y la infidelidad, y la única barrera contra las incursiones del romanismo.
No tenemos la menor duda de que Roma estaba detrás de la "Alta Crítica".
movimiento del siglo pasado, así como lo fue de la introducción y difusión del arminianismo en Inglaterra (a través de Laud) poco después de la Reforma. El Papado fue lo suficientemente astuto como para reconocer que la autoridad de la Palabra de Dios debía ser socavada y su influencia sobre la nación debía ser debilitada, antes de que tuviera alguna esperanza de someterla a sus mortales esfuerzos. No hay nada que ella odie y tema tanto como la Biblia, especialmente cuando circula entre la gente común en su propia lengua, como se demostró claramente en los días de la reina María, de infame memoria. La organización de las Sociedades Bíblicas, con su enorme producción, fue un duro golpe para Roma, pero rápidamente la contrarrestó a través del "modernismo", desacreditando la inerrancia de las Escrituras. La promulgación de la llamada "alta crítica" ha contribuido mucho más a la difusión de la infidelidad entre las masas que las groseras blasfemias de Tom Paine; ¡Y es entre aquellos que no tienen convicciones establecidas que Roma gana la mayoría de sus conversos!
Ahora bien, la manera más efectiva de oponerse al error es predicar la Verdad, así como la manera de disipar la oscuridad de una habitación es dejar entrar o encender la luz. Satanás se complace si puede inducir a aquellos a quienes Dios ha llamado a exponer su ley y proclamar su evangelio a volverse
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a un lado y tratar de exponer las falacias de los diversos cultos e ismos. Cuando los discípulos de Cristo le informaron que los fariseos estaban ofendidos por su enseñanza, les dijo:
"Déjalos: son ciegos guías de ciegos" (Mateo 15:14): no pierdas el tiempo con ellos. Cuando los siervos del Amo de Casa pidieron permiso para quitar la cizaña que Su enemigo había sembrado en Su campo, Él se los prohibió (Mateo 13:29). ¡La ocupación de los ministros de Cristo es sembrar y continuar sembrando la buena Semilla, y no arrancar la cizaña! Su trabajo debe ser positivo y constructivo, y no meramente negativo y destructivo. Su tarea es "predicar la Palabra" (2 Tim. 4:2), fiel y diligentemente, dependiendo del Espíritu, mirando al cielo para recibir su bendición.
Y lo que se necesita con tanta urgencia hoy es que proclamen con ferviente convicción: "Toda la Escritura es inspirada por Dios" (2 Tim. 3:16).
Esa afirmación no es vacía, sino más bien atestiguada por testigos irreprochables y verificada por pruebas incontrovertibles. Lleva en ella y sobre ella las señales infalibles de su origen Divino, y es deber ineludible y santo privilegio de los siervos de Dios presentar, de manera simple y convincente, algunas de las diversas y concluyentes evidencias que demuestran la singularidad de la Biblia. No es posible que se dediquen a una tarea más importante y necesaria que tratar de establecer a sus oyentes en la inspiración divina de las Escrituras, porque es de suma importancia que estén completamente asentados en esa verdad. La mente humana no puede ocuparse de ninguna pregunta más trascendental que esta: "¿La Biblia viene de Dios? ¿Es una revelación y comunicación divina dirigida a nosotros personalmente por nuestro Creador?" Si lo es, entonces tiene derechos sobre nosotros que ningún otro escrito posee. Si no lo es, entonces es un malvado impostor, completamente indigno de nuestra seria consideración. Esas son las únicas alternativas.
Por tanto, ésta es "la doctrina de las doctrinas: la doctrina que nos enseña todas las demás, y en virtud de la cual sólo son doctrinas" (Gaussen).
Antes de llamar la atención sobre algunas de las abundantes y variadas pruebas que ponen de manifiesto la inspiración divina de las Escrituras, tal vez deberíamos encontrarnos con una objeción que algunos podrían inclinarse a plantear: ¿No es en gran medida una pérdida de tiempo que usted proporcione una demostración? de una verdad que ningún cristiano genuino duda? No lo creemos. No todo el pueblo de Dios está igualmente bien establecido y, en cualquier caso, la fe no puede tener un punto de apoyo demasiado firme, especialmente en una época en la que la marea de la infidelidad busca barrerlo todo en el mar del escepticismo. Es bueno para los cristianos mismos estar más seguros de que no han seguido "fábulas astutamente ideadas", sino que tienen un inequívoco "Así dice el Señor" como fundamento de todas sus esperanzas. Además, como otro ha señalado, "la fe necesita alimento además de punto de apoyo, y es en estas verdades divinas, tan claramente reveladas y tan claramente establecidas en la Palabra de Verdad, que la fe encuentra su mejor provisión".
Además, estas evidencias son valiosas para el cristiano porque le permiten dar una respuesta inteligente y racional a quienes buscan conocimiento. Dios requiere que su pueblo "esté siempre preparado para responder con mansedumbre y reverencia a todo aquel que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros" (1 Pedro 3:15). Por eso debemos poder responder a cualquiera que nos pregunte seriamente: ¿Por qué cree usted que la Biblia es la Palabra de Dios? Pero nuestro principal deseo y propósito será proporcionar a los predicadores jóvenes material para
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uso en los sermones, destinado a resolver las perplejidades y eliminar las dudas que perturban a no pocos de sus oyentes, y así contrarrestar y anular las infidelidades de los modernos.
"educación." Sin embargo, aquí nuevamente debemos anticipar una objeción: dado que sólo los regenerados son capaces de discernir las cosas espirituales, ¿por qué intentar convencer a los no regenerados de que la Biblia es un libro Divino? Si la fe es el único oído competente para oír la voz de Dios, ¿por qué intentar razonar con los incrédulos?
Si bien es cierto que ningún argumento, por muy convincente que sea en sí mismo, puede quitar el velo del prejuicio que cubre el entendimiento de los no regenerados o convertir el corazón a Dios, eso está lejos de permitir que tales medios no posean valor. Los hombres buenos han dicho muchas veces que las Escrituras están dirigidas a la fe. Esto es verdad, pero sólo una parte de la verdad, porque si se tomara en forma absoluta, se debe seguir que no están dirigidos a nadie carente de fe, lo cual es un error palpable. Nuestro Señor ordenó a los judíos escépticos: "escudriñad las Escrituras".
y declaró: "El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la Palabra que yo he hablado, la misma, lo juzgará en el día postrero" (Juan 12:48), mostrando así claramente que el hombre natural está bajo Obligaciones vinculantes de prestar atención y estar sujetos a la Palabra. El hecho es que la Palabra se dirige al hombre como criatura racional, como agente moral, como ser responsable, y lleva su propia evidencia:
evidencia que se dirige tanto a la razón como a la conciencia.
"Estos argumentos son capaces por sí solos de engendrar en la mente de los hombres:
sobrio, humilde, inteligente y sin prejuicios: una firme opinión, juicio y persuasión de que la Escritura procede de Dios" (J. Owen). Son evidencias que muestran la irracionalidad de la infidelidad y hacen que quienes se enfrentan a ellas no tengan excusa para rechazar la Son tales que sólo el prejuicio perverso puede impedir que los hombres asientan en ellas. Es un hecho que de aquellos que han escrito contra la Biblia, ninguno se ha comprometido sobria y seriamente a refutar la evidencia que sabían que se había presentado para la veracidad. de su historia, el cumplimiento de sus milagros y la pureza y coherencia de su doctrina. Cierran la boca de los que lo contradicen. Tales argumentos alivian la mente de las objeciones de los escépticos, porque si se pesan imparcialmente deben producir una seguridad moral de la verdad de las Escrituras, y así disponen la mente para acercarse a la Biblia con confianza y preparar el camino para recibirla como Palabra de Dios.
Tales argumentos demuestran que los cristianos no son un grupo de tontos crédulos, sino que tienen buenas razones para su fe. Son un medio para fortalecer y establecer a quienes han aceptado la Biblia por motivos menos satisfactorios. Pocos miran más allá de la autoridad humana y el rostro público. La mayoría cree en las Escrituras del mismo modo que los mahometanos creen en el Corán: porque es la tradición de sus padres. Pero la sabiduría debe ser justificada por sus hijos, para que sigan sus caminos con elección racional. Cuando se le pregunta al Esposo: "¿Qué? ¿Es tu Amado más que otro amado?"
(Cnt. 5:9), ella no se demora en responder; y cuando el mundano pregunta: "¿Qué? ¿Está su Biblia por encima de lo que los paganos apelan en apoyo de sus supersticiones?", deberíamos poder dar una respuesta inteligente.
Sin embargo, algunos todavía tienden a concluir que es inútil entrar en tal discusión, insistiendo en que se debe creer en la Biblia y no discutir sobre ella, que los argumentos, en el mejor de los casos, servirán.
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sólo produce una fe humana. Pero no es algo que deba despreciarse si podemos preparar a los jóvenes para que respeten la Palabra de Dios y luego buscar la confirmación del Espíritu. A veces una fe humana da paso a una Divina. El testimonio dado por la mujer del pozo se emitió en ese mismo momento: "Ahora creemos, no por tu palabra, sino que nosotros mismos le hemos oído, y sabemos que éste es verdaderamente el Cristo, el Salvador del mundo".
(Juan 4:39, 42). Es muy de agradecer cuando podemos persuadir a la gente, con buenas bases, de que la Biblia es la Palabra de Dios, de modo que se sientan inducidos a probarla por sí mismos, porque a menudo eso los lleva a obtener una verificación experimental de la Santa Palabra. Espíritu. La revelación que Dios ha hecho de sí mismo a la humanidad a través de sus maravillosas obras, tanto en la creación como en la providencia, está dirigida a su facultad de razonamiento y la deja sin excusa por su incredulidad en su existencia. De la misma manera, el descubrimiento más completo de Sí mismo que Dios ha dado al mundo en Su Palabra escrita dirigida a la inteligencia y la conciencia de aquellos favorecidos con ella, y por lo tanto, en el Día venidero condenará a todos los que se negaron a conformarse a la Divinidad. voluntad tal como allí se les da a conocer. Por lo tanto, corresponde a los predicadores insistir en la inerrancia y la autoridad divina de la Santa Biblia.
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Capítulo 6
LA SANTA BIBLIA DIRIGIDA A LA RAZÓN Y
CONCIENCIA
Que los Oráculos Vivientes de la Verdad se dirigen tanto a la razón de los hombres como a su conciencia queda definitivamente establecido por el hecho de que Dios mismo apela a la profecía como prueba del carácter incomparable de las comunicaciones que hizo a través de Sus siervos.
Sus mensajes eran tanto retrospectivos como prospectivos y trataban tanto de cosas de la más remota antigüedad como de aquellas que se avecinaban en siglos venideros y, por lo tanto, dominaban todo el horizonte de la historia pasada y futura. Su Divino Autor otorga tal valor peculiar y concede tal importancia a esas revelaciones sobrenaturales como evidencia de inspiración que no menos de siete veces en la profecía de Isaías desafía cualquier fe falsa o culto idólatra en todo el mundo a producir revelaciones similares a las suyas. .
"Presenta tu causa, dice Jehová; presenta tus fuertes razones, dice el Rey de Jacob. Que presenten y nos muestren lo que ha de suceder: que muestren las cosas anteriores, cuáles son, para que las consideremos y sepamos. el fin de ellos, ni declararnos las cosas por venir" (41:21, 22).
"He aquí, las cosas primeras se han cumplido, y anuncio cosas nuevas: antes que surjan, os las hablo" (42:9). "Júntense todas las naciones, y únanse los pueblos: ¿quién de ellos podrá declarar esto y mostrarnos las cosas pasadas?
[como la creación de la tierra, y todo lo demás registrado en el libro del Génesis]: presenten sus testigos, para que sean justificados [en sus afirmaciones]; O que oigan y digan: Verdad es" (43:9). "Las cosas primeras he declarado desde el principio; y salieron de mi boca, y les mostré; Las hice de repente, y sucedieron" (48:3). Ninguno de los videntes de la religión falsa puede mostrar ni "las cosas primeras" ni las "últimas": su perspectiva se restringe al presente.
Sólo el Omnisciente puede dotar a Sus mensajeros de una visión que se remonta a antes de que comenzara la historia y que mira hacia épocas que aún no son históricas.
Nuevamente, que la Palabra de Dios se dirige a la razón de los hombres se prueba por el hecho de que se apela a los milagros registrados en ella. "Y muchas otras señales [es decir.
milagros—Hechos 2:22] verdaderamente hizo Jesús en presencia de Sus discípulos (quienes han registrado muchos de ellos) que no están escritos en este libro. Pero estos están escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. : y creyendo, tendréis vida en su nombre" (Juan 20:30, 31). El registro de las diversas maravillas obradas por los cielos se da en las Escrituras no simplemente para proporcionar información, sino para convencernos de que Él es el Autor del Libro que narra lo mismo, y para someter nuestros corazones y vidas a Su autoridad, y que recibamos como nuestro Señor y Salvador personal a Aquel que es Él mismo Dios manifestado en carne y, por lo tanto, el Portavoz final de
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Cielo. Aquellos a quienes Dios empleó como sus escritores dieron al mundo una revelación divina, y Él la acreditó con las debidas evidencias, de modo que cualquiera que los reciba queda sin excusa si los desprecia y rechaza.
Ahora bien, debería ser bastante evidente que si Dios va a dar una comunicación personal al hombre caído, que está lleno de incredulidad y escepticismo, estará respaldada con algo más que la evidencia ordinaria del testimonio humano: será complementada con evidencia extraordinaria. . Una revelación Divina será confirmada por insignias Divinas. Si Dios ha de hablar audiblemente a aquellos que lo abandonaron, sólo puede ser de una manera fuera del curso común. Si Él comisiona mensajeros para declarar Su voluntad, deben poseer credenciales que demuestren que provienen de Él. Cada Profeta enviado por Él debe ser autenticado por Él. Es razonable esperar que aquellos que llevan mensajes sobrenaturales posean sellos sobrenaturales y estén acompañados de fenómenos sobrenaturales.
Si Dios interviene directamente para instruir y legislar para los hijos de los hombres, entonces claramente las revelaciones y los milagros deben cooperar y combinarse. Pero aquí el infiel objetará y negará que los milagros sean posibles o creíbles.
Nada es más fácil que para un ateo afirmar que, dado que el universo existe por necesidad eterna y no está sujeto a cambios, los milagros no pueden ocurrir; pero le resulta imposible hacer algo que se acerque a una demostración satisfactoria de esa afirmación. No nos proponemos entrar en una discusión extensa sobre el tema, considerando suficiente apelar a lo que se ha presentado en los capítulos anteriores como prueba de que Dios existe, que creó el universo y ahora lo preside. Y luego señalar, primero, que lo que los hombres llaman "el curso de la naturaleza" no es más que la agencia de Dios. Declarar que es imposible una suspensión o una alteración de las leyes de la naturaleza es dotar a esas leyes de los atributos de la Deidad y ser culpable del absurdo de decir que el Legislador está subordinado a sus propias leyes. El trabajador es siempre superior a sus obras, y si Dios es el Creador y Gobernador del Cielo y de la tierra, entonces debe ser libre de interferir en Sus propias obras cuando le plazca, y de hacer manifiesta tal interferencia, suspendiendo o alterando esas leyes mediante que normalmente le complace regularlos.
"Lo que se llama el curso habitual de la naturaleza, entonces, no es otra cosa que la voluntad de Dios, que produce ciertos efectos de manera continua, regular, constante y uniforme; cuyo curso o modo de actuar, siendo en cada momento arbitrario, es tan fácil como ser alterado en cualquier momento para ser preservado... Afirmar la imposibilidad de un milagro es absurdo, porque ningún hombre puede probar, ni hay ninguna razón para creer, que obrar un milagro es un mayor ejercicio de poder que esas operaciones habituales que presenciamos diariamente. Devolver la vida a un cadáver y sacarlo de la tumba no supone más dificultad que comunicar la vida a un feto y sacarlo del útero. Ambas cosas están igualmente fuera del alcance de el poder del hombre; ambos son igualmente posibles para Dios. Con respecto al poder de Dios, todas las cosas son igualmente fáciles de hacer por Él. El poder de Dios se extiende igualmente a las cosas grandes como a las pequeñas, y a muchas como a pocas. ; y uno no pone más dificultad o resistencia a Su voluntad que el otro" (Robert Haldane).
Para ir un paso más allá. En un mundo sostenido y gobernado por el Dios vivo, los milagros no sólo son posibles sino creíbles, porque son probables. Si el arreglo de
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Si la naturaleza está diseñada para la gloria de su Hacedor y el bien de sus criaturas, entonces resulta muy probable que, cuando se deba alcanzar cualquier fin de extraordinaria importancia, las leyes de la naturaleza en su curso uniforme sean alteradas y transformadas. subordinado a ese evento, que debe ser anunciado y evidenciado por manifestaciones extraordinarias. Las leyes del mundo natural no sólo quedarán subordinadas a cualquier gran fin moral, sino que además estarán obligadas a promoverlo. Dado que las leyes de la naturaleza están bajo la dirección directa de su propio Legislador, entonces Él no sólo puede moderar esas leyes a su gusto, sino que es razonable concluir que hará esas modificaciones palpables y visibles para Sus criaturas cuando se proponga modificarlas. ejercer alguna influencia inusual sobre ellos. Los milagros sólo podrían ser increíbles si fueran contrarios a las perfecciones conocidas del cielo o contradijeran alguna revelación previa de Su voluntad.
"Todo lo que vemos es, en cierto sentido, un milagro: está más allá de nuestra comprensión. Ponemos una ramita en la tierra y descubrimos que al cabo de unos años se convierte en un árbol; pero ¿cómo obtiene su alimento de la tierra? Y cómo aumenta, no lo sabemos. Miramos a nuestro alrededor y vemos los bosques unas veces sacudidos por las tormentas, otras cediendo a la brisa, en una época del año llenos de hojas, en otra desnudos y desolados. Sabemos que las estaciones tienen un efecto sobre estas cosas, y los filósofos harán conjeturas sobre algunas causas inmediatas, pero de qué manera actúan estas causas y cómo ponen en movimiento la naturaleza, ni siquiera los más sabios lo saben. ¿Por qué no continúa rugiendo? Cuando el aire está en calma, ¿qué provoca la tormenta? No lo sabemos, pero, después de nuestras investigaciones más profundas sobre las causas primeras, debemos quedarnos satisfechos con resolver todo en el poder de Dios. Sin embargo, a pesar de que no podemos Si comprendemos las más comunes de estas apariciones, no nos impresionan porque son comunes, porque suceden según un curso determinado y se ven todos los días. Si estuvieran fuera del curso común de la naturaleza, aunque en sí mismos no fueran más difíciles de comprender, todavía nos parecerían más maravillosos y más inmediatamente obra de Dios.
"Así, cuando vemos a un niño crecer hasta convertirse en hombre y, cuando el aliento ha abandonado el cuerpo, corromperse, no nos sorprendemos en lo más mínimo, porque lo vemos todos los días; pero si viéramos a un hombre restaurado de la enfermedad a la salud por una palabra, o resucitar de entre los muertos por una simple orden, aunque estas cosas no son realmente más inexplicables, sin embargo llamamos a lo poco común incluso un milagro, porque es poco común. Reconocemos, sin embargo, que ambos Son producidos por los cielos, porque es evidente que ningún otro poder puede producirlos.
Ésta es, pues, la naturaleza de la evidencia que surge de los milagros; y no tenemos más motivos para no creer en ellos, cuando están bien atestiguados y no son repugnantes a la bondad o la justicia de Dios, sólo porque se realizaron hace varios siglos, que los que tenemos para no creer en los sucesos más comunes de la Providencia que sucedieron antes de nuestro tiempo. , porque es posible que los mismos acontecimientos nunca vuelvan a ocurrir durante nuestras vidas. El curso ordinario de la naturaleza prueba el Ser y la Providencia de Dios; Estos actos extraordinarios de poder prueban la comisión divina de aquella persona que los realiza" (T. H.
Horno).
Finalmente, los milagros no sólo son posibles y creíbles sino que, como se indicó en un párrafo anterior, en determinadas circunstancias son necesarios. Si iba a haber una restauración de esa relación con Dios que los hombres habían cortado y perdido por su deserción, debía
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obviamente será por medios sobrenaturales. La revelación divina, siendo de naturaleza extraordinaria, requiere pruebas extraordinarias que la certifiquen. Dado que no iba a ser una revelación hecha por separado a cada individuo, transmitida a su mente de tal manera que eliminara todas las dudas, sino más bien una revelación comunicada a unos pocos y luego publicada al mundo, se deduce que se requirieron milagros. para confirmar el testimonio de los mensajeros de Dios, para convencer a otros de que hablaban con mayor autoridad que la suya y, por lo tanto, la necesidad de milagros era proporcional a la necesidad de que se hiciera una revelación.
Por el milagro realizado a través de sus siervos, Dios dio prueba a quienes los escucharon de que no estaban siendo engañados por fraude cuando afirmaban decir: "Así dice el Señor".
Un milagro es una obra sobrenatural. Es algo que no podría ser producido por las leyes de la naturaleza y, por tanto, es una desviación de sus operaciones normales. Un milagro es una obra Divina extraordinaria, donde se produce un efecto contrario al curso común de la naturaleza. A Dios le agradó realizar tales prodigios para testificar su aprobación de aquellos que actuaron como sus portavoces, para dar fe de sus mensajes; los milagros que realizaron fueron sus cartas patentes. Todo lo que Dios ha confirmado mediante milagros es ratificado solemne y autoritariamente. Los milagros realizados por Moisés y Elías, y por los Apóstoles del Nuevo Testamento, fueron tales que estaban manifiestamente más allá de los poderes de cualquier criatura para producirlos y, por lo tanto, atestiguaron el origen Divino de sus mensajes.
Obviamente, Dios no haría tales maravillas a través de impostores o para confirmar mentiras, sino sólo para testificar de la verdad de una revelación divina—ver Marcos 16:20; Hebreos 2:4; Aunque los milagros eran probables y necesarios para autentificar ante los hombres una revelación de Dios, no se podía esperar razonablemente que tales señales o marcas sensibles de la interposición divina se renovaran en cada época o para cada individuo en el mundo, porque eso sería completamente subvertir el orden regular de las cosas que el Creador ha establecido. Tampoco había necesidad de una repetición tan continua de milagros. Una vez que el cristianismo se estableció en el mundo, cesaron esas extraordinarias intervenciones de Dios. Era apropiado que lo hicieran, porque Dios no hace nada innecesariamente. Los judíos, cada vez que oían leerles la Ley, no esperaban que se repitieran los acontecimientos sobrenaturales del Sinaí: eran una confirmación solemne de los Diez Mandamientos, que debían servir para todas las generaciones. Asimismo, la doctrina cristiana es la misma ahora que en el primer siglo, y permanecerá sin cambios hasta el fin del mundo: tenemos un registro seguro y auténtico de ella en la Biblia. Los milagros, como cualquier otro hecho, pueden certificarse mediante testimonios fiables.
Es por medio del testimonio que obtenemos con diferencia la mayor parte de nuestro conocimiento, y la confiabilidad de tal testimonio puede ser tan concluyente como el sentido o la demostración matemática. Se necesita evidencia para establecer el hecho de la revelación, aunque la revelación existió antes de que se escribiera una línea de las Escrituras. Aquellos a quienes la revelación no se les hizo personalmente deben creerla basándose en el testimonio de quienes la recibieron de la boca de Dios. Y es tan irrazonable e ilógico no dar crédito a esos testigos como sería negar la confiabilidad del atlas. También podría negarme a creer que existe un país como Nueva Zelanda porque nunca lo he visto por mí mismo ni hablado personalmente con quienes han vivido allí, así como rechazar la Biblia como una revelación Divina porque no fui testigo personalmente de los milagros de Dios. forjado para dar fe de su
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escritores originales, ni he tenido conversación personal con ellos. Sólo a través de los testimonios de sus contemporáneos y luego a través de los historiadores sabemos que alguna vez existieron hombres como Alejandro y Napoleón.
"Sobre las mismas bases del testimonio histórico, pero proporcionado a nosotros en una medida mucho más extensa, y conectado además con una variedad de otros tipos de evidencia, estamos seguros del hecho de que Jesucristo apareció en el mundo y que nació y vivió y murió en el país de Judea, como lo atestiguan los historiadores contemporáneos, y ningún hombre familiarizado con la historia puede ser tan absurdo como para admitir la realidad de la existencia de Julio César y al mismo tiempo negar la de Jesús. Cristo. Esto lo admiten los mayores enemigos del cristianismo, y también se reconoce por todos que la religión cristiana que se profesa hoy en día tuvo su origen en Jesucristo y en la época en que vivió. nunca se menciona; pero a partir de ese período comienza a ser notado por los historiadores, y poco después se convierte en tema de edictos públicos, y más tarde produce revoluciones en el gobierno, más importantes y más permanentes que la que efectuó Julio César" (Robert Haldane).
Hemos señalado que nuestro conocimiento y creencia en todos aquellos acontecimientos del pasado que no presenciamos personalmente se basan en el testimonio de testigos, y que nosotros, que vivimos en este siglo XX, tenemos pruebas mucho mejores y más seguras, a juzgar desde un punto de vista punto de vista histórico: estar seguros de que Jesucristo fue una realidad histórica, que creer que Julio César existió. La única objeción que se hace contra este hecho que tiene incluso apariencia de sustancia es que, mientras que la historia de Julio César siguió el curso normal de los acontecimientos, la de Jesucristo fue radicalmente diferente, hasta el punto de que esta última plantea una exigencia mucho mayor a este hecho. nuestra credibilidad que la primera. Quienes nos precedieron han demostrado que esta objeción, lejos de presentar ninguna dificultad real, sólo sirve para hacer más fácil nuestra creencia, ya que llama la atención sobre lo que debería esperarse en tal caso, haciéndolo así más creíble. Si la carrera de Jesucristo hubiera transcurrido por canales normales, si no hubiera rasgos extraordinarios que la caracterizaran, entonces tendríamos buenas razones para sospechar de sus registros.
Si Jesucristo fuera el Hijo de Dios encarnado, entonces naturalmente deberíamos esperar que naciera de una manera que ningún otro lo hizo. Si Él vino aquí en una misión única, de suma importancia para toda la raza humana, una Misión Divina, cuyo propósito es una exhibición culminante de las perfecciones de Dios y la salvación de Su pueblo con una salvación eterna, entonces Su vida obviamente sería sin paralelo alguno, sí, caracterizado por lo sobrenatural. La naturaleza misma de su misión requería que los milagros dieran fe de sus enseñanzas. Siendo esos mismos milagros evidentes para los sentidos de quienes los presenciaron, de tal naturaleza que no podían ser malinterpretados, fueron, al igual que los sucesos comunes, objeto de testimonio creíble. No fueron de carácter momentáneo, sino permanentes en sus efectos. No se realizaron en secreto, sino a plena luz del día en medio de multitudes. No eran sólo pocos, sino numerosos. No se realizaron sólo en presencia de amigos sino ante enemigos, y bajo un gobierno y un sacerdocio que odiaba amargamente a su Ejecutor y la doctrina que él apoyaba.
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Los milagros realizados por el Señor Jesús fueron, tanto por su carácter benéfico como por su naturaleza maravillosa, dignos de Aquel que los hizo y de la misión que le comprometió. No se realizaron como demostraciones espectaculares de poder, sino que estaban dirigidas a fines tan graciosos y prácticos como alimentar a los hambrientos y curar a los enfermos. Además, hay que tener muy en cuenta que esas maravillas fueron predichas específicamente siglos antes de que Él naciera en Belén. Aunque se realizaron abiertamente, ante amigos y enemigos por igual, si se hubiera practicado algún engaño, este debería haber sido detectado. Pero los más feroces de sus detractores se vieron obligados a reconocer su realidad (Juan 11:47; 12:18, 19). , aunque atribuyéndolos a una influencia diabólica. Es un hecho histórico que los milagros de Cristo no fueron negados en la época en que se realizaron, ni durante muchos siglos después. Están relatados por testigos oculares y están inseparablemente conectados con el resto de la historia de la que forman parte. Están en perfecto acuerdo con lo que el resto de la Biblia revela sobre el poder y la bondad de Dios.
Cuando Moisés vio la zarza ardiendo y no consumida, y escuchó la voz del Señor hablándole desde allí, no sólo sus sentidos quedaron convencidos, sino que el efecto sobrecogedor sobre su corazón fue una evidencia autoacreditadora de que el Dios vivo estaba allí revelado. a él. Pero aquellos a quienes les contó esa sorprendente experiencia, especialmente cuando declaró que había recibido una comisión divina para actuar como su líder, necesitarían alguna prueba convincente de que Dios realmente le había hablado. Cuando el Señor le ordenó regresar a Egipto e informar a los ancianos de Israel que el Dios de sus padres se le había aparecido en Horeb, Moisés temió que su informe fuera recibido con escepticismo, diciendo: "No me creerán ni me escucharán". a mi voz." Entonces el Señor, en Su gracia condescendiente, le dijo que arrojara su vara al suelo, y ésta se convirtió en una serpiente; y lo tomó por la cola y se convirtió en vara en su mano; para que al repetir estos milagros, "crean que Jehová Dios... se te ha aparecido" (Éxodo 4:1-5). De este modo se confirmaría más allá de toda duda la misión que Dios había confiado a Moisés.
Sobre este punto particular no conocemos a nadie que haya escrito de manera más lúcida y convincente que el Sr. J. C. Philpot, a quien citaremos y parafrasearemos ahora. "En un asunto como la revelación divina, que, al ser sobrenatural, es naturalmente increíble para los hombres caídos, existe la necesidad de que la evidencia ordinaria del testimonio humano esté, por así decirlo, respaldada y complementada por evidencia extraordinaria, es decir, la evidencia de milagro y profecía... Veamos el efecto combinado del testimonio y el milagro cuando Moisés va a ejecutar su misión". "Moisés y Aarón fueron y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. Y Aarón habló todas las palabras que Jehová había hablado a Moisés, e hizo las señales ante los ojos del pueblo. Y el pueblo creyó; y cuando oyó que Jehová había visitado a los hijos de Israel, y que había visto su aflicción, entonces inclinaron sus cabezas y adoraron” (Éxodo 4:29-31).
"Primero, está el testimonio: 'Y Aarón habló todas las palabras que Jehová había dicho a Moisés'. Luego está el milagro: 'E hizo las señales ante los ojos del pueblo'. En tercer lugar, está la creencia 'Y el pueblo'. creyeron.' En cuarto lugar, está la adoración: 'inclinaron sus cabezas y adoraron'. Así vemos que la debilidad del testimonio ["débil" en circunstancias como esas, una sola debilidad ante un suceso inesperado y sin precedentes: A.W.P.] se hace realidad. preparado y complementado por la fuerza de un milagro.
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Sin testimonio, el milagro sería inútil; sin un milagro, el testimonio sería ineficaz. El testimonio es un milagro de lo que Aarón fue para Moisés: “en lugar de una boca”; y el milagro es un testimonio de lo que Moisés fue para Aarón: “en lugar de Dios” (Éxo.
4:16). Pero ¿por qué un milagro debería poseer esta fuerza peculiar? Por esta sencilla razón: que muestra la especial interposición del Todopoderoso. Así, los magos, desconcertados y confundidos, confesaron a Faraón: "Este es el dedo de Dios" (Éxodo 8:19)".
Otro ejemplo del lugar y valor de los milagros en relación con el testimonio se encuentra en 1 Reyes 18. Medio siglo antes, diez de las tribus de Israel se habían rebelado contra el trono de David. Su rey Jeroboam había establecido el culto de los becerros de oro en Dan y Betel, que marcaban los extremos de su reino. Dos generaciones habían crecido en la idolatría y "por mucho tiempo Israel [a diferencia de Judá] había estado sin el Dios verdadero, sin sacerdote maestro y sin ley" (2 Crón. 15:3). Pero en los días del malvado Acab, Dios levantó al profeta Elías, y su mensajero anunció que "no habrá lluvia ni rocío en estos años, sino conforme a mi palabra".
(1 Reyes 17:1), y durante tres años hubo una sequía ininterrumpida (Santiago 5:17), que resultó en hambruna y gran angustia. Sin embargo, cuando la mano del Señor se levantó en un juicio tan manifiesto "no quisieron ver" (Isaías 26:11), pero Jezabel mató a los profetas del Señor (1 Reyes 18:13), mientras que Acab juró venganza sobre Elías mismo. La gente común tampoco mostró ningún signo de arrepentimiento.
Elías dio orden de que todo Israel se reuniera en el monte Cannel, con los 450 profetas de Baal y los 400 profetas de la arboleda. Entonces vino al pueblo y dijo: "¿Hasta cuándo estáis entre dos opiniones? Si Jehová es Dios, seguidlo; pero si Baal, seguidlo. Y el pueblo no le respondió palabra" (1 Reyes 18:21) —
aparentemente porque estaban desconcertados, al no percibir cómo se podría resolver la controversia. Entonces el siervo de Dios propuso: "Dennos, pues, dos becerros; y escojan para sí un becerro, y córtenlo en pedazos, y pónganlo sobre leña, y no pongan fuego debajo; y yo prepararé el otro becerro, y ponedlo sobre leña, y no pongáis fuego debajo. E invocad el nombre de vuestro dios, y yo invocaré el nombre de Jehová; y el Dios que responde con fuego, sea Dios. Y todo el pueblo Respondió y dijo: Bien dicho” (vv. 23, 24). ¡La controversia debería decidirse por un milagro!
Nada podría ser más justo que lo que propuso Elías; No hay prueba más convincente que la que aquí se presenta. El pueblo asintió unánimemente y al instante se celebró el juicio.
Durante horas los profetas de Baal pidieron a su dios que respondiera con fuego, pero no hubo respuesta; saltaban arriba y abajo sobre el altar, cortándose con cuchillos hasta que la sangre brotó sobre ellos, pero no había "ninguno que mirara"; el fuego deseado no cayó. Después de que sus vanas pretensiones quedaron completamente expuestas, Elías, para hacer más evidente el milagro que siguió, pidió cuatro barriles de agua y los derramó sobre el novillo que había cortado y sobre la leña hasta que "el agua corrió alrededor del altar, y llenó también la zanja con agua." Entonces Elías oró al Señor Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, diciendo: "Sea hoy notorio que tú eres Dios en Israel, y yo tu siervo, y que he hecho todas estas cosas según tu palabra. Escúchame, oh SEÑOR, óyeme, para que sepa este pueblo que tú eres Jehová Dios, y que tú has hecho volver atrás su corazón” (vv. 36, 37). El Profeta tampoco suplicó en vano. "Entonces el fuego de
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Jehová cayó y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y lamió el agua que había en la zanja. Y cuando el pueblo lo vio, se postraron sobre sus rostros y dijeron: Jehová es el Dios; Jehová, él es el Dios” (vv. 38, 39).
Ahora bien, lo que quisiéramos notar particularmente en esa memorable escena del Carmelo es la luz que arroja sobre el valor probatorio de los milagros. Esto quedó inequívocamente claro en la oración de Elías. El fuego sobrenatural que descendió del cielo ante la vista de esa gran asamblea, consumiendo no sólo el novillo sino las mismas piedras sobre las que estaba colocado y el agua en la zanja alrededor del altar, estaba diseñado para manifestar, primero, que Jehová era Dios en Israel. Segundo, que Elías era su siervo autorizado. Tercero, que su misión y obra fuese conforme a la Palabra del Señor. Cuarto, que Dios todavía tenía designios de misericordia para hacer que los corazones de Israel volvieran a sí mismo. He aquí, entonces, otro caso ilustrativo en el que la evidencia del testimonio fue ratificada por la evidencia de un milagro. La misión de Elías fue autorizada por los milagros realizados en respuesta a sus oraciones: la interposición especial de Dios atestiguó el origen divino de su mensaje, porque obviamente el Señor no obraría tales maravillas en respuesta a las peticiones de un impostor. A Dios le agradó realizar esos prodigios para testificar su aprobación de aquellos que le servían de portavoces, dejando así "sin excusa" a todos los que les hacían oídos sordos.
Aquí podemos percibir de inmediato cuán inútil y sin sentido es el método seguido por el
"Modernistas" y "altos críticos". Están obligados a reconocer la canonicidad de los libros de la Biblia, ya que todo el Antiguo Testamento fue traducido al griego más de 200 años antes de Cristo. Si bien hay evidencia independiente de la existencia de los libros del Nuevo Testamento desde una fecha muy temprana en la era cristiana, aún así se niegan a creer los milagros registrados en ellos. Pero eso es completamente irracional. No hay más que leer atentamente el Pentateuco, los cuatro Evangelios o los Hechos para descubrir que sus porciones históricas y sus porciones milagrosas están tan íntimamente relacionadas que no podemos acreditar lógicamente las primeras sin acreditar las segundas. Necesariamente se mantienen o caen juntos: si la historia es verdadera, también lo son los milagros; si los milagros son espurios, también lo es la historia. No podríamos borrar las plagas milagrosas sobre Egipto y la destrucción sobrenatural de Faraón y sus huestes en el Mar Rojo sin dejar completamente sin significado las porciones históricas del libro del Éxodo. Lo mismo se aplica al libro de los Hechos: si se eliminan los milagros allí registrados, gran parte de la narración se vuelve ininteligible.
La misma característica se aplica en relación con las maravillas obradas por el Salvador. "Tomemos, por ejemplo, la resurrección de Lázaro de entre los muertos. ¿Cómo podemos separar la narración del milagro, o el milagro de la narración? Para ver esto más claramente, miremos la narración como algo distinto del milagro. de manera simple y, por así decirlo, natural, y con qué minuciosidad y particularidad de circunstancias que por su misma naturaleza no podrían haber sido inventadas: el nombre del enfermo y moribundo, el lugar donde vivía, no lejos de Jerusalén, y por lo tanto abierto a la más profunda investigación y examen; los nombres de sus dos hermanas; la ausencia de Jesús en ese momento; el profundo dolor de Marta y María, y sin embargo, la forma en que se mostró, tan completamente en
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armonía con sus caracteres dada en otros lugares (Lucas 10:38-42). La llegada de Jesús: su conversación con ellos; Su llanto en la tumba y los comentarios de los espectadores:
¡Qué aire de veracidad impregna todo! No hay nada exagerado, nada fuera de lugar, nada que no esté en perfecta armonía con el carácter de Jesús reflejado en el espejo de los otros evangelios.
"Pero esta porción narrativa de la enfermedad y muerte de Lázaro no puede separarse de la porción milagrosa: su resurrección de entre los muertos. La primera precede, explica, introduce y armoniza con la segunda. Sin la narración el milagro sería ininteligible ... Flotaría en el Evangelio como un fragmento de un barco naufragado sobre las olas del mar, sin dar ninguna indicación de su nombre o destino. Así que sin el milagro la narración sería inútil y fuera de lugar, y ya no tendría valor espiritual. que la enfermedad y la muerte de un buen hombre que murió ayer. Pero la narración y el milagro combinados, entrelazados y fortaleciéndose mutuamente, forman una enorme red que ningún dedo infiel puede desmenuzar. Lo que hemos dicho con respecto al milagro obrado en el La tumba de Lázaro es igualmente aplicable a las otras obras milagrosas de nuestro bendito Señor. La narrativa introduce el milagro y el milagro sostiene la narración, siendo su efecto combinado el de probar que Jesús era el Hijo de Dios, el Mesías prometido de quien todos los profetas testificaron. " (J. C. Philpot).
A los milagros que obró, el Señor Jesús apeló una y otra vez como evidencia de Su divina misión. Así, su precursor, mientras languidecía en prisión y consternado por no haber sido liberado de ella, le envió dos de sus discípulos con la pregunta:
"¿Eres tú el que debe venir, o buscamos a otro?" A lo que nuestro Señor respondió: "Id y mostrad otra vez a Juan las cosas que oís y veis: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y los a los pobres se les anuncia el evangelio" (Mateo 11:4, 5). Allí el Señor autenticó el Evangelio que predicó mediante las obras sobrenaturales que realizó: esas demostraciones de bondad y poder divinos fueron la evidencia clara e irrefutable de que Él era el Mesías "que debía venir", según las declaraciones unánimes de los Profetas del Antiguo Testamento. . En otra ocasión, después de mencionar el testimonio que Juan le había dado, el Redentor dijo: "Pero yo tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha dado para terminar, las mismas obras de las que yo doy testimonio". Yo, que el Padre me envió" (Juan 5:33, 36).
Cuando vinieron los judíos incrédulos y le dijeron: "¿Hasta cuándo nos harás dudar? Si tú eres el Cristo, dínoslo claramente". Jesús les respondió: "Os lo dije, y no creísteis; las obras que hago en el nombre de mi Padre, ellas dan testimonio de mí" (Juan 10:24, 25). Si se pregunta: ¿Cómo podrían los testigos oculares de esas obras poderosas negarse a creer si en realidad eran pruebas de Su divina misión? Porque, como rechazaron su enseñanza, Dios cegó sus ojos y endureció sus corazones (Juan 12:37-40). Pero otros estaban convencidos. Muchos creyeron en su nombre, al ver los milagros que hacía (Juan 2:23); y sobre la alimentación de la gran multitud con cinco panes y dos pececillos, se nos dice: "Entonces aquellos hombres, cuando vieron el milagro que Jesús hizo, dijeron: Verdaderamente éste es el Profeta que había de venir al mundo. " (Juan 6:14). Dijo Nicodemo: "Sabemos que tú eres Maestro venido de Dios; porque nadie puede hacer estas
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milagros que tú haces, si Dios no estuviera con él" (Juan 3:2): tales demostraciones de poder Divino demostraron que Su misión y mensaje eran Divinos.
Otra sorprendente ilustración y ejemplificación del valor de los milagros que autentifican a alguien empleado en una misión Divina se encuentra en Hechos 2. Menos de dos meses después de la muerte y resurrección del Señor Jesús, y su posterior partida de este mundo, encontramos al apóstol Pedro. declarando abiertamente: "Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado de Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales, que Dios hizo entre vosotros por medio de él, como vosotros también sabéis" (v. 22). Esto no se dijo a un grupo de cristianos en privado, sino a una gran "multitud" en Jerusalén (vv. 5, 6). Formó parte de un llamamiento hecho a toda la masa de la población judía, y no fue contradicho por ellos, como ciertamente lo habría sido si Pedro estuviera haciendo un alarde vacío. El Apóstol les recordaba que Cristo había desposeído a los demonios, resucitado a los muertos, no en un rincón, sino de la manera más pública. Esos milagros eran indiscutibles, y su significado no se podía negar: eran otros tantos testimonios de Dios de su aprobación de Aquel que los realizó. Declararon y demostraron que Jesucristo era el Mesías y Salvador prometido. Ellos certificaron su misión y doctrina. En todo momento nos acompañan muchos fracasos. Nuestro deseo primordial de disfrutar de una comunión íntima e ininterrumpida con el Señor, aunque sincero, no es tan intenso ni tan constante como debería ser. Nuestros esfuerzos después de la realización de ese deseo, nuestro uso de aquellos medios que promueven la comunión con Él, no son tan diligentes y sinceros como nos corresponde a nosotros. Nuestro avance hacia la meta que tenemos ante nosotros es a menudo muy débil y defectuoso. Pero con nuestro Dios no hay fracaso: su propósito se cumplirá, Él perfeccionará lo que nos concierne (Sal. 138:8).
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 7
LA SANTA BIBLIA SATISFA LA NECESIDAD DEL HOMBRE DE
REVELACIÓN DIVINA
Si la Biblia es la Palabra de Dios, si trasciende inmensurablemente todas las producciones del genio humano, entonces naturalmente deberíamos esperar que esté atestiguada por marcas que evidencien su origen divino. Intentaremos demostrar con cierta extensión que tal expectativa se cumple plenamente. Esas marcas no son vagas ni inciertas, sino definidas e inequívocas, y son de tal carácter que el hombre no podría ser su autor. Los indicios de que la Biblia es una revelación divina son numerosos, diversos y concluyentes. Son tales que atraen individualmente a personas de diferentes gustos y temperamentos, mientras que en conjunto presentan un caso que nadie puede invalidar. La Biblia está provista de credenciales tales que sólo aquellos cegados por el prejuicio pueden no reconocer que es un mensajero del cielo. Son de dos clases: extraordinarios [milagros y profecías] y ordinarios, y estos últimos pueden distinguirse nuevamente entre los objetivos y subjetivos: los unos dirigidos a la razón, los otros susceptibles de verificación en la experiencia. Cada uno tiene la naturaleza de un testigo distinto, pero hay un acuerdo perfecto entre ellos: unidos pero independientes.
1. La necesidad del hombre. Bien podemos extraer nuestro primer argumento a favor de una revelación inteligible y autorizada de Dios de nuestro requisito imperativo de la misma. Hemos presentado evidencia para demostrar que Dios existe, que creó al hombre como un ser racional y moral, dotado del poder de distinguir entre el bien y el mal, y, por tanto, que era
[originalmente] capaz de conocer a Dios, obedecerlo y adorarlo. Pero el hombre no podría obedecer inteligentemente ni adorar aceptablemente a Dios a menos que primero recibiera de Él una revelación directa de cómo debía ser servido. Para que haya relación entre el hombre y su Hacedor, primero debe recibir de Él una comunicación de Su mente que prescriba los detalles de su deber. En consecuencia, encontramos que inmediatamente después de la creación de Adán y Eva, Dios les dio un estatuto particular. Primero les informó lo que podían hacer (Génesis 2:16) y luego especificó lo que no debían hacer. Así, desde el principio, el hombre se hizo dependiente de su Creador para conocer su voluntad, y así también se puso a prueba su fidelidad a Él.
Si tal fuera el caso del hombre en su gloria prístina, cuando fue hecho a imagen moral de Dios, ¿cuánto mayor es su necesidad de una revelación divina ya que dejó su primer estado, perdió la imagen de Dios y se convirtió en un hombre? ¡Criatura caída y depravada! El pecado ha contaminado su alma: oscureciendo su entendimiento, alienando sus afectos, viciando todas sus facultades.
Si un objetor crítico dijera aquí: Pero ahora estás asumiendo lo que aún no ha sido probado, porque estás dando por sentada la autenticidad de Génesis 3 [donde se registra la deserción del hombre de su Hacedor]. A estas alturas debería ser suficiente responder a
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pregunte: ¿Qué otra alternativa queda? Sólo esto: que Dios creó al hombre en su lamentable situación actual, que nunca ha estado en mejor condición. ¿Pero no es tal concepto aborrecible incluso para la razón? Seguramente un Dios perfecto no crearía una criatura tan defectuosa.
¿Podría Aquel que es infinitamente puro y santo hacer al hombre en el terrible estado de iniquidad en el que ahora lo contemplamos? ¿Cómo entonces el hombre se ha convertido en un ser tan depravado?
¿Por qué es que en todo el mundo la humanidad es tan intratable y descarriada, que tantos se rigen por sus concupiscencias en lugar de por la razón, que si se eliminaran las restricciones de la ley y el gobierno humanos y se les diera a todos rienda suelta, la tierra rápidamente se convertiría en un ¿osario? Durante la primera mitad de este siglo XX, a pesar de nuestra alardeada educación y civilización, ilustración y progreso, hemos sido testigos de las pruebas más espantosas de la depravación humana, y eso en una escala de enorme magnitud. Lejos de contemplar ningún indicio de que el hombre está ascendiendo lenta pero seguramente desde el simio a lo Divino, hay abundante evidencia que demuestra que la mayor parte de nuestra raza ha descendido al nivel de las bestias. Pero ¿cómo es posible esto, si el hombre en el principio era una criatura santa y sin pecado? Aparte de la Biblia, no existe ninguna respuesta satisfactoria: ni la filosofía ni la ciencia pueden proporcionar ninguna explicación satisfactoria.
Aquí nuevamente vemos la urgente necesidad de una revelación de Dios: que la luz divina pueda arrojarse sobre este oscuro misterio, que podamos aprender cómo el hombre perdió su felicidad y se sumergió en la miseria.
Lo que se acaba de señalar pone de manifiesto otro aspecto más de la profunda necesidad que tiene el hombre de una revelación clara de Dios. El hombre es ahora una criatura caída y contaminada; nadie que lea los periódicos o asista a los tribunales de policía puede cuestionarlo. ¿Cómo, entonces, lo miran los ojos inefables de Dios? ¿Cómo es posible que las criaturas caídas recuperen su antigua gloria? La razón misma nos dice que alguien que se ha rebelado contra la autoridad de Dios y ha quebrantado Sus leyes no puede ser llevado a Su presencia, al morir, para pasar allí una eternidad bienaventurada, sin que sus pecados sean primero perdonados y su carácter cambiado radicalmente. Las convicciones de conciencia rechazan tal anomalía. Pero aparte de la revelación divina, ¿cómo podemos determinar qué satisfará al Dios tres veces santo? ¿De qué manera se perdonará un alma culpable, se purificará un alma pecadora, se hará apta para los atrios celestiales una criatura contaminada? Todos los planes e inventos humanos fracasan por completo en este punto vital; en el mejor de los casos, no son más que un sueño, una suposición. ¿Te atreves, lector mío, a arriesgar tu bienestar eterno por una mera ventura?
Volviendo del futuro al presente: ¿cómo debe el hombre adorar a Dios? Tal pregunta surge necesariamente del ser y carácter de Dios y de la relación del hombre con Él como Su criatura. La mayoría de nuestros semejantes en todos los climas y épocas han reconocido que se debe reconocer a la Deidad y que se le debe rendir homenaje. Es cierto que sus concepciones de la Deidad han variado considerablemente, y también sus ideas sobre cómo honrarlo; sin embargo, la conciencia de todas las naciones los ha convencido de que se debe alguna forma de adoración a Dios. En general, se ha sentido y reconocido que debería haber un reconocimiento de nuestra dependencia de Dios, que deberían ofrecerse súplicas por su favor, que deberían hacerse confesiones de pecado, que deberían devolverse acciones de gracias por sus misericordias. Por muy bajo que haya caído el hombre, sin embargo, hasta que se sumerja en el vicio, los dictados de la razón y los impulsos de su naturaleza moral le han informado que Dios
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debería ser adorado. Sin embargo, sin una revelación especial de Dios, ¿cómo es posible que un hombre sepa que adora correctamente, que sus esfuerzos por honrar a Dios le son aceptables? La cruda y degradante adoración de ídolos de aquellos que ignoran o han despreciado la Palabra de Dios evidenciará claramente la necesidad de tal revelación.
De las obras de la creación, la voz de la conciencia y el curso de la Providencia, podemos aprender lo suficiente de Dios y de nuestra relación con Él como para hacernos criaturas responsables de su gobierno. Pero de ese conocimiento que es necesario para nuestra salvación, no podemos descubrir nada en absoluto. La revelación no escrita es inadecuada para satisfacer las necesidades de un pecador. Necesitamos una revelación adicional para conocer nuestro verdadero carácter y determinar cómo podemos ser aceptables ante Dios. La creación como tal no muestra ningún Salvador, no anuncia ninguna redención y no proporciona la menor indicación de que el perdón de los pecados sea posible, y mucho menos probable. Si violamos las leyes de la naturaleza debemos sufrir el castigo. La ignorancia no nos eximirá ni la penitencia remitirá el sufrimiento. Las leyes de la naturaleza son inexorables y no hacen acepción de personas. Un niño que cae al fuego resultará quemado con la misma seguridad que el criminal más vil. Si no tuviéramos nada más que el mundo visible del cual sacar nuestras conclusiones, nunca podríamos inferir una esperanza de misericordia para el transgresor de la ley. Nuestros instintos morales tampoco ofrecerían ninguna perspectiva de alivio futuro, porque la conciencia nos condena y nos informa que el castigo es justo.
La religión [de re-ligo "atar"] debe tener algo a qué atar. Debe tener un fundamento, una base, un atractivo último. ¿Cuál es ese atractivo? Muchos dicen tradición: a las enseñanzas de "los Padres", al decreto de los Concilios, a una autoridad alojada en la Iglesia como una corporación Divina, habitada en ella y hecha infalible por la presencia del Espíritu Santo.
Ésa es la doctrina de Roma, una doctrina que se une a un sistema que se supone es sobrenatural, pero que es "tan cambiante como lo han sido los decretos de los concilios, contradictoria como las declaraciones de los padres de la iglesia han sido conflictivas, ciegas y confusas; un cúmulo de de verdades y errores, de afirmaciones y negaciones, de medias luces y evasiones desde Orígenes hasta Belarmino" (G. S. Bishop). La afirmación del papado de ser la sede de la autoridad divina es refutada por hechos históricos y experiencias personales. Su carrera ha sido demasiado oscura y accidentada, su influencia en la vida humana, la libertad y el progreso, demasiado insatisfactoria para que cualquier investigador imparcial se deje engañar por una pretensión tan arrogante.
Otros hacen de sus propios instintos el árbitro supremo. Lo que se recomienda a sus
Se aceptan "intuiciones" o apelaciones a sus sentimientos, y se rechaza todo lo que no concuerde con ellas. Pero como los temperamentos y los gustos difieren tan ampliamente, no podría haber una norma común a la cual apelar y mediante la cual cada uno pudiera probar lo correcto o incorrecto de sus preferencias. Cada individuo por separado se convertiría en una ley para sí mismo: es más, si nada es correcto o bueno excepto lo que yo apruebo, entonces soy mi propio dios. Esto puede denominarse la religión de la naturaleza, y explica todos los caprichos, desde los mitos del paganismo hasta el autoengaño de la mal llamada "ciencia cristiana", pasando por todo lo expuesto desde Homero hasta Huxley. Semejante autolimitación expone su absoluta pobreza. El yo no puede avanzar más allá de los límites de una experiencia que está limitada por el presente. ¿Cómo puedo saber algo sobre el origen de las cosas a menos que me enseñe Uno que existió?
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¿Antes que ellos? Aparte de una revelación especial de Dios, ¿qué puedo saber de lo que me espera después de la muerte?
La razón humana es el último tribunal de apelación para la mayoría de esta generación. Pero la razón no es uniforme: lo que parece lógico y creíble para un hombre, para otro parece todo lo contrario. La mayor parte de lo que se señaló en el último párrafo se aplica igualmente aquí: la razón no puede saber nada de lo que no tiene experiencia. El gran tema de controversia entre infieles y cristianos es si la razón [el intelecto y las facultades morales] será suficiente para permitirnos alcanzar todo el conocimiento necesario para llevarnos a la virtud y la felicidad. Esa pregunta no debe responderse mediante teorías sino mediante experimentos; no por conjeturas, sino por hechos. Debe someterse a la prueba de la historia. ¿A qué conclusiones llegó la razón de los antiguos egipcios, griegos y romanos? Lejos de formular una concepción adecuada de la Deidad, adoraban pájaros y bestias, e inventaban dioses del carácter más repugnante. No hubo acuerdo entre sus pensadores más renombrados. Sus sistemas de filosofía moral eran lamentablemente defectuosos y sus creadores notoriamente despilfarradores. Incluso hoy, cuando se rechaza la Biblia, la razón no se eleva más que el agnosticismo: no sé si existe un Dios, un alma que sobrevive a la muerte del cuerpo, o lo que nos deparará el más allá.
Si se pregunta: ¿Para qué sirve la razón en relación con las cosas espirituales? Respondemos, primero, su cometido es formarse un juicio sobre la evidencia del cristianismo: investigar y estimar los fundamentos sobre los cuales afirma ser una revelación divina. Su deber es sopesar imparcialmente y determinar la fuerza de los argumentos que hemos adelantado en la discusión anterior y los que presentaremos. En segundo lugar, su función es examinar cuidadosamente el contenido de las Escrituras, familiarizarnos con sus enseñanzas, considerar atentamente las exigencias que nos imponen, lo cual no podríamos hacer si no tuviéramos más entendimiento que las bestias irracionales. En tercer lugar, su función es subordinarse a la autoridad de la revelación divina; lo absurdo de lo contrario es evidente por sí mismo. La razón ciertamente no debe constituirse en juez de lo que Dios dice, sino más bien considerar y probar la evidencia que demuestra que Él ha hablado. La sabiduría de Dios no es puesta a prueba ante el tribunal de la necedad humana. El hombre es el erudito y no el Maestro; su razón es actuar como un sirviente y no como un señor. Actuamos de manera más razonable cuando aprovechamos con gratitud la luz que Dios nos ha concedido en Su Palabra.
Habiendo mostrado las limitaciones y la insuficiencia de las propias facultades del hombre –manifestadas en todas partes en los registros de la historia, tanto antigua como moderna– volvemos a nuestro postulado inicial: la necesidad que tiene el hombre de una revelación especial e infalible de Dios. Lo necesita para liberarse de un estado de ignorancia espiritual, un estado que entraña el mayor peligro para su alma. Consideremos cuán propensa es la mente del hombre a abrazar el error, cuán dispuesta y fértil es para inventar nuevas religiones. Incluso cuando no había caído, el hombre necesitaba que su Hacedor le diera a conocer el camino del deber. Mucho más el hombre, considerado como criatura caída, necesita de un Mentor infalible que le instruya en las cosas espirituales, fuera de él, infinitamente superior a él. En un mundo de opiniones contradictorias y teorías en constante cambio, debemos tener una piedra de toque segura, una norma invariable, una autoridad última a la que podamos apelar. En medio de todos los pecados y tristezas, los problemas y pruebas de
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vida, el hombre necesita urgentemente un Guía Divino que le muestre el camino hacia la santidad y la felicidad presentes y hacia la gloria eterna.
2. Una Presunción a su favor. Esto se desprende lógicamente de todo lo que hemos presentado. Puesto que el hombre necesita urgentemente tal revelación de Dios, y Él es capaz de proporcionársela, entonces existe una gran probabilidad de que así lo haga. Aquel que dotó al hombre de sus facultades intelectuales, es ciertamente capaz de concederle un grado adicional de luz por algún otro medio.
"La revelación es para la mente lo que un vaso es para el ojo, ya sea que esté destinado a corregir algún defecto accidental en su estructura o a ampliar su poder de visión más allá de sus límites naturales" (Profesor Dick). Argumentar que deberíamos estar seguros de si tal revelación es genuina o no equivaldría a decir que debido a que hay tantos impostores en el mundo, no hay verdad; que debido a que tantos están engañados, nadie puede estar seguro de que él sea el verdadero. es correcto. Es a la vez presuntuoso e irrazonable afirmar que Dios es incapaz de suministrar a la humanidad una comunicación que carezca de aquellas marcas que la autentiquen como proveniente de Él mismo. ¿No puede la Deidad inscribir legiblemente Su firma en la obra de Su propia mano?
De hecho, podríamos sacar la conclusión de que, dado que el hombre ha apostatado tan vilmente de su Hacedor, Dios con justicia lo abandonará a la miseria. Sin embargo, percibimos que, a pesar de la conducta criminal de Sus criaturas, Dios todavía hace que Su sol brille y que la lluvia caiga sobre ellas, proporcionándoles innumerables bendiciones. Por muy inesperado que parezca, contemplamos a Dios ejerciendo misericordia hacia los hijos pecadores de los hombres, aliviando los males que ellos mismos se han acarreado y proporcionándoles medios mediante los cuales se alivian mucho sus sufrimientos. Aunque de esas cosas no podríamos sacar de manera justificada la conclusión de que Dios procedería más a favor de nosotros, sin embargo, si Él se complaciera en extender Su cuidado tanto a nuestras almas como a nuestros cuerpos, sólo sería una ampliación del alcance de su acción. esa benevolencia ya mostrada en sus provisiones para nosotros. Estaría en perfecta armonía con el método que ha empleado con sus criaturas si interviniera además para rescatar a los hombres caídos de la ignorancia, la culpa y la perdición.
"Desde el hombre a la cabeza de la creación, hasta la estructura organizada más baja, no hay necesidad para la cual no se hayan hecho provisiones, y eso en proporción exacta a sus necesidades. Tú mismo viniste a este mundo siendo pobre, indefenso y desnudo. niño, lleno de necesidades, y habría perecido desde el vientre si no se hubiera hecho provisión para ti. ¿Quién te llenó el pecho de tu madre con leche y el corazón de tu madre con amor? Pero tú tienes alma además de cuerpo, nada menos. desnudo, no menos necesitado. ¿Tendrá entonces el cuerpo sus necesidades, y éstas serán provistas, y el alma también tendrá sus necesidades, y no se le proveerá para ella? ¿No hay leche para el alma así como para el cuerpo? 'leche sincera de la Palabra' para que por ella crezca?" (JC Philpot). La bondad de Dios, la benevolencia del Creador, la misericordia de nuestro Gobernador, todo apunta a la probabilidad de que Él ministre esta necesidad suprema nuestra, sin la cual todos seguramente pereceremos.
El hermano Philpot extrae un argumento adicional en apoyo de esta conclusión a partir de las relaciones que Dios mantiene con nosotros como nuestro Maestro soberano y nuestro juez, señalando que un
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la voluntad de un amo debe ser conocida antes de que pueda ser obedecida, que la ley de un juez debe ser declarada antes de que pueda ser transgredida. ¿Por qué se castigan el robo y el asesinato? Porque la ley del país prohíbe expresamente esos delitos bajo pena prescrita; pero como ningún estatuto humano prohíbe la ingratitud, nadie es castigado por la misma en los tribunales humanos. Es un principio reconocido que "donde no hay ley, no hay transgresión" (Romanos 4:15).
Entonces, ¿no se sigue claramente de esto que Dios nos dará sus leyes: leyes directas, positivas y autorizadas, vinculantes para nosotros mediante sanciones divinas? ¿Cómo podría castigar con justicia lo que no ha prohibido? Y si ha prohibido el pecado, ¿cómo y cuándo lo ha hecho? ¿Dónde está el libro de estatutos, escrito por Su dictado, que nos da a conocer Su voluntad? ¡Si no es la Biblia, nos quedamos sin ella!
Si fuera una carga mucho mayor para nuestra credulidad creer que el universo no tuvo un Hacedor, que eso: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". Si implica una dificultad inconmensurablemente mayor considerar al cristianismo desprovisto de un Fundador Divino, que reconocer que descansa en la Persona y obra del Señor Jesucristo. Entonces, ¿no es mucho más irrazonable suponer que Dios ha dejado a la raza humana sin una revelación escrita de Él, que creer que la Biblia lo es? Hay momentos en que los más reflexivos no están seguros de cuál es el camino correcto a seguir, cuando los más experimentados necesitan una guía que su propia sabiduría no puede proporcionarles. ¿Nos negará ese consejo Aquel que nos proporciona estaciones fructíferas? Hay dolores que desgarran el corazón de los más valientes. Aquel que nos ha dado las hermosas flores y los pájaros cantores para deleitar nuestros sentidos, ¿retendrá ese consuelo que tanto necesitamos en la hora del duelo? ¿Qué es más razonable: que el Creador del sol y de la luna proporcione una lámpara para nuestros pies, o que nos deje andar a tientas en medio de la oscuridad de un mundo arruinado?
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 8
LA SANTA BIBLIA DECLARA QUE VIENE DE
DIOS MISMO
Hemos presentado una porción de esa abundante evidencia que hace inequívocamente manifiesto que Dios nos ha dado una revelación clara de sí mismo en la creación, en la constitución del hombre (física, mental y moral), en su gobierno de este mundo (como se demuestra en los anales de la historia), en el advenimiento a esta tierra de su Hijo encarnado, y en las Sagradas Escrituras. Basamos nuestro primer argumento de que la Biblia es una comunicación inspirada de Dios en el hecho de que el hombre necesita urgentemente una revelación escrita, porque sus propias facultades—especialmente ahora que es una criatura caída y pecadora—son insuficientes como guía para virtud y felicidad eterna. En segundo lugar, que por lo tanto hay una presunción a favor de que la Biblia sea una revelación de Dios, ya que el hombre necesita urgentemente tal revelación y Dios es muy capaz de proporcionársela. Dado que toda la naturaleza demuestra que un Creador misericordioso ha hecho provisión adecuada para cada necesidad de todas Sus criaturas, es impensable que se descuide esta necesidad suprema de la más elevada de Sus criaturas terrenales.
Llegamos ahora al punto 3: Sus propias reivindicaciones. Estos son inequívocos, positivos y decisivos, y no nos dejan ninguna duda sobre lo que las Escrituras profesan ser. La Biblia declara que, como Libro, nos llega de Dios mismo. Insta a esa afirmación de diversas maneras. Sus mismos nombres proclaman su Fuente. Se la denomina repetidamente "La Palabra de Dios". Se denomina así porque así como expresamos nuestros pensamientos y damos a conocer nuestras intenciones por medio de palabras, así en Su Libro Dios ha revelado Su mente y nos ha declarado Su voluntad. Se le llama "El Libro de Jehová" (Isaías 34:16) porque Él es su Autor y por la autoridad divina con la que está investido, exigiendo nuestra sujeción incondicional a sus edictos imperiales. Se la denomina "La Escritura de la Verdad" (Dan. 10:21) porque es sin confusión, sin contradicción, sin la más mínima mezcla de error, infalible en cada versículo, cada palabra, cada letra inspirada: Divina. Se la denomina "La Palabra de vida" (Fil. 2:16) porque está investida del aliento mismo del Todopoderoso, indeleble e indestructible, a diferencia de todas las producciones perecederas del hombre. Se titula "Los Oráculos de Dios" (Rom. 3:2) porque en él Dios mismo es el Hablador.
La Biblia se proclama a sí misma como una revelación divina, una comunicación directa e inernte del Dios vivo, que "habló por boca de sus santos profetas que han existido desde el principio del mundo" (Lucas 1:70). Anuncian que "la Ley de Jehová es perfecta" (Sal. 19:7), sin defecto ni mancha; que "la Palabra de Dios es vivaz y poderosa" (Heb. 4:12): viva, penetrante y dinámica. Afirman que "la Palabra del Señor permanece para siempre" (1 Pedro 1:25), sobreviviendo a todos los pasos del tiempo, resistiendo todos los esfuerzos de los enemigos por destruirla. Se afirman ser "las Sagradas Escrituras, que
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pueden hacerte sabio para la salvación" (2 Tim. 3:15). El artículo allí es enfático y se utiliza para distinguir las Sagradas Escrituras de todas las demás, para afirmar su excelencia y eminencia sobre todos los escritos de los hombres. Uno es su Autor, tratan de las cosas santas de Dios y piden corazones y vidas santos a sus lectores, y en la medida en que nuestro carácter esté formado y nuestra conducta regulada por sus preceptos, los frutos de la santidad aparecerán en nuestra vida. vidas.
Los instrumentos que Dios empleó para traernos la Palabra eran ellos mismos conscientes y francamente reconocidos por el hecho de que no eran más que sus portavoces o escribanos. Una y otra vez los encontramos reconociendo esa verdad. "Josué dijo a todo el pueblo: Así ha dicho Jehová" (24:2). "Así me habló Jehová" (Isaías 8:11). "Oíd por el SEÑOR
ha hablado" (Jer. 13:15). "Oíd esta palabra que Jehová ha hablado" (Amós 3:1). "La boca de Jehová de los ejércitos la ha hablado" (Miqueas 4:4). Dijo el rey Salmista: "El Espíritu de Jehová habló por mí, y su palabra estuvo en mi lengua" (2 Sam. 23:2). Así también, cuando los Apóstoles citaron un pasaje del Antiguo Testamento dieron su testimonio del mismo. verdad. Cuando Pedro se dirigió a los discípulos, dijo: "Es necesario que se cumpliera esta Escritura que el Espíritu Santo habló por boca de David" (Hechos 1:16). "Quien por boca de tu siervo David dijiste" ( Hechos 4:25). "Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías" (Hechos 28:25). Quienquiera que fueran los portavoces o escritores humanos, el lenguaje de las Escrituras es la misma Palabra de Dios.
No una o dos veces, sino decenas de veces, hay pasajes que, sin ningún preámbulo ni disculpa, declaran: "Así dice el Señor". En la Biblia, Dios es el Portavoz. Capítulo tras capítulo en Levítico comienza con: "Y el Señor habló, diciendo". Y así continúa hasta el final del capítulo. Moisés no era más que un escriba, Dios el Autor de lo que está registrado. La cuestión de la Inspiración es, en su análisis último, la cuestión de la Revelación misma. Si el Libro es Divino, entonces lo que dice de sí mismo es Divino. Se trata de un testimonio divino, y nuestra tarea es simplemente recibir ese testimonio, sin dudas ni objeciones, con sumisión agradecida y sin reservas a su autoridad. Cuando Dios habla hay que prestarle atención. "Si en este momento se abrieran los cielos, el dosel cubierto de nubes sembradas de estrellas se retirara; si en medio del brillo de la luz inefable, se viera al Eterno Terrible levantándose de Su trono, y se le oyera hablar en voz audible, podría no será más potente, más imperativo, que lo que ahora tenemos ante nosotros en las páginas de la Inspiración" (G.
S. Obispo).
Dios requiere que recibamos y acreditemos Su Palabra, y que lo hagamos en Su propio ipse dixit. Toda fe se basa en el testimonio, y el testimonio en el que se basa la fe en las Escrituras es ampliamente suficiente para respaldarla, porque es Divina. "Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios... el que no cree en Dios, le ha hecho mentiroso, por cuanto no cree en el testimonio que Dios dio" (1 Juan 5:9, 10). Si el testimonio de hombres respetables e íntegros se recibe en los tribunales de todas las naciones, entonces con toda seguridad el testimonio de Dios es infinitamente más digno de nuestra aceptación. Los mejores hombres son falibles y volubles, pero en asuntos de la mayor importancia se da crédito a su testimonio; los asuntos del mundo pronto se paralizarían si no fuera así. Entonces, ¿con cuánta más confianza podremos recibir el testimonio de Aquel que es infalible e inmutable, que no puede engañar ni ser engañado? ¡Qué indescriptiblemente espantoso!
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la alternativa: si no creemos en el relato de Dios, eso es virtualmente llamarlo mentiroso.
¡Considerándolo como un testigo falso! Que el lector sea librado de tanta maldad.
Ahora pasamos al punto 4: Ninguna otra explicación es siquiera factible. De dónde viene la Biblia es una cuestión que merece la mayor atención de toda mente seria. Los temas que trata son de tal tremenda importancia tanto para nuestro bienestar presente como para nuestra felicidad futura, que la cuestión de su derivación exige el examen más diligente. La Biblia está aquí y hay que tenerla en cuenta. Ocupa un lugar único en la literatura de la humanidad y ha ejercido una influencia inigualable en la configuración de la historia del mundo; y por lo tanto pide en voz alta que se justifique adecuadamente su origen. Sólo son posibles tres explicaciones: la Biblia es una impostora deliberada, fabricada por hombres malvados; o es producto de visionarios engañados, que en vano imaginaron que estaban dando mensajes inspirados desde el Cielo; o bien es lo que dice ser: una revelación infalible y autorizada de Dios mismo a los hijos de los hombres. Entre esas tres alternativas todo investigador reflexivo del asunto debe elegir. Si reflexiona cuidadosamente sobre los dos primeros y los prueba con la evidencia aducida a favor de que la Biblia es una comunicación divina, no debería tener dificultad en percibir que no sólo son inadecuados, sino completamente absurdos.
Es proverbial que "el agua no se elevará por encima de su propio nivel", como es evidente que ninguna causa puede producir ningún efecto superior a ella misma. Igualmente increíble es que hombres malvados publiquen un Libro que ha hecho mucho más que todos los demás libros combinados (excepto los extraídos de la Biblia) para promover la moralidad y producir santidad.
¡Las uvas no crecen en los cardos! Afirmar que la Biblia fue producida por hombres malvados es refutado por el carácter mismo de sus enseñanzas, que condenan uniformemente la deshonestidad y declaran que "todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre" (Apocalipsis 21:8). ). ¡Es completamente irracional suponer que los autores del fraude literario más impío y gigantesco jamás impuesto a la humanidad (si es que tal) inventen para sí mismos una fatalidad tan terrible como esa! También debe recordarse que algunos de los escritores de la Biblia dieron su vida por un testimonio de su veracidad; pero los anales de la historia no contienen ningún registro de hombres que sufrieran voluntariamente el martirio por una mentira conocida, de la cual ni ellos ni sus familias recibieron ninguna ventaja.
Otra clase de escépticos descarta la Biblia como las fantasías de los poetas, los desvaríos de los místicos, las extravagancias de los entusiastas. Sin duda, gran parte de él es muy hermoso, pero es tan insustancial como un sueño, sin ninguna realidad que le corresponda, y quienes creen lo mismo viven sólo en un paraíso de tontos. Dicen: Si existe un Dios, es tan absoluto y trascendente, tan remoto de esta escena, que no se preocupa personalmente de nuestros asuntos; que es a la vez antifilosófico y una difamación de Su grandeza afirmar (como lo hace el antiguo Salmo): "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece el Señor de los que le temen". Por eso se nos pide que creamos que místicos y fanáticos han inventado un dios con atributos más tiernos y nobles que los que tiene el Dios real. Pero decir que la fantasía ha ideado un dios superior al que realmente existe es el colmo de la irracionalidad. Si nos fuera posible elegir qué tipo de excelencia debería poseer la deidad, ¿no incluiríamos entre ellas la compasión unida al poder infinito, usando ese poder como su sirviente para ministrar con ternura a los que sufren?
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Seguramente ésta es la quimera más asombrosa que jamás se haya inventado: que los hombres hayan dotado a Dios de cualidades más grandiosas de las que realmente posee, que hayan predicado de Él una perfección que Él es incapaz de ejercer. Más bien debemos afirmar que esa maravillosa declaración: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:16), es una revelación que abre a un nuevo reino moral, un reino de benignidad y gracia inimaginables. El mensaje de redención es una luz Divina que irrumpe sobre nosotros desde Arriba, una revelación que se demuestra a sí misma. Que Dios envíe aquí a su propio Hijo, revestido de nuestra humanidad, para buscar y salvar a los rebeldes contra su gobierno, para sufrir en su lugar y, mediante su muerte, hacer plena expiación por sus pecados, para proporcionar su Espíritu para conformarlos a su imagen, para hacerlos sus coherederos y partícipes de su gloria eterna, es un concepto que nunca había entrado en el corazón o la mente humanos para concebirlo. Sin embargo, es digno y apropiado para nuestro Hacedor. El Evangelio es la fuerza más noble que jamás haya tocado el carácter humano.
Como otro ha preguntado pertinentemente: "¿Es una deshonra para el cielo que, siendo grande, se rebaja hacia nosotros? ¿Le hace menos? ¿Es un reproche para Él que se entregue a nosotros? ¿Sería más para su gloria si ¿Se burló de nosotros? Es este mismo matrimonio de la sabiduría que planeó los cielos, el Poder inmensurable que guía las estrellas, con la ternura que se inclina ante la oración susurrada de un niño, que cuenta las lágrimas de una viuda, que escucha los suspiros. del pródigo, lo que hace inconcebible la grandeza de Dios. Completa la poderosa curva de Sus atributos. ¿Y es creíble que podamos concebir esta asombrosa grandeza y, sin embargo, Dios no sea capaz de ella?... La Biblia representa a Dios diciendo , 'Mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni Mis caminos vuestros caminos, porque como son más altos los cielos que la tierra, así Mis pensamientos son más altos que vuestros pensamientos y Mis caminos más que vuestros caminos.'
¡Y esto debería ser verdad! Las realidades de Dios deberían ser más nobles que los sueños de los hombres. Sería la perplejidad y la desesperación del hombre si esto no fuera así" (La lógica no realizada de la religión).
Igualmente falso es afirmar, como lo han hecho algunos infieles ignorantes, que le debemos la Biblia a la Iglesia. Es un hecho histórico indudable que la mayor parte de la Biblia existía conocida más de 200 años antes del amanecer de la era cristiana, y cada doctrina, cada precepto y promesa contenidos en el Nuevo Testamento se basan en esa revelación anterior. Tal era la suficiencia de las Escrituras del Antiguo Testamento que Pablo podía decir que eran "poderosas de hacer sabiduría para la salvación". Si bien es cierto que las iglesias cristianas existían antes de que se escribiera el Nuevo Testamento, debe tenerse en cuenta que existía la Palabra hablada por los cielos y Sus Apóstoles antes de que se formara la primera de esas iglesias. En el día de Pentecostés se citó y explicó el Antiguo Testamento, se proclamó la revelación de Dios en el Señor, y fue tras la aceptación de esa Palabra que surgió el Nuevo Testamento. Por tanto, el hecho es que el Verbo creó la Iglesia y no al revés. Fue sólo después de que algunos de los Apóstoles murieron y otros emprendieron viajes extensos que surgió la necesidad de la encarnación permanente de las porciones finales de la revelación de Dios, y esto se dio gradualmente en el Nuevo Testamento.
Desde entonces hasta ahora, la Palabra escrita ha tomado el lugar de la Palabra hablada original.
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Durante siglos antes de la inauguración del cristianismo, los judíos consideraban que los libros que componían el Antiguo Testamento eran producciones genuinas de aquellos Penmen cuyos nombres llevan, y fueron considerados unánimemente por ellos, sin excepción ni adición alguna, como escritos bajo la dirección inmediata del Espíritu de Dios.
Aquellos libros del Antiguo Testamento habían sido preservados con la mayor veneración y cuidado, y al mismo tiempo habían sido celosamente guardados de cualquier escrito espurio o apócrifo. Es un hecho bien acreditado que, si bien los judíos de los días de Cristo estaban divididos en numerosas sectas, que se oponían unas a otras más directamente, nunca hubo ninguna diferencia entre ellos con respecto a la divinidad y autoridad de las escrituras sagradas. Josefo apeló a los registros públicos de diferentes naciones y a muchos documentos históricos existentes en su época, como evidencia indiscutible, en la opinión del mundo gentil, de la veracidad y fidelidad de aquellas partes de la historia de Israel a las que se refería. Incluso hasta el día de hoy, la mayor parte de los judíos religiosos conservan una convicción inquebrantable del origen divino de sus leyes e instituciones religiosas. Sin embargo, sus propias Escrituras registran su incomparable dureza de corazón, su resistencia a la luz que Dios les dio y su rechazo y asesinato de su propio Mesías, cosas a las que no se les habría concedido lugar en una producción espuria.
Que los judíos no fabricaron el Antiguo Testamento, en el que se basa en gran medida el Nuevo, se desprende de otras consideraciones. La inmensa disparidad entre el Antiguo Testamento como libro y el pueblo hebreo como nación, muestra que el conocimiento de Dios y de las cosas divinas contenidas en el primero, pero faltando en el segundo, vino ab extra, que fue comunicado desde adelante. alto. No hay más que leer los escritos de Josefo, el Targum y el Talmud judíos, o la Cábala, para reconocer de inmediato la gran diferencia que hay entre ellos y las Sagradas Escrituras. Esto podría ilustrarse con gran detalle, desde muchos ángulos diferentes, pero nos limitaremos a un solo rasgo y lo trataremos de una manera que el lector común no tendrá dificultad en seguir: la extrema exclusividad de los judíos, y luego Llamo la atención sobre una serie de pasajes del Antiguo Testamento que no pueden explicarse a la luz de esa característica nacional dominante.
Nunca ha habido otro pueblo con un sentimiento tan marcadamente clandestino y una perspectiva tan provinciana como los judíos; ni tampoco había ninguna otra razón igual para serlo. Dios trató con ellos como con ninguna otra nación: "A vosotros sólo os he conocido de todas las familias de la tierra" (Amós 3:2). "Nunca hizo así con ninguna nación" (Sal. 147:20). Prohibió a Israel tener algo que ver con la religión de otras naciones, prohibió todos los matrimonios con ellas y el aprendizaje de sus costumbres. Sin embargo, llevaban el espíritu de intolerancia y exclusividad hasta un punto injustificable, mucho más allá de los requisitos de las Escrituras.
Su violento prejuicio aparece en esa declaración, "los judíos no tienen trato con los samaritanos" (Juan 4:9), en la renuencia de Pedro a ir a Cornelio, y en la falta de voluntad de la Iglesia cristiana en Jerusalén para creer que la gracia de Dios se extendió a lo último de la tierra. Sin embargo, el hecho es que la enseñanza del Antiguo Testamento estaba muy lejos de inculcar que los israelitas debían limitar sus afectos benevolentes dentro de los estrechos límites de sus propias doce tribus. Ningún espíritu de intolerancia respira en las canciones sagradas que se cantan en su templo.
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"Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga, y haga resplandecer su rostro sobre nosotros. Selah. Para que sea conocido en la tierra tu camino, en todas las naciones tu salud salvadora. Alábete los pueblos, oh Dios, todos los "Los pueblos te alaban. Alégrense y canten de alegría las naciones, porque tú juzgarás a los pueblos con justicia y guiarás a las naciones sobre la tierra".
(Sal. 67:1-4). "Todas las naciones que tú hiciste vendrán y te adorarán, oh Señor, y glorificarán tu nombre" (Sal. 86:9). "Cantad a Jehová un cántico nuevo. Cantad a Jehová toda la tierra. Cantad a Jehová, bendecid su nombre; anunciad su salvación de día en día. Declarad su gloria entre las naciones, sus maravillas entre los pueblos... .
Dad a Jehová la gloria debida a su nombre, traed ofrenda y entrad en sus atrios" (Sal. 96:1-3, 8). ¿Quién, preguntamos, puso palabras como esas en boca del salmista?
¿Quién hizo que se les diera un registro permanente en el Rollo Sagrado? ¿Quién los conservó intactos durante los mil años que siguieron hasta el advenimiento de Cristo, intervalo durante el cual los judíos estuvieron poseídos por el egoísmo más fanático y el odio más amargo hacia los gentiles?
El mismo rasgo sorprendente aparece incluso en el Pentateuco. "Hablarás y dirás delante de Jehová tu Dios: Un sirio a punto de perecer fue mi padre; y descendió a Egipto y habitó allí con unos pocos, y se hizo una nación grande, poderosa y populosa. Y los egipcios maltrataron y nos afligió, y nos impuso dura servidumbre" (Deuteronomio 26:5, 6). Todo ese notable pasaje (vv. 4-10), que Israel debía recitar ante Dios en uno de sus actos de adoración más solemnes, debe sopesarse cuidadosamente. ¿Qué podría reprimir más eficazmente su orgullo nacional que esa confesión? Pero ¿quién les ordenó hacer un reconocimiento tan humilde de su humilde origen? ¿Quién les ordenó hacer esta perpetua confesión de sus bajos comienzos? Y más aún: fue sobre la base misma de su humilde origen y de la dolorosa opresión que sus padres habían sufrido en una tierra extranjera que se formularon una serie de leyes sumamente anti-judías.
leyes que les pedían compasión y alivio al extraño. Si se pondera críticamente este hecho, debería ser evidente que tales preceptos no podrían haberse originado en un pueblo tan intolerante y de corazón duro.
Esos preceptos eran bastante contrarios a los de carne y hueso. Es natural que los hombres pecadores resientan fuertemente el trato severo, que su recuerdo alimente el rencor y la malevolencia, alimente el espíritu de venganza, de modo que si las posiciones se invierten, "se vengarán". En cambio, encontramos que la Ley Mosaica ordena todo lo contrario: inculcar la más cálida y pura benevolencia hacia los miserables e indefensos de otras naciones.
"No vejarás ni oprimirás al extranjero, porque extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto" (Éxodo 22:21). Sí, más aún: "El extraño que mora entre vosotros os será como un nacido entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo" (Levítico 19:34). Ahora, lector mío, ¿qué explicación puede explicar tan benigno ¿Estatutos? ¡Estatutos que fueron repetidamente burlados por Israel! ¿Quién fue el que originó e inculcó tal ternura desinteresada? ¿Quién enseñó a los altivos judíos a devolver bien por mal? ¿Quién sino Aquel que "no hace acepción de personas", y quién es "muy lastimoso y misericordioso" (Santiago 5:11).
También es necesario señalar que el Pentateuco contiene una narración de muchos acontecimientos que tuvieron lugar en la vida real, sí, ante los ojos de las mismas personas que fueron
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llamados a recibir esos libros como auténticos. Por lo tanto, Moisés, o cualquier otra persona, no tuvo oportunidad de inventar un montón de ficciones sobre los hebreos, porque cada uno de ellos sabría de inmediato si los registros de su cruel esclavitud en Egipto, los juicios que se dice que Jehová tenía ejecutado allí, y la liberación milagrosa de Su pueblo en el Mar Rojo, fueron ciertas o no. Si esos acontecimientos hubieran sido de carácter común, pocos tal vez hubieran estado lo suficientemente interesados en escudriñar sus relatos, y menos aún se hubieran tomado la molestia de refutarlos, si fueran falsos. Pero en vista de su naturaleza extraordinaria, y especialmente porque esos milagros estaban destinados a autenticar una nueva religión en la que se basarían sus esperanzas futuras y por la cual se regularía su conducta actual, es impensable que una nación entera diera un cambio mecánico. asentimiento, y más aún porque respaldaron unánimemente pruebas que sabían que eran falsas, especialmente cuando esas mismas narrativas inculcaban un código de conducta que ciertamente nunca habían diseñado por su propia voluntad.
Pero es más: muchas de las instituciones mosaicas no sólo eran radicalmente diferentes de las practicadas por todas las demás naciones, y de lo que los propios hebreos habían observado en Egipto, sino que también implicaban numerosos ritos que requerían atención constante y que debieron haber sido sumamente fastidiosos y desagradables. . Además, esas ceremonias sometían a los israelitas a gastos considerables debido a los costosos sacrificios que con frecuencia debían ofrecer y los diezmos que se les ordenaba pagar a los sacerdotes. Además, algunas de las leyes que les imponían eran de tal carácter que es totalmente inexplicable, según los principios de la sabiduría política, que algún legislador las haya propuesto o que una nación entera se haya sometido dócilmente a ellas. Tal era la ley del año sabático, que les prohibía labrar o sembrar la tierra durante doce meses completos (Éxodo 23:10, 11). Tal era la ley que ordenaba a todos los varones viajar desde todas partes de la tierra hasta el tabernáculo (Deuteronomio 16), dejando sus hogares desprotegidos. Tal era la ley que prohibía a su rey multiplicar caballos (Deuteronomio 17:16); y más especialmente la ley del jubileo, cuando todos los bienes hipotecados debían ser restituidos a sus dueños originales y todos los esclavos liberados (Levítico 25:10).
Ahora sostenemos que es absolutamente increíble suponer que cualquier legislador en su sano juicio hubiera impuesto, por su propia autoridad, leyes que interferían tan gravemente con la libertad pública y privada, y que entrañaban peligros tales como que la gente muriera de hambre mientras sus campos estaban vacíos. en barbecho, y sus esposas e hijos fueron asesinados por invasores cuando todos sus hombres estaban muy lejos de ellos. Aún más inconcebible es que, en lugar de resentirse amargamente y rebelarse abiertamente contra estatutos tan impopulares, toda la nación debería aceptarlos silenciosamente. Es bastante inútil decir que Moisés impuso a Israel, que los engañó haciéndoles creer que esas leyes eran de autoridad divina. Tal engaño no era posible, por la sencilla razón de que toda la nación estaba reunida en el Sinaí y había sido testigo de los fenómenos sobrenaturales e impresionantes cuando el Señor descendió y dio esas Leyes en forma audible; habían escuchado con sus propios oídos una parte de ello. publicado. La recepción de tal Ley por parte de Israel sólo puede explicarse sobre la base de que estaban plenamente seguros de que procedía de Dios mismo.
Habiendo demostrado que las Escrituras no pudieron haber sido inventadas ni por malvados impostores ni por fanáticos engañados, que no fueron inventadas por los cristianos
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Iglesia o los antiguos judíos, estamos encerrados en la única alternativa que queda: que son una revelación de Dios: su propia Palabra inspirada e infalible. No queda otra opción; ninguna otra explicación es creíble. Cualquier otro intento de explicar su origen resulta, tras un examen crítico, no sólo totalmente inadecuado sino absolutamente absurdo.
Si a un hombre pensante le resulta difícil, mejor dicho, imposible, explicar un universo creado sin un Creador Divino, no lo es menos para él explicar el Libro de los libros sin un Autor Divino. Este es un asunto que no admite compromiso alguno: si la Biblia nos ha llegado de Dios, entonces tiene derechos sobre nosotros que trascienden infinitamente los de todos los demás escritos. Si no es de Dios, entonces es un fraude impío, indigno de nuestra atención.
¡No hay término medio! Además, si la Biblia no es lo que dice ser, entonces nos quedamos sin ninguna revelación que, con alguna confiabilidad o autoridad, pueda impartirnos el conocimiento de Dios o garantizar su recepción por la humanidad.
Llegamos ahora al quinto punto: lleva el sello de autenticidad: el contenido de la Biblia es justo lo que se podría buscar. ¿Cuáles son las características esenciales que deberíamos esperar encontrar en una comunicación escrita de Dios a la humanidad caída? ¿No serían, primero, impartirnos un conocimiento del Dios verdadero? y segundo, ¿de aquella instrucción que mejor se adapta a nuestras variadas necesidades? Eso es precisamente lo que tenemos en la Biblia. La gran verdad que se enseña en las Sagradas Escrituras es que Dios hace todas las cosas para Su propia gloria y para la manifestación de Sus propias perfecciones. ¿Y no está esto exactamente de acuerdo con la recta razón? Una vez que los hombres son llevados a albergar concepciones verdaderas del Ser Supremo, llegan a la irresistible conclusión de que Aquel que es autoexistente y autosuficiente, el Creador y Propietario del universo, no puede ser influenciado por ninguna criatura ni movido. a la acción con respecto a cualquier cosa fuera de Él mismo, o independientemente de Él mismo, que en todas Sus obras, tanto de la creación como de la providencia, tendrá una consideración suprema por Su propio honor y el mantenimiento de Sus propias perfecciones.
Entonces, si la Biblia es la Palabra de Dios, procedente de Él mismo, estampada con el autógrafo de Su propia autoridad, naturalmente esperamos encontrarla poseída de esa característica y dirigida a ese fin. Así es en realidad. El propósito cardinal de las Sagradas Escrituras es dar a conocer a Dios, exhibir la incomparable excelencia de su carácter, enseñarnos el homenaje y la adoración que le son debidos. Su fin supremo es mostrarnos los gloriosos atributos de Dios, para que podamos aprender a formarnos los conceptos más elevados de Su Ser, nuestra total dependencia de Él, nuestras profundas obligaciones de mostrar Su alabanza. El alcance de toda la Biblia es enseñarnos nuestra relación con el cielo y que la tarea de nuestra vida es darle a Él su verdadero lugar en nuestros corazones, actuar siempre para agradarle. Sin embargo, lo que ocurre en la práctica humana es exactamente lo contrario de eso: en vista de lo cual nos vemos obligados a concluir que si los hombres hubieran originado la Biblia, su enseñanza al respecto habría sido muy diferente, y que no habría contenido declaraciones tales como: "El Señor ha hizo todas las cosas para sí mismo' (Proverbios 16:4), "Todo lo que hagáis, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Corintios 10:31).
Nuevamente, ¿no esperaríamos naturalmente encontrar una revelación de Dios expresada en un tono muy diferente de aquel en el que un hombre habla a otro? Dado que el Creador está tan por encima de la criatura, ¿no le corresponde dirigirse a nosotros en términos que se convierten en Su augusto
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¿majestad? Eso es precisamente lo que encontramos en la Biblia. Sus instrucciones no se nos dan en forma argumentativa, sino de manera autoritaria, porque si bien los argumentos son adecuados para iguales, estarían completamente fuera de lugar para el Omnisciente cuando dirige a los ignorantes. Sus preceptos no se nos ofrecen como buenos consejos que somos libres de seguir o no a nuestro antojo, sino más bien como edictos imperiales que ignoramos para nuestra eterna perdición.
Los mandamientos de las Escrituras no admiten cuestionamiento alguno: "Deberás" y "No deberás" son sus términos perentorios. De la manera más intransigente y sin la menor apariencia de disculpa, la Biblia reclama el derecho absoluto de dictar a todos los hombres lo que deben hacer, los condena por su fracaso y pronuncia sentencia de juicio sobre cada transgresor. Desde Génesis hasta Apocalipsis, el contenido de las Sagradas Escrituras se expone en un lenguaje dictatorial más allá del cual no hay apelación. Habla en todo momento como desde un plano infinitamente elevado.
Además, la Biblia no se dirige únicamente a los ignorantes y los viles, sino que da sus órdenes a todas las clases sociales por igual. A los cultos y a los analfabetos, a los ricos y a los pobres, a los ricos y a los pobres se les dice imperativamente lo que deben hacer y de qué deben abstenerse. Y esa característica por sí sola coloca a la Biblia, lector mío, en una clase aparte. Si no poseyera el mismo, entonces deberíamos tener serios motivos para sospechar de su autenticidad. Sería muy incongruente que el Anciano de los Días usara un tono conciliador y empleara el lenguaje de la servilidad al conceder una comunicación a criaturas que son de ayer. Lejos de ser inadecuado, el lenguaje del dogmatismo es exactamente lo que podría buscarse en una revelación del Altísimo. Sin embargo, el tono dictatorial de la Biblia le otorga un lugar único en el ámbito de la literatura. No hay otro libro en el mundo que exija, bajo pena de perdición eterna, la sumisión total de toda la humanidad a su autoridad; como no hay otro que pronuncie una terrible maldición sobre quien tenga la audacia de sustraer de su contenido. El timbre de autoridad imperial que suena en todos sus capítulos indica que es la voz del Dios viviente quien es el Portavoz.
Sin embargo, también se seguirá que si la Biblia es una revelación divina, entonces debe adaptarse a las necesidades del hombre, y no simplemente de este o aquel hombre, sino de todos sin distinción. Una de las marcas más claras de la obra de Dios en la creación material es la del diseño y la adaptación: que todas sus producciones están perfectamente adaptadas para responder a los fines para los cuales fueron hechas, como la mano humana para realizar tantas tareas diferentes. Por lo tanto, deberíamos esperar encontrar esta misma característica estampada en la Biblia; ¡Ni esa expectativa se ve defraudada! Nos imparte el conocimiento del carácter glorioso de Dios y de nuestras relaciones con Él, y revela los medios por los cuales podemos recuperar Su favor y asegurar nuestra propia felicidad eterna. Las Sagradas Escrituras nos proporcionan un diagnóstico preciso del corazón humano y de todas sus múltiples funciones. Nos describen a nuestros enemigos y nos dan a conocer las estratagemas que emplean y cómo hay que resistirlos y vencerlos.
Nos descubren el carácter de esa enfermedad que ha afectado nuestra naturaleza moral, y el gran Médico que puede curarnos de ella. Especifican los peligros más graves que nos amenazan y nos advierten fielmente contra los mismos. Proporcionan instrucción que, si se presta atención, promueve nuestro bienestar en todos los sentidos.
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La Biblia nos da a conocer cómo se pueden obtener aquí la sabiduría, la fuerza y el verdadero gozo, y cómo el Cielo puede ser nuestra porción en el futuro. Proporciona consejos saludables que se adaptan admirablemente a todas nuestras variadas circunstancias. Se adapta tanto a los jóvenes como a los ancianos, a los que están en prosperidad o a los que están en adversidad. Su lenguaje es bastante simple para aquellos con poca educación, pero tiene profundidades que los más eruditos no pueden sondear. En las Escrituras hay una variedad tan grande como la hay en la Naturaleza, algo para satisfacer los más diversos temperamentos y gustos: historia, poesía, biografía, profecía, legislación: lo esencial de la higiene, misterios profundos y un mensaje de buenas nuevas para todos. aquellos que están desesperados. Además, la Biblia se explica por sí misma. No es necesario consultar ninguna biblioteca de referencia para llegar al significado de algo que contiene: una parte interpreta a otra.
El Nuevo Testamento complementa al Antiguo, y al comparar pacientemente Escritura con Escritura, el lector diligente puede determinar el significado de cualquier figura, símbolo o término utilizado en él; aunque sus secretos espirituales se revelan sólo a los que oran y a los obedientes.
Así como la luz se acomoda al ojo y el ojo se forma y adapta para recibir la luz, así aunque las Escrituras han venido del cielo, son perfectamente adecuadas para los que viven en la tierra. Contienen toda la información que requiere el hombre como ser moral y responsable. No hay ningún problema importante relacionado con nuestro bienestar temporal o eterno sobre el cual la Biblia no proporcione excelentes consejos. Aunque su contenido es inefablemente sublime, es al mismo tiempo intensamente práctico y satisface todas las necesidades morales y espirituales, adaptado por igual a judíos y gentiles, antiguos o modernos, ricos o pobres. La Biblia no sólo da a conocer cómo se debe gobernar el Estado y ordenar la Iglesia, sino que también proporciona instrucciones completas para dirigir al individuo y regular el hogar. En una palabra, la Biblia está calificada para ser lámpara a nuestros pies y luz a nuestro camino. Entonces, cuando examinamos este Libro que dice provenir de Dios, y encontramos que posee todas esas marcas y evidencias que razonablemente podrían esperarse o desearse, de que es exactamente adecuado para responder a todos los fines de una revelación Divina, estamos obligados concluir que nuestro Creador ha satisfecho amablemente nuestra profunda necesidad y, por lo tanto, debemos recibir la revelación con la mayor reverencia y acogerla con la más profunda acción de gracias.
Pasemos al sexto punto: Cristo y las Escrituras. ¿Cuál fue su actitud hacia ellos? ¿Cuál fue su estimación de ellos? ¿Qué uso hizo de ellos? Las respuestas a esas preguntas son de suma importancia y deben resolver el asunto de una vez por todas, porque ¡de qué vale la opinión de cualquier hombre frente al veredicto del Hijo de Dios! Prestad, pues, vuestra mejor atención mientras buscamos dar respuesta a esas consultas.
Negativamente, Cristo nunca puso en duda la más mínima duda sobre su validez ni puso en duda su autenticidad. Cuando sus detractores le recordaron: "Moisés nos escribió" tal o cual cosa, Él no dijo que Moisés estaba equivocado, sino que les dijo que "se equivocaron, ignorando las Escrituras" (Marcos 12:19-24). Cuando un intérprete de la ley trató de tenderle una trampa, lejos de hacer a un lado la autoridad de las Escrituras, Él las hizo cumplir, diciendo: "¿Qué está escrito en la Ley?" (Lucas 10:26). Cuando se involucraba en cualquier controversia, su apelación invariable era al Antiguo Testamento y declaraba que lo que David decía era "por el Espíritu" (Marcos 12:36). Ni una sola vez insinuó que no era confiable ni digno de confianza.
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Pero vayamos al lado positivo. He aquí al Señor Jesús cuando fue asaltado por el Diablo, y note bien que la única arma que utilizó fue la Espada del Espíritu.
¡Cada vez rechazó al Tentador con una frase del Antiguo Testamento (Mateo 4)!
Y observe que tan pronto como terminó ese misterioso conflicto, Dios, para evidenciar su aprobación de la conducta de Cristo, envió ángeles para "servirle" (Marcos 1:13). Observe cómo comenzó Su ministerio público, entrando a la sinagoga, leyendo del profeta Isaías y diciendo: "Hoy se cumple esta Escritura que os presentáis" (Lucas 4:16-21). Escúchenlo cuando declaró: "No penséis que he venido para abrogar la Ley o los Profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo, que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasarán". De ninguna manera pasaréis de la Ley hasta que todo se haya cumplido"
(Mateo 5:17, 18). Había venido para hacer cumplir las enseñanzas del Antiguo Testamento hasta el más mínimo detalle, para honrarlas y magnificarlas, rindiéndoles una obediencia personal y perfecta. Él poseía las Escrituras como "la Palabra de Dios" (Marcos 7:13) tal como estaban, sin ninguna reserva ni calificación, autentificando así todos los libros del Antiguo Testamento.
Lejos de considerar el Antiguo Testamento como lleno de mitos y fábulas, enseñó que Abraham, Lot, Moisés y Daniel eran entidades reales. Ratificó expresamente los mismos incidentes de los que se burlan los escépticos: el Diluvio, la destrucción de Sodoma y Gomorra por el fuego del cielo (Lucas 17,28-29), la estancia de Jonás en el vientre de la ballena durante tres días y tres noches (Mateo 12,40). , negando así que no fueran más que "tradición popular" y estableciendo su historicidad. Cristo puso las palabras de Moisés a la par de las suyas (Juan 5:46, 47).
Jesús dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco se convencerán aunque alguno resucite de entre los muertos" (Lucas 16:31), lo que nuevamente evidencia la estimación que nuestro Señor hace del Antiguo Testamento. Era de autoridad suprema para Él. Al reivindicarse por afirmar Su Deidad, después de citar los Salmos, añadió: "y la Escritura no puede ser quebrantada" (Juan 10:35): es infalible, inviolable. Cuando oraba al Padre, Él declaró solemnemente: "Tu Palabra es Verdad" (Juan 17:17): no simplemente contiene la Verdad, o incluso es verdad, sino que "es Verdad"; sin la más mínima matiz de error, la palabra de él
"que no puede mentir" (Tito 1:2).
Cuando sus enemigos vinieron a arrestarlo en el huerto y Pedro desenvainó su espada, el Salvador lo reprendió, diciendo: "¿Crees que no puedo orar a mi Padre, y que él me dará al instante más de doce legiones de ángeles?" sin embargo, note bien cómo inmediatamente añadió: "¿Pero cómo, pues, se cumplirá la Escritura, que así es necesario?" (Mateo 26:53, 54). Muy bendito es eso: mostrar que la Palabra escrita fue lo que reguló cada una de Sus acciones, y que fue Su fuerte consuelo en Su hora más oscura. Míralo con reverencia en la Cruz y obsérvalo rindiendo homenaje al sagrado Salterio usando sus palabras cuando sufre la extrema angustia del abandono divino (Sal. 22:1; Mateo 27:46). Pero hay más: "Jesús... para que se cumpla la Escritura, dice: Tengo sed" (Juan 19:28). Todavía había un detalle predicho de los sufrimientos de su muerte que no se había cumplido, a saber, que "en mi sed me dieron a beber vinagre" (Sal.
69:21), y por lo tanto, en sujeción a la autoridad divina del Antiguo Testamento, clamó
"Tengo sed"! Después de levantarse triunfante de la tumba, encontramos a nuestro bendito Señor nuevamente magnificando las Escrituras: "Comenzando por Moisés y por los profetas, les explicó en todas las Escrituras lo que concernía a él mismo" (Lucas 24:27).
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Por lo tanto, no nos queda ninguna duda sobre la actitud, la estimación y el uso que Cristo hizo de las Escrituras. Siempre los trató con la mayor reverencia, afirmó su autoridad divina y consideró que una palabra suya ponía fin a toda controversia. Afirmó que el Antiguo Testamento era "la Palabra de Dios", enteramente inerente, inspirada verbalmente, en su totalidad y en todas sus partes. Afirmó que las Escrituras son el tribunal final de apelación y afirmó su perpetuidad. Para el cristiano, el testimonio de Cristo es definitivo: no requiere más evidencia o argumento. Tampoco deberían hacerlo los no cristianos.
Es el colmo del absurdo suponer que Aquel que estaba dotado de una sabiduría infinitamente superior a la de Salomón haya sido impuesto mediante un fraude; ya que sería una horrible blasfemia decir que Él, a sabiendas, puso Su imprimatur sobre lo que sabía que era falso. ¿Qué juicio, amigo mío, prefieres: el de los llamados "pensadores avanzados" o el veredicto del Hijo de Dios? ¿Quién te considera más digno de confianza?
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 9
LA SANTA BIBLIA ES ÚNICA
Llegamos ahora a nuestro séptimo punto: su singularidad. Considerada simplemente como un libro, la Biblia se distingue de todos los demás. Entre los escritos de los antiguos o las producciones de nuestros modernos no hay nada que, por un momento, pueda compararse con ello. La Biblia no sólo ocupa un lugar destacado en la literatura, sino inigualable. Considere su asombrosa circulación. El número de sus ediciones no debe contarse por docenas ni siquiera por centenares, sino literalmente por miles. ¡Y no sólo se han impreso decenas o cientos de miles de ejemplares, sino cientos de millones! Esto la separa a la vez por una distancia inconmensurable de todo lo escrito por el hombre. Consideremos su traducción inigualable. Se ha traducido a casi todos los numerosos dialectos de la tierra.
Personas de casi todas las naciones ahora tienen la Biblia en su propia lengua. ¡Ha sido impreso en más de 600 idiomas! Esto tampoco tiene paralelo. Las composiciones masculinas más famosas y populares no han sido traducidas a una décima parte de lenguas.
Consideremos sus consecuencias: se han dedicado innumerables obras a su exposición, se han predicado y publicado millones de sermones sobre partes de él. Esto tampoco tiene precedentes.
Consideremos además los laboriosos índices que se han hecho sobre su contenido. Hay voluminosas concordancias que no sólo enumeran cada palabra utilizada en las Escrituras, sino todas sus apariciones: en muchos casos decenas, y en no pocas, cientos de referencias.
Ahora bien, no poseemos concordancias completas de ninguno de los escritos del autor humano más renombrado, en los que se coteja cada aparición de cada palabra que usó. ¿Y por qué? Porque no existe en su lenguaje tal delicadeza, ni tal significado, que haga que el sentido de un pasaje o la fuerza de un argumento dependan de una sola palabra. Mucho menos el más capaz de los autores humanos ha empleado todos sus términos con exacta coherencia y correspondencia a lo largo de todos sus escritos. Sin embargo, ese es el caso de la Biblia, ¡donde no menos de cuarenta hombres diferentes fueron utilizados como escribas! La Concordancia proclama en voz alta la singularidad de la Biblia. Declara tácitamente que no simplemente este o aquel término, sino cada palabra desde Génesis hasta Apocalipsis es inspirada por Dios, y que cada aparición de cada palabra fue dirigida por Su infalible sabiduría.
La perpetuidad de su texto es única. Las Sagradas Escrituras fueron escritas originalmente en hebreo y griego, que son las únicas lenguas que, desde toda tradición, todavía se reconocen como vehículos vivos del pensamiento. El idioma que se habla en las calles de la Atenas moderna es idéntico, hasta en sus mismos acentos, al utilizado por Platón y Sócrates, sí, en la Ilíada de Homero, que fue compuesta hace casi 3.000 años. De la misma manera, el hebreo del Talmud es el hebreo del libro del Génesis. ¡Qué notable supervivencia, o más bien milagro, del poder divino! Esto se vuelve más evidente cuando contrastamos cómo otras lenguas antiguas desaparecieron hace mucho tiempo. El egipcio
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El lenguaje utilizado por los constructores de las pirámides ha desaparecido. El sirio utilizado por Rabsaces ya no existe. Actualmente se desconoce el dialecto hablado por los británicos originales. Sin embargo, el rabino judío hoy habla el hebreo empleado por Moisés, y el griego usado por el apóstol Pablo se escucha en Salónica a esta hora. Aquí, entonces, hay un hecho sorprendente e incomparable: ¡que los idiomas en los que Dios escribió Su Palabra han sobrevivido a todos sus contemporáneos y han permanecido sin cambios a lo largo de los siglos!
Incluso en apariencia la Biblia difiere de todos los demás libros. Eso se refleja en el estilo de sus escritos. Se utilizaron dos idiomas que son bastante diversos en su forma de inscripción.
El hebreo se escribe y lee de derecha a izquierda, mientras que el griego (y todos los idiomas modernos) se escribe y lee de izquierda a derecha. Las Escrituras no hacen ningún comentario sobre ese contraste sorprendente y llamativo, pero dejan al lector interpretar el hecho a la luz de su contenido. Una vez que se centra la atención en lo mismo, su significado es inmediatamente evidente: en la singular inversión de su texto, la Biblia nos enseña los dos hechos más fundamentales y radicales de la historia humana: la apostasía del hombre de Dios y su restauración. La "mano derecha" es la de la dignidad y el privilegio (Sal. 110:1), la "mano izquierda" es la de la deshonra y la condenación (Mateo 25:41). El Antiguo Testamento, escrito en hebreo, es una ampliación de esa declaración: "El hombre que se honra no permanece" (Sal.
49:12), siendo un registro de su alejamiento de Dios, con todas sus malas consecuencias. El Nuevo Testamento, escrito en griego, tiene como tema principal cómo el vagabundo es restaurado al cielo, cómo el pródigo regresa a la casa del Padre.
Como otro ha señalado, la singularidad de la Biblia aparece (nuevamente) en que su conjugación del verbo hebreo coloca al hombre en el lugar que le corresponde. "En todas las lenguas occidentales el verbo se conjuga desde la primera persona hasta la tercera: 'yo', 'tú', 'él'. El hebreo, a la inversa del pensamiento humano, se conjuga desde la tercera hacia abajo y hacia atrás hasta la primera : comenzando con Dios, luego mi prójimo, luego yo mismo, por último: 'Él'
'Tú', 'Yo'. Éste es el orden Divino: autodestructivo y hermoso." Esa peculiaridad es mucho más que un detalle interesante en filología: encarna y expresa una verdad espiritual profunda. Le concede a Dios su debida prelación. eminencia, y por lo tanto nos enseña que todo pensamiento correcto debe comenzar con Él y descender hasta el hombre. Por esa misma razón las Escrituras comienzan con las palabras: "En el principio DIOS". Ninguna teología puede ser sólida a menos que haga de esa Verdad su fundamento. y punto de partida. La iniciativa siempre está en Dios: "le amamos porque él nos amó primero" (1 Juan 4:19). Una vez que a Dios se le concede el lugar que le corresponde en nuestros afectos, el hombre es automáticamente puesto donde pertenece, pero ¿qué , aparte de la revelación divina y la gracia divina, ¡nunca toma!
Nuestro octavo punto: su delineación de Dios. La descripción de la Deidad que ofrece la Biblia es tan diferente y enormemente superior a la que ofrecen todas las demás fuentes que nos vemos obligados a concluir que no puede ser invención humana. Comenzando con el Antiguo Testamento, destaquemos dos declaraciones escritas por Moisés. "Escucha, oh Israel, el Señor
nuestro Dios es un solo Señor" (Deuteronomio 6:4). Esa es una declaración sorprendente, sí, única, en total desacuerdo con las concepciones de todos sus contemporáneos. El politeísmo, o la creencia y la adoración de una pluralidad de dioses, prevaleció universalmente entre los paganos ¿De dónde entonces obtuvo Moisés su conocimiento del Dios verdadero, que es uno en su esencia?
Ciertamente no de los egipcios, porque su rey confesó: "No conozco a Jehová" (Éxo.
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5:2). "Jehová Dios, misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad, que guarda misericordia para miles, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, y que de ninguna manera perdonará al culpable", quienes continúan impenitentes y desprecian el sacrificio expiatorio (Ex. 34:6, 7). Tal concepción de las perfecciones Divinas está tan fuera del alcance de la mente del hombre como el Cielo está sobre la tierra. Si buscamos a los filósofos, místicos y maestros religiosos de la antigüedad, no encontraremos nada que se parezca en lo más mínimo a una concepción tan bendita de Dios como esa.
"Porque así dice el Altísimo y Altísimo que habita en la eternidad, cuyo nombre es Santo: Yo habito en el lugar alto y santo, también con el de espíritu contrito y humilde".
"Así dice el Señor: El cielo es mi trono y la tierra el estrado de mis pies: ¿dónde está la casa que me edificáis? ¿Y dónde está el lugar de mi reposo? Porque todas esas cosas las hizo mi mano, y todas esas cosas sido, dice el Señor; pero miraré a este, al pobre y contrito de espíritu" (Isa. 57:15; 66:1, 2). La majestuosidad de tal lenguaje lo distingue inmediatamente de todas las composiciones humanas y demuestra que no fue fabricado por el cerebro del hombre. Pero supongamos, a efectos del argumento, que la mente del hombre se hubiera elevado a una concepción tan elevada de la Deidad como la que se describe en la primera parte de esos pasajes, ciertamente no hubiera concebido lo que sigue en la segunda parte. Allí se presenta a Dios no sólo en la grandeza de su infinita excelencia sobre todas las criaturas, sino también en su asombrosa condescendencia hacia el más humilde de los hombres. Esos versículos no sólo exhiben la trascendencia del Creador, sino que dan a conocer las maravillas de Su gracia,
"lo cual considera su propia gloria" (Efesios 1:6).
Volviendo al Nuevo Testamento, nos limitaremos a tres breves declaraciones: "Dios es espíritu" (Juan 4:24), "Dios es luz" (1 Juan 1:5), "Dios es amor" (1 Juan 4: 8). Esas tres descripciones de la Deidad nos proporcionan una visión más verdadera y elevada de Él que las definiciones más elaboradas de la elocuencia y el genio humanos. Anuncian la espiritualidad, la pureza y la benevolencia de Dios. El primero pretende ser un registro de las palabras pronunciadas por los cielos durante Su ministerio terrenal; el segundo y el tercero son declaraciones inspiradas dadas por el Espíritu Santo a través de un instrumento humano. Si se niega su origen Divino, entonces el escéptico se enfrenta a este problema: ¡los tres fueron escritos por un pescador analfabeto! ¿De dónde sacó tales concepciones? Concepciones ante las cuales la filosofía se avergüenza. La sublimidad y la amplitud de esas breves expresiones no tienen igual, ni siquiera paralelo. Si procedieran de alguien inculto, sería una maravilla y un milagro mucho mayor que el que los escribiera bajo dictado Divino. Se podría agregar mucho más al entrar en una enumeración detallada de todos los maravillosos atributos de Dios, pero se ha señalado lo suficiente para establecer cuán inmensamente más grandiosa es la descripción de Dios que hace la Biblia que cualquier cosa que se encuentre en los escritos de los hombres.
Nuestro noveno punto: Su representación del hombre. La descripción que la Biblia da del hombre es radicalmente diferente de la que ofrecen todas las composiciones humanas. Que el pecado y la miseria existen, sí, abundan en el mundo, es un hecho patente, por desagradable que sea. Los diarios lo informan, los tribunales de policía lo ilustran, las prisiones son testigos de ello. Esta terrible enfermedad moral no está confinada a una sola nación, ni siquiera limitada a ningún estrato particular de la sociedad, sino que es común a todas. No es una epidemia nueva, ya que ha prevalecido en todos los períodos.
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de historia. Todo intento humano de desterrarla o incluso frenarla ha fracasado. La legislación, la educación, el aumento de los salarios y la mejora del entorno no han producido cambios positivos. El pecado está demasiado profundamente arraigado y ampliamente extendido en la naturaleza humana como para que los esfuerzos correctivos de los reformadores sociales puedan extirparlo. Los hombres más sabios que rechazan la explicación divina de este trágico misterio desconocen por completo la verdadera naturaleza y origen de la enfermedad. La Biblia es el único libro que existe que verdaderamente describe la condición pecaminosa del hombre, diagnostica con precisión su caso y lo atribuye a una causa adecuada. Enseña que, como resultado de su deserción de Dios al comienzo de la historia humana, él es una criatura caída, arruinada, culpable y perdida.
La imagen que las Escrituras dan del hombre es profundamente humillante, radicalmente diferente de toda la dibujada por lápices humanos. Esto es así porque los escritores humanos describen cómo el hombre se ve a sí mismo y cómo aparece ante los ojos de sus semejantes; ¡sólo la Biblia nos informa qué es el hombre ante los ojos de Dios! Su Palabra infalible afirma: "No hay justo; ni siquiera uno" (Rom. 3:10), ni un solo miembro de nuestra raza que esté conformado a la Regla Divina. Esa Palabra afirma solemnemente: "No hay quien haga el bien" (Rom.
3:12) según la Norma Divina de conducta: nadie en su condición natural cuyas acciones proceden de un principio santo, actúa por amor al cielo o con la vista únicamente en Su gloria. Declaraciones como éstas son demasiado desagradables para la orgullosa naturaleza humana como para haberlas hecho cualquiera que intentara hacer pasar una supuesta comunicación del Cielo diseñada para la aceptación universal. La Biblia también muestra por qué no podemos cumplir con los justos requisitos de nuestro Hacedor: cada uno de nosotros está "formado en iniquidad" y concebido en pecado (Sal.
51:5). La depravación se transmite de padres a hijos: cada uno entra en este mundo con una naturaleza contaminada, con una inclinación hacia el mal.
Como la fuente está contaminada, todos los arroyos que brotan de ella son inmundos. Adán caído
"engendró un hijo a su semejanza [moral], conforme a su imagen [pecaminosa]" (Génesis 5:3), y así ha sido con cada generación sucesiva. "El hombre nace como el pollino de un asno montés" (Job 11:12): completamente intratable, odiando las restricciones, queriendo salirse con la suya. ¿Cree usted, lector mío, una descripción de la naturaleza humana como la que inventó el hombre? "Los impíos están alejados desde la matriz; se extravían desde que nacen, hablando mentira" (Sal. 58:3). Al entrar en este mundo "alejados de la vida de Dios" (Efesios 4:18), lo que se cría en los huesos rápidamente sale en la carne. Ningún niño necesita que se le enseñe a decir mentiras; es natural que lo haga, y cuanto más libre se le deja para "desarrollar su propia personalidad" sin "inhibiciones", más aparecerá su delincuencia. "El hombre en su mejor estado es totalmente vanidad" (Sal. 39:5): una burbuja vacía, sí, tan vana como un pavo real. Es tan insustancial como el viento. "Los hombres altivos son mentira: puestos en la balanza son todos más livianos que la vanidad" (Sal. 62:9). El hombre, que tanto se gloría de sí mismo, nunca crearía tal estimación de sí mismo.
En lugar de hacer de Satanás el autor de todas nuestras iniquidades, la Santa Biblia enseña: "Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las maldades, el engaño, las lascivias, las maldades". ojo, la blasfemia, la soberbia, la necedad; todos estos males salen de dentro y contaminan al hombre" (Marcos 7:21-23).
Las tentaciones externas no tendrían poder a menos que hubiera algo dentro de nosotros a lo que pudieran apelar: una cerilla encendida es una amenaza para un barril de pólvora, pero no tanto.
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a uno lleno de agua! Eso explica por qué todos los esfuerzos de los estadistas, educadores y reformadores sociales son inútiles para lograr cualquier mejora del hombre: son incapaces de llegar al foco de su enfermedad moral; a lo sumo, sólo pueden imponerle restricciones externas. Es en vano mover las manecillas de un reloj o pulir su caja si el resorte real está roto. "El corazón es engañoso más que todas las cosas y perverso" (Jer. 17:9), es otro concepto que nunca se originaría en la mente humana, porque es completamente contrario a nuestras ideas y demasiado humillante para nuestra aceptación. Esta descripción de la naturaleza humana que fulmina el orgullo como la que proporciona la Biblia podría haber sido proporcionada nada menos que por Dios mismo.
La Biblia no sólo pinta la naturaleza humana con los colores de la verdad y la realidad, sino que también revela cómo ha llegado a ser lo que es ahora. La existencia del mal moral ha sido reconocida en todas las épocas, porque era demasiado palpable y potente para negarlo, pero de dónde vino y cómo se originó resultó ser un problema que los más sabios, sin la revelación divina, no pudieron resolver. Atribuirlo a la malignidad de la materia (como lo hicieron algunos de los antiguos) es un absurdo manifiesto, porque la materia no posee cualidades morales y no podría corromper el corazón y la mente, por muy estrechamente que estuviera relacionada con ellos. Las Escrituras nos informan que "el hombre que se honra no permanece" (Sal. 49:12). La palabra hebrea para hombre allí es Adán, y ese versículo nos informa que el padre de nuestra raza no continuó en el estado de pureza en el que Dios lo creó. Desobedeció a su Hacedor, perdió su inocencia por su propia culpa y, habiéndose corrompido, ha comunicado su depravación a todos sus descendientes. "El pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron" (Rom. 5:12).
La raíz estaba viciada y, por lo tanto, cada parte del árbol que brota de ella está contaminada.
Llegamos ahora al punto 10: Su enseñanza sobre el pecado. Como bien podría esperarse, la enseñanza de las Sagradas Escrituras al respecto es tan diferente de la del hombre caído como lo es la luz de las tinieblas. Mientras no provoque un crimen abierto, en perjuicio de sus propios intereses, los de este mundo consideran el pecado a la ligera y minimizan su gravedad. En muchos círculos se considera que el pecado es simplemente una especie de ignorancia, y se considera que el pecador es más digno de lástima que de culpa. Los diversos términos que se utilizan comúnmente como sustitutos del pecado indican cuán inadecuada y baja es la concepción popular: debilidades, errores, defectos, locuras juveniles de las que hablan, en lugar de iniquidades, transgresiones, desobediencia, maldad. En la Biblia el pecado nunca es paliado ni atenuado, pero desde el principio hasta el final se insiste en su atrocidad y enormidad. La Palabra de Verdad declara que "el pecado es muy grave" (Gén. 18:20), esa "cosa abominable" que el Señor "aborrece" (Jer. 44:4). Considera que el pecado es "rojo como el carmesí" (Isaías 1:18) y lo declara "muy pecaminoso".
(Romanos 7:13). Compara el pecado con "el veneno de los áspides", con la "escoria" de una olla hirviendo, con la repugnante enfermedad de la lepra.
La Biblia declara que "el pensamiento de necedad es pecado" (Prov. 24:9). ¡¿Qué mente humana ideó un estándar como ese?! Enseña que "todo lo que no es por fe, es pecado" (Rom.
14:23), de modo que la incredulidad y la duda son reprobadas. Insiste en que "al que sabe hacer el bien y no lo hace, le es pecado" (Santiago 4:17), de modo que los pecados de omisión, tanto como los de comisión, son condenados. Sí, los pecados de ignorancia son culpables (Lev.
5:17), porque con la Palabra de Dios en nuestras manos la ignorancia es imperdonable. Las Sagradas Escrituras enseñan que
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El pecado es más que un acto, es decir, una actitud que precede y produce la acción. "El pecado es anarquía" (1 Juan 3:4 R.V.), anarquía espiritual, un estado de rebelión contra el mismo Legislador. Insiste en que somos pecadores por naturaleza antes que por práctica. No restringe sus acusaciones a ninguna clase particular, sino que declara que "todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios". Ahora bien, un libro que describe uniformemente el pecado como algo vil y espantoso, que despoja al hombre de toda excusa, que declara que
"Todo designio del corazón del hombre es continuamente malo" (Gén. 6:5), y que trae a "todo el mundo culpable ante Dios" (Ro. 3:19) no pudo haber sido creado por criaturas caídas, pero debe haber venido del tres veces Santo.
Lo mismo se aplica con igual fuerza a la enseñanza de las Escrituras acerca del castigo del pecado. Una visión defectuosa del pecado conduce necesariamente a una concepción inadecuada de lo que se le debe. El hombre mira el pecado y sus merecimientos únicamente desde el punto de vista humano, pero la Biblia exhibe su malignidad a la luz de la Ley quebrantada de Dios, y muestra que es de enormidad y culpa infinitas, que—donde se rechaza el sacrificio expiatorio de Cristo— exige y recibe el castigo eterno. La Palabra de Verdad revela que todos los que mueren en sus pecados serán conscientemente atormentados por los siglos de los siglos en el "fuego del infierno", y no habrá una gota de agua para aliviar al que sufre. La esfera de su angustia se describe como "la oscuridad de las tinieblas para siempre", porque allí nunca entra un rayo de esperanza, y donde hay "llanto y crujir de dientes". Nadie excepto el Santo, que es el único capaz de determinar lo que se debe a los rebeldes contra sí mismo, podría haber levantado el velo y darnos una vislumbre del carácter terrible de la paga del pecado. El hecho de que esta solemne verdad sea tan desagradable para todos y tan ampliamente rechazada, y sin embargo ocupe un lugar de tanta prominencia en la Biblia, es una de las muchas pruebas de que no es de origen humano.
Pasemos al punto 11: Sus partes históricas. Gran parte de la Biblia consta de narraciones históricas, pero tanto su contenido como el estilo en el que están escritas las distinguen de todas las demás. ¡Cubren un período de nada menos que 4.000 años! El Antiguo Testamento contiene los registros más antiguos del mundo, que se remontan a las crónicas de los hombres, sí, a las tradiciones más oscuras de todas las naciones, excepto la judía, y por lo tanto las Escrituras del Antiguo Testamento son muchos siglos más antiguas que cualquier otra escritura histórica. registros. Heródoto, a quien se ha llamado "el Padre de la Historia", ¡nació mil años después de Moisés! El escribano empleado por Dios para escribir el Pentateuco. No sólo imparten información que ninguno de los escritos de la antigüedad contiene, sino que contrastan notablemente con las fábulas legendarias de la antigua Grecia y Roma. Sólo la Biblia nos proporciona algún conocimiento de los asuntos de este mundo durante sus primeros quince siglos.
Antes que todos los historiadores humanos, Dios mismo nos ha dado a conocer cómo llegó a existir la Tierra, cómo se originaron las naciones, y nos ha dado un relato breve pero sucinto de la era antediluviana que terminó con el Diluvio; cuestiones todas ellas que están completamente fuera de nuestro alcance. imaginación.
Los primeros versículos del Génesis son únicos en sí mismos. Su enseñanza sobre la creación del universo de la nada es bastante peculiar de las Sagradas Escrituras. Semejante idea no se encuentra en los sistemas más racionales y refinados de los escritores seculares. Incluso cuando se concebía a un Arquitecto inteligente, como en las especulaciones de Platón y Aristóteles, se lo retrataba trabajando sobre material existente, sobre materia eterna.
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Mientras que la hipótesis favorecida por los primeros egipcios y babilonios era que todo, incluidas las estrellas y esta tierra, se desarrolló a partir del poder inherente del sol. Por lo recóndito del tema y, sin embargo, por la simplicidad del lenguaje, por la amplitud del alcance y, sin embargo, por la brevedad de la descripción, por la exactitud científica y, sin embargo, por la ausencia de términos técnicos, no se puede encontrar nada en toda la literatura que por un momento se compare con el primer capítulo de la Biblia. . Su revelación divina se destaca en una marcada separación, no sólo de las cosmogonías sin sentido de los antiguos y las mitologías sin sentido de los paganos, sino también de la laboriosa jerga de nuestros modernos que intentan escribir sobre el origen de las cosas y que están fuera de lugar. fecha casi tan pronto como se publicó.
Una vez más, las porciones históricas de la Biblia por sí solas nos proporcionan una explicación satisfactoria del estado actual del mundo. Como se señaló anteriormente, la Tierra exhibe numerosas señales de inteligencia y benignidad, pero no son ni de un orden uniforme ni de una benevolencia pura. Si por un lado contemplamos los campos fértiles y las bellezas de la naturaleza, por el otro hay páramos helados, vastos desiertos y volcanes mortíferos. Es evidente que esta tierra ha experimentado alguna espantosa convulsión, por la cual se ha trastornado su estructura original. Todavía está sujeto a terremotos, tornados devastadores y maremotos. El hombre y esta tierra están manifiestamente adaptados el uno al otro; sin embargo, hay muchos ejemplos de tal discrepancia. ¿Por qué es esto? Ciertamente no debido a ninguna imperfección en el Creador. ¿Entonces por qué? Sólo la Biblia explica estas anormalidades, y lo hace sin que la sabiduría y el poder del Creador sean cuestionados. Revela que, como resultado del pecado, Dios ahora está tratando con justicia y santidad a sus súbditos refractarios, así como con bondad y misericordia a las criaturas de su mano.
La singularidad de la historia de las Escrituras aparece no sólo en las revelaciones que se hacen, sino también en su estilo y omisiones. Su método de narrar los acontecimientos es radicalmente diferente de todas las demás historias. Sólo toca apenas, y a menudo ignora por completo, cuestiones que habían sido de mayor interés para los hombres del mundo, mientras que con frecuencia trata en detalle cosas que no habían considerado importantes. ¡Cuán sorprendentemente breve es el relato de la creación y equipamiento de esta Tierra! El hombre nunca había restringido eso a un solo capítulo, para luego dedicar más de otros 10 al tabernáculo y su construcción. No, en verdad: ¡la sabiduría de este mundo habría considerado el gran edificio del universo digno de una descripción mucho más completa que la de una tienda religiosa! No se nos dice nada de
"Siete Maravillas del Mundo Antiguo. Hombres de renombre pasan en silencio, mientras se narran las vidas pastorales de individuos insignificantes. Apenas se alude a los grandes imperios de la antigüedad, y sólo en la medida en que afectan a los intereses de Israel. Se aplica un principio de selección que ningún historiador secular adopta, y los acontecimientos señalados se exponen como un registro sencillo de los hechos, sin que los escritores intenten mezclar sus propias reflexiones con ellos.
El diseño de la historia sagrada es enteramente diferente al de todas las demás. Su objetivo no es simplemente preservar la memoria de ciertos acontecimientos, sino enseñarnos el conocimiento de Dios y su salvación, y mostrarnos nuestra profunda necesidad de la misma. Su propósito no es simplemente narrar hechos desnudos, sino más bien impartir importantes instrucciones morales. lo hace muy
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mucho más que transmitirnos un conocimiento de los acontecimientos, cuyo relato no se puede obtener en ningún otro lugar: la agencia de Dios en conexión con esos acontecimientos se pone de manifiesto constantemente.
Se destaca aquello que los historiadores sin inspiración pasan por alto o ignoran deliberadamente, a saber, el desagrado divino contra el pecado. Las porciones históricas de las Escrituras nos muestran en todas partes la excelencia del carácter Divino y nos presentan Su gobierno de este mundo. La historia sagrada es mucho más que un registro auténtico de los asuntos humanos: muestra la perversidad y la locura, la inestabilidad y la incredulidad de la naturaleza humana y revela los resortes de los que proceden nuestras acciones. En sus narraciones se descubren los pensamientos y los motivos secretos de los hombres, y eso de una manera y en una medida que nadie excepto el gran Buscador de corazones fue capaz de hacerlo. El verdadero carácter del hombre se revela como en ningún otro escrito.
"La Biblia describe, en acción y exhibición, las perfecciones de Jehová tan plenamente como la proclamación en la que Él se declara paciente y muy misericordioso, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado. Delinea el engaño y la desesperada maldad del corazón, tan contundente y claramente como las anunciaciones de los Profetas, cuando lo hacen en voz alta y no escatiman" (Robert Haldane). Enfatiza la interposición providencial de Dios en los asuntos humanos y sus caminos con los hombres. Allí se nos muestra cuán loco y amargo es para un individuo o una nación abandonar al Dios vivo y, por el contrario, qué bendiciones reciben a quienes caminan en sujeción y comunión con Él. En consecuencia, sus narraciones son de gran valor práctico: no sólo de manera general al mostrar cómo Dios castiga el pecado y recompensa la justicia, sino mediante ilustraciones específicas y personales del mismo. De este modo se inculcan lecciones éticas y espirituales vitales, y de las vidas de diferentes individuos se nos enseña qué ejemplos son dignos de nuestra emulación y qué males y peligros será nuestra sabiduría y beneficio evitar. Así, esas narrativas sagradas nos brindan un margen para la meditación constante.
En la historia inspirada están maravillosamente entrelazadas todas las doctrinas y deberes promulgados por los cielos y Sus Apóstoles.
Pero el gran diseño del Antiguo Testamento era poner de manifiesto la necesidad, la naturaleza y los diversos preparativos hechos para la obra redentora de Cristo. Todo lo demás estaba subordinado a una anticipación del importantísimo advenimiento del Hijo de Dios a esta tierra y la inauguración de la era cristiana. Así como hay un objeto central en los cielos que supera con creces en gloria a todos los demás planetas, así a la Persona y misión del Señor Jesucristo se le concede el lugar de preeminencia en el Volumen Sagrado. Eso era lo que regulaba el principio de selección de lo que debía o no registrarse en la Biblia. De ahí que la historia de Adán y su posteridad durante los primeros 2.000
años se condensa en sólo once capítulos, y por eso se dice muy poco acerca de ellos; se dirige especial atención sólo a aquellos individuos de los cuales surgiría el Mesías prometido. Por la misma razón, desde Génesis 12 en adelante nos ocupamos casi por completo de la historia de Abraham y sus descendientes. Las vidas de los Patriarcas se describen con mucho más detalle, para que podamos percibir la soberanía y la gracia de Dios en su elección y trato con ellos; y para que podamos obtener una mejor visión del linaje del que Cristo, según su humanidad, habría de surgir.
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La mayor parte del Antiguo Testamento es una historia de la nación de Israel, y también está escrito de una manera muy diferente de todos los demás, porque como bien se ha dicho: "Está registrado por la mano infalible de la Verdad". No se hace ningún esfuerzo por magnificar las virtudes de Israel, ni hay el menor intento de ocultar sus vicios. Si esos registros hubieran sido compuestos por judíos sin inspiración, entonces obviamente se habrían esforzado por presentar la imagen más atractiva posible de su propio pueblo y, por lo tanto, no se habría hecho ninguna referencia a su básica ingratitud y dureza de corazón. En particular, una falsificación habría buscado impresionar a otras naciones con el poder, el valor y el genio militar de los judíos. Pero lejos de eso, con frecuencia se registran sus pusilanimidades y sus derrotas. La captura de Jericó y la conquista de Canaán no se atribuyen a la brillantez de Josué y la valentía de sus hombres, sino a que el Señor se mostró fuerte a favor de ellos. Las victorias que se les concedieron tampoco procedieron de la parcialidad o el capricho, pues sólo mientras caminaban en obediencia a la Ley del cielo Él coronó sus esfuerzos con éxito. Es digno de mención que la historia sagrada del Antiguo Testamento termina en el punto donde comienza la historia secular creíble, ya que Jenofonte y sus sucesores registran la ocupación de Palestina por los persas, griegos y romanos.
Y por último, el punto 12 —Sus enseñanzas típicas. Dado que la encarnación de su Hijo, con las consiguientes bendiciones de la redención, fue el gran objetivo contemplado por Dios desde los albores de la historia humana, Él ordenó que todo en las primeras edades del mundo preparara el camino para ello, particularmente en la educación. de su pueblo al respecto. A Dios le agradó predicarles primero el Evangelio por medio de parábolas, mediante instrucciones simbólicas y sucesos típicos que presagiaban la Persona y la obra del futuro Redentor. Ahí reside la clave que abre muchos capítulos del Antiguo Testamento, que a quienes la carecen les parece no sólo de poco interés sino indigna de un lugar en una revelación divina. Pero una vez que se reconoce su alcance y significado, percibimos en esas antiguas instituciones y ritos religiosos una anticipación tan maravillosa y una correspondencia perfecta con lo que se expone más abiertamente en el Nuevo Testamento que ninguna sabiduría humana podría haber ideado. Existe una armonía preestablecida entre tipo y antitipo que ningún mortal podría inventar; un significado profético en ellos que sólo Dios podría haber dado. La idoneidad de los tipos y la concordancia de los antitipos residen no tanto en su parecido externo como en la unidad esencial de las ideas que encarnan y expresan y sus relaciones entre sí.
Los tipos son otros tantos emblemas externos y señales visibles designados por los cielos para representar objetos espirituales. Fueron construidos y dispuestos de tal manera que expresaban en forma simbólica las grandes verdades y principios que son comunes a todas las dispensaciones, como la santidad de Dios y sus requisitos, la pecaminosidad del pecado y sus efectos contaminantes, la necesidad de un Mediador. Bajo las ceremonias levíticas se presentaba una exhibición palpable del pecado y la salvación, la purificación del corazón y la dedicación de la persona y la vida a Dios. Su método de revelación fue primero representar las cosas celestiales por medio de las terrenas, dar a conocer las realidades eternas a través de eventos temporales, exhibir a los sentidos físicos lo que luego se presentó más directamente a la mente. De este modo se indicaba en un plano inferior lo que debía lograrse en uno mucho más elevado. Las cosas visibles fueron hechas para representar y preparar el camino para la revelación de los misterios más espirituales del reino de Cristo. De esa manera las dispensaciones anteriores se convirtieron en
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siervos para preparar el escenario de lo venidero. Dios modeló de tal manera las instituciones de adoración de Israel que puso ante sus ojos las doctrinas cardinales del cristianismo, siendo una un trampolín hacia la otra. Durante la inmadurez de la familia de Dios, las cosas celestiales se comprendían más fácilmente cuando se exponían en forma corporativa que mediante declaraciones abstractas sobre ellas.
Los acontecimientos registrados en el Antiguo Testamento fueron sucesos reales, pero también presagiaron las cosas más excelentes que fueron prometidas. La Divina Providencia moldeó de tal manera la historia humana que en muchos casos se hizo una representación típica de la obra de la redención. Esto fue expuesto, a grandes rasgos, en los días de Noé. El terrible diluvio que Dios envió sobre el mundo de los impíos dio a conocer su intenso odio hacia el pecado y el castigo que conlleva. Sin embargo, antes de que cayera ese juicio, se hizo una advertencia misericordiosa y se dio tiempo para el arrepentimiento; pero los impíos no se arrepintieron. En el arca contemplamos la provisión misericordiosa que Dios hizo para aquellos que le temían. Noé y su familia buscaron refugio allí y, en consecuencia, fueron preservados del azote abrumador. Esa arca era el único lugar de liberación. Por lo tanto, era una señal profética de Cristo como único Salvador de los pecadores, y la seguridad de quienes allí se refugiaban ensombrecía la liberación de la ira venidera de aquellos que huyen al cielo. Había lugar en el arca para todos los que la aprovecharan, y el Redentor ha prometido no recibir ni expulsar a nadie que venga a Él. La paloma enviada por Noé era un emblema del Espíritu Santo, y su regreso al arca con una hoja de olivo en la boca hablaba de esa seguridad que tienen los creyentes de que Dios ahora está en paz con ellos.
Toda la historia de Israel fue típica y fue hecha para presagiar la experiencia del pueblo de Dios en los días de su falta de regeneración, las provisiones hechas por los cielos para su liberación y la salvación completa que Él efectúa para ellos. La cruel esclavitud sufrida por los hebreos en Egipto bajo la despiadada opresión del Faraón proporciona un cuadro vívido de nuestra servidumbre natural al pecado y a Satanás. Su llanto en los hornos de ladrillos y sus gemidos bajo los látigos de sus capataces hablaban de esos golpes de conciencia y dolores de corazón cuando Dios nos convence de nuestra rebelión contra Él y cuando hace que el pecado se vuelva extremadamente gravoso y amargo para nuestras almas. La total incapacidad de aquellos esclavos israelitas para liberarse del yugo irritante de sus amos retrataba la impotencia del hombre natural, su completa impotencia para liberarse del dominio del pecado. La gracia soberana de Dios al levantar un libertador en la persona de Moisés señaló que el Redentor emanciparía a su pueblo. El nombramiento del cordero y la eficacia de su sangre rociada para protegerse del ángel de la muerte en la noche de la Pascua revelaron aún más claramente lo que ahora proclama el Evangelio. Mientras que la destrucción de Faraón y sus huestes en el Mar Rojo, y la visión de Israel de los "egipcios muertos a la orilla del mar" (Éxodo 14:30), hablaban de la plenitud de la salvación del cristiano: la eliminación de sus pecados de ante el rostro de Dios.
La historia posterior de Israel después de su milagroso éxodo de Egipto mientras se dirigía a Canaán presagió, de manera notable e inequívoca, las experiencias de los cristianos desde el momento en que nacen de nuevo hasta su entrada al Cielo. El largo viaje de Israel a través del desierto proporciona un cuadro gráfico del paso del creyente por este mundo. Una vez que el corazón ha sido realmente cautivado y conquistado por la belleza
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de Cristo, las cosas del tiempo y de los sentidos pierden su encanto y este mundo se convierte para él en un lúgubre desierto. Así como el desierto, con sus arenas estériles y yermos sin agua, era un lugar de pruebas para los hebreos, así este mundo es un lugar de prueba para las gracias de los santos. Pero así como Dios ministró al Israel de la antigüedad, también ha hecho provisión completa para satisfacer todas nuestras necesidades. Tenían la columna de nube de día y de fuego de noche para dirigir su curso, y nosotros tenemos la Palabra de Dios como lámpara a nuestros pies y el Espíritu Santo para interpretarla. Así como Dios les proporcionó maná de lo alto, así también nos ha dado a nosotros
"promesas extremadamente grandes y preciosas" de las que alimentarse. Así como hizo que brotara agua de la roca golpeada para Israel, así ahora revive las almas de los contritos. Así como Él les permitió vencer a Amalec, así Su gracia es suficiente para nosotros.
Esa característica notable de las Escrituras del Antiguo Testamento que ahora estamos tratando es muy completa, y fácilmente se podría escribir un gran volumen sobre ella. Todo el ritual mosaico poseía un significado típico y espiritual. El tabernáculo en el que adoraban era una representación emblemática de Cristo y su Iglesia, y al ordenar que se dedicaran más de una docena de capítulos a dar cuenta de su estructura, su mobiliario y su montaje, mientras que un solo capítulo describe el creación y poblamiento de esta tierra! Esto nos dice que en la estimación Divina, lo último es infinitamente más importante que lo primero. El mundo fue hecho para Cristo (Col. 1:16) y su pueblo (2 Cor. 4:15), como una plataforma sobre la cual las jerarquías celestiales "podrían ser conocidas por [o más bien "a través"—dia] la Iglesia, la multiforme sabiduría de Dios" (Ef.
3:10). El tabernáculo era la morada de Dios en medio de Israel. Sus santos atrios, sus vasos sagrados, el sacerdocio que allí ministraba: los sacrificios que ofrecían, eran, hasta el más mínimo detalle, otras tantas lecciones objetivas llevadas a nuestra capacidad finita, exponiendo las grandes verdades de la revelación divina, sin las cuales no podríamos entender tan completamente lo que se establece en el Nuevo Testamento.
Muchos de los personajes destacados del Antiguo Testamento presagiaron a Cristo en las variadas relaciones que mantuvo. Adán presagió su liderazgo federal (Rom. 5:14), Moisés su oficio profético (Deut. 18:18), Melquisedec su sacerdocio (Sal. 110:4), David su oficio real (Apoc. 5:5). Las accidentadas experiencias por las que pasó José presagiaron a Cristo tanto en Su humillación como en Su exaltación. Josué lo tipificó como el Asegurador de la herencia. El nacimiento milagroso de Isaac prefiguró la encarnación sobrenatural; el asesinato de Abel, su muerte; el brote de la vara de Aarón, su resurrección. Cada perfección del carácter de Cristo, cada oficio que Él sostuvo, todos los aspectos de Su obra redentora (hacia Dios, hacia el hombre y hacia el pecado) fueron indicados por o a través de una y otra de las personas históricas de las eras patriarcal y mosaica. El hecho de que gran parte de las Escrituras judías se adapte a la imagen de la Persona y la historia del Salvador no puede explicarse con ninguna otra hipótesis que la de que Dios mismo es el Autor de ellas. La instrucción espiritual transmitida por las narraciones del Antiguo Testamento, sus significados más profundos y ocultos, el gran número y variedad de tipos, sus anticipaciones y perfecta armonía con lo que se enseña en el Nuevo Testamento, demuestran claramente que el judaísmo y el cristianismo, tan diferentes en sus aspectos externos, tan opuestos en sus aspectos incidentales, pero unidos en sus aspectos esenciales, ambos pertenecen al mismo Señor.
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 10
LA SANTA BIBLIA ENSEÑA EL CAMINO DE
SALVACIÓN
La unicidad de la Biblia aparece aquí de manera más notoria, como cualquiera puede comprobarlo por sí mismo comparando las enseñanzas de los llamados "libros sagrados" de todas las religiones humanas. La diferencia entre lo que se revela en las Escrituras de la Verdad y los sistemas de los hombres al alcanzar la santidad y la felicidad eterna es similar a la que existe entre la luz y las tinieblas. En ningún otro punto la naturaleza celestial de la Biblia brilla más inequívocamente que en el plan de redención que en ella se da a conocer.
Las buenas nuevas que anuncia a los pecadores arruinados y perdidos son tales que la luz de la naturaleza no las puede descubrir, pero que, sin embargo, están autentificadas por su propia excelencia intrínseca. El Evangelio que se publica en la Biblia da testimonio de sus méritos incomparables. Descubre su origen divino mediante una proclamación de la verdad que es evidente por sí misma. No es necesario apelar a ningún testimonio externo, porque una verdadera percepción del Evangelio demuestra su naturaleza divina. Lo que se afirma en el Evangelio se manifiesta por su propia afirmación como algo que supera con creces todas las invenciones de la mente humana.
El Evangelio mismo es luz, porque su Objeto central es "la Luz del mundo" (Juan 8:12).
El advenimiento de Jesucristo a esta tierra fue predicho como la salida del "Sol de justicia" (Mal. 4:2), y la difusión universal de Su Evangelio está representada bajo la figura de esa gran fuente de luz natural que difunde Sus rayos. sobre cada parte de la tierra (Sal. 19:1-5, y cf. Rom. 10:17, 18). Ahora bien, la luz necesariamente se prueba a sí misma porque es evidente por sí misma y no necesita nada para manifestarse. Sirve para descubrir otros objetos, pero no requiere nada para descubrirse a sí mismo. "Todo lo que se manifiesta es luz" (Efesios 5:13), y el Evangelio manifiesta las perfecciones de Dios, exponiendo un descubrimiento abierto de ellas ante nuestras mentes, más allá de cualquier otra de sus maravillas. Por lo tanto, esta revelación Divina, este mensaje de buenas nuevas para los criminales condenados, designados
"el glorioso evangelio del Dios bendito" (1 Tim. 1:11) porque sus inefables glorias se muestran allí tan brillantemente. La sabiduría consumada de Dios se evidencia mucho más eminentemente en la obra de la redención que en cualquiera de sus maravillas en la creación o en la Providencia, de modo que nadie excepto los ciegos puede quedar sin convencerse de ello.
El Evangelio demuestra su Divinidad por la solución que ofrece a un problema para el cual la sabiduría combinada de toda la humanidad no puede proporcionar una solución adecuada. Ese problema se plantea sucintamente así: "¿Cómo, entonces, puede ser justificado el hombre ante Dios? ¿O cómo puede ser limpio el que nace de mujer?" (Job 25:4). El problema es doble: legal y moral, respecto de la relación del hombre con la Ley Divina y su idoneidad para el Templo celestial. El hombre es un transgresor de la Ley Divina. Cada miembro de la raza humana es así. Cualquier cosa que no sea la obediencia perfecta y perpetua a los mandamientos Divinos en pensamiento y
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palabra y obra constituye a uno un transgresor. Medidos según ese criterio, cada uno de nosotros debe declararse culpable, porque estamos muy lejos de alcanzarlo. La Ley nos condena: ¿cómo, entonces, podemos ser absueltos? ¿Sobre qué posible fundamento puede el Juez justo declararnos con derecho a la concesión de la Ley? Pero es más: somos criaturas caídas y pecadoras y, como tales, no somos aptos para morar en la presencia inmediata del Dios inefablemente santo. ¿Cómo nos desharemos de nuestra contaminación? ¿Cómo obtenemos esa pureza inmaculada que nos hace aptos para el Cielo?
Ampliemos brevemente los diversos elementos que intervienen en ese problema.
1. Los requisitos de la Ley de Dios. Se basan en las perfecciones de su Creador y, por lo tanto, se nos exige nada menos que una santidad inmaculada. Negativamente, proscribe no sólo las malas acciones y los corruptos consejos del corazón, sino que, como nunca lo hizo ninguna legislación humana, también prohíbe los malos deseos y propensiones, de modo que todas las imaginaciones impuras están prohibidas, como también el espíritu, el descontento, la envidia y la venganza. todo lo que sea contrario a las perfecciones de Dios mismo está prohibido. Positivamente, la Ley Divina exige de nosotros una entrega total, sin reservas e ininterrumpida del alma y del cuerpo, con todas sus facultades y poderes, a Dios y Su servicio. Requiere no sólo que lo amemos con todo nuestro corazón y fuerzas, constantemente, sino que el amor hacia Él debe activar y regular todas nuestras acciones invariablemente. Esto tampoco es irrazonable, porque todos somos criaturas de Dios, hechos para Su gloria y originalmente creados sin pecado, a Su propia imagen y semejanza.
2. La acusación formulada contra nosotros: "no hay justo, ni aun uno" (Rom. 3:10).
Ni un solo miembro de nuestra raza caída está a la altura de la santa norma que nuestro Hacedor y Gobernador ha puesto ante nosotros, nadie que cumpla con los justos requisitos de Su Ley.
Tampoco hay quien haya hecho un esfuerzo genuino, incondicional y sostenido para lograrlo. Lejos de subordinar todos sus intereses a la voluntad de Dios, el hombre natural sigue los deseos y designios de su propio corazón, dando lugar al cielo sólo en la medida en que le agrada. Aunque debe su propia vida a Su cuidado diario, no se preocupa por Su gloria. Es ingrato, rebelde, impío, abusa de las misericordias de Dios, desprecia sus reprensiones y pisotea sus mandamientos. Y por lo tanto "todo el mundo es culpable ante Dios" (Romanos 3:19).
3. La sentencia de la Ley. Esto está claramente establecido en la Palabra Divina. "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10). Quien viola un solo precepto de esa Ley se expone al desagrado de Dios, y a su justo castigo como expresión de ese desagrado. No se tiene en cuenta la ignorancia, no se hace distinción entre personas y no es posible relajar su rigor. "El alma que pecare, esa morirá", es su inexorable declaración. No se hace ninguna excepción ya sea que el transgresor sea joven o viejo, rico o pobre, judío o gentil: la paga del pecado es muerte, porque "la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres" (Rom. 1: 18).
4. El juez mismo es inflexiblemente justo, "que de ninguna manera absuelve al culpable" (Éxodo 34:7).
En el tribunal superior de la justicia divina, el Señor interpreta la Ley en su aspecto más severo y juzga rígidamente según el rigor de su letra. "Él es un Dios santo, es un celoso
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Dios: Él no perdonará vuestras transgresiones ni vuestros pecados" (Josué 24:19). Dios es inexorablemente justo y no mostrará ninguna parcialidad ni hacia la Ley ni hacia su violador.
"Pero estamos seguros de que el juicio de Dios es conforme a verdad contra los que practican tales cosas..., los cuales pagarán a cada uno según sus obras" (Rom. 2:2, 6). Él ha determinado que Su Ley será fielmente respetada y sus sanciones aplicadas estrictamente.
5. El pecador es incuestionablemente culpable. No es simplemente que tenga debilidades, o que haya hecho lo mejor que pudo, pero no haya logrado alcanzar la perfección absoluta. Ha despreciado la autoridad de Dios y ha demostrado ser un rebelde orgulloso más que un súbdito leal. Ha seguido su propio camino y se ha gratificado a sí mismo, sin ninguna preocupación por el honor Divino. Puede ser moralmente respetable a la vista de sus semejantes, pero un criminal ante el tribunal divino. Es imposible para cualquier hombre liberarse de la acusación solemne: no puede refutar las acusaciones que la Ley prefiere contra él, ni justificarse por haberlas perpetrado.
Así es, entonces, cómo está el caso. La Ley exige obediencia intachable y continua a sus preceptos en el corazón y en el acto, en el motivo y en la ejecución. Dios nos acusa de no haber cumplido con esos justos requisitos y nos declara culpables. La Ley pronuncia entonces sentencia condenatoria y exige la imposición de la pena de muerte. Aquel ante cuyo tribunal estamos es omnisciente y no se le puede imponer; Es inflexiblemente justo y no se deja llevar por consideraciones sentimentales. No podemos refutar las acusaciones de la Ley, no podemos vindicar nuestra conducta pecaminosa, no podemos ofrecer ninguna reparación o expiación por nuestros crímenes. Realmente nuestro caso es desesperado en grado sumo.
Aquí, entonces, está el problema. ¿Cómo puede Dios justificar al transgresor voluntario de Su Ley sin justificar sus pecados? ¿Cómo puede recibirlo en su favor sin ser patrón de un rebelde? ¿Cómo puede Dios librarlo de la pena de Su Ley quebrantada sin incumplir Su palabra de que Él "de ninguna manera justificará al culpable"? ¿Cómo se puede conceder la vida al culpable sin derogar la sentencia: "el alma que pecare, morirá"?
¿Cómo se puede mostrar misericordia al pecador sin que se desprecie la justicia? Éste es un problema que ninguno de los juristas de esta tierra pudo resolver, un problema que debe haber desconcertado para siempre a toda inteligencia finita. Sin embargo, bendito sea Su nombre, Dios, en Su consumada sabiduría, ha ideado una manera mediante la cual Él puede tratar al principal de los pecadores como si fuera enteramente inocente. Es más: lo declara justo, conforme al estándar requerido por la Ley, y con derecho a su recompensa de vida eterna. El Evangelio proporciona una solución sencilla, satisfactoria y gloriosa a ese problema, y en ello evidencia su Divinidad. A esa solución dirigimos ahora la atención del lector.
Esa solución puede resumirse en una palabra, a saber, sustitución, aunque un millón de palabras no podrían expresar todas las estupendas maravillas que conlleva una misma cosa. Dios decretó que se proporcionara salvación a los transgresores y, para que su justicia no se viera comprometida, determinó que Otro tomara su lugar y, en su lugar, diera plena satisfacción a la Ley Divina, rindiéndole una perfecta obediencia. Pero, ¿dónde se podía encontrar a alguien adecuado para esta tarea, pues, primero, debía ser un ser sin pecado?
No había ni un solo candidato entre los hijos de los hombres, porque todo el género humano era
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culpable. ¿De dónde, entonces, podría encontrarse un sustituto? Adecuado, decimos, porque no sólo debe estar sin pecado, sino que su obediencia a la Ley debe poseer un valor sobreabundante como para pagar las deudas no de un solo pecador, sino de todos los pecadores por quienes fue cumplida vicariamente. Su obediencia debe poseer necesariamente más mérito que sus deméritos totales. Esto necesariamente excluía a todos los ángeles, porque como criaturas de Dios ellos mismos estaban obligados a rendirle perfecta obediencia, y al hacerlo simplemente cumplían con su deber; en consecuencia, no se le atribuye ningún mérito y, por tanto, no hay exceso para los demás.
Además, nadie sería adecuado sino aquel que pudiera actuar por su absoluto derecho, aquel que en sí mismo no fuera ni súbdito ni servidor, de lo contrario no podría merecer nada para los demás: el que no tiene nada absolutamente suyo no puede pagar ningún precio. para redimir a otros. Debe ser una persona que posea dignidad y méritos infinitos, para que pueda ser capaz de merecer bendiciones infinitas. Debe estar dotado de poder y sabiduría infinitos para calificarlo para tan estupenda empresa. Debe ser alguien de integridad inmutable y fidelidad inmutable, o no se podría confiar en él para una tarea tan trascendental. Debe ser alguien de misericordia y amor incomparables para servir voluntariamente como Sustituto y morir en lugar de los hombres caídos y depravados. También era necesario que fuera una persona infinitamente querida por Dios Padre, a fin de dar un valor infinito a su transacción en la estima del Señor. Ahora bien, lector mío, ¿dónde se podía encontrar tal persona?
Si esa pregunta se hubiera planteado al hombre más capaz, sí, a un cónclave de ángeles, habría quedado sin respuesta para siempre.
Pero "lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios" (Lucas 18:27).
Ese problema que estaba muy por encima del alcance de todas las criaturas fue resuelto por la Omnisciencia. La bondad incomparable y la sabiduría infinita de Dios seleccionaron a su propio Hijo para la empresa, porque era apto en todos los sentidos y poseía en sí mismo todas las calificaciones requeridas. Pero aquí se presentó otro problema, nada menos que el primero. El Hijo era soberano absoluto en sí mismo: ¿cómo, entonces, podría servir? Él estaba infinitamente por encima de toda ley: ¿cómo entonces podría cumplir la obediencia a la ley? Él era el Señor de la Gloria, adorado por todas las huestes celestiales: ¿cómo entonces podría ser sustituido en el lugar de los gusanos del polvo? Además, como Sustituto de ellos, no sólo debe cumplir todos los requisitos preceptivos de la Ley, sino que también debe tomar sobre sí sus pecados y expiar sus culpas; Debe sufrir la condenación de la Ley, soportar su castigo, recibir la terrible paga del pecado. Pero, ¿cómo podría alguien con una dignidad tan infinita entrar en tales profundidades de humillación? ¿Cómo podría el inefable Santo ser judicialmente "hecho pecado" por ellos? ¿Cómo podría convertirse el Bendito en una maldición? ¿Cómo podría morir el Señor de la Vida?
Como otro ha dicho: "Si Dios hubiera declarado quién es la persona que debería hacer esta obra y no hubiera ido más lejos, ninguna criatura podría haber pensado de qué manera esta persona podría haber realizado la obra. Si Dios les hubiera dicho que Su propio Hijo debía ser el Redentor, y que sólo Él era una persona apta para la obra, y que era una persona en todos los sentidos suficiente para ella, pero les había propuesto idear una manera de cómo esta Persona adecuada y suficiente tendría éxito, debemos concluir que todos los entendimientos creados habrían estado completamente perdidos." Sin embargo, el Evangelio da a conocer la maravillosa y gloriosa solución a ese problema, una solución que nunca había pasado por la mente del hombre para concebir, y en
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la revelación hecha de esa salvación, el Evangelio, lleva inequívocamente la impresión de la sabiduría divina y lleva su propia evidencia de su Divinidad.
La multiforme sabiduría de Dios determinó que su Hijo debía llegar a ser el Representante y Fiador de los pecadores y así ser sustituido en su lugar. ¡Pero a quién más se le hubiera ocurrido algo así: que el Hijo ocupara el lugar de los rebeldes y se convirtiera en objeto de la ira divina! ¡Y para que el Hijo sea la Garantía del pecador, debe satisfacer la Ley en la propia naturaleza del hombre! ¡Qué inteligencia creada había considerado posible tal cosa: que una Persona Divina se encarnara y fuera Dios y hombre en una sola Persona! Si Dios hubiera dado a conocer tal maravilla, ¡qué inteligencia finita podría haber ideado una manera por la cual el Hijo se hiciera carne sin participar de la contaminación de la naturaleza humana caída! ¡No sólo que lo finito se vuelva finito, que el Anciano de los Días sea un niño, sino que nazca de una mujer sin ser contaminado por el virus del pecado! Ningún ángel había soñado jamás con el milagro del nacimiento virginal, mediante el cual una naturaleza humana inmaculada fue producida en el vientre de María por obra del Espíritu Santo, de modo que "una cosa santa" (Lucas 1:35), sin mancha e impecable, fue creada. nacido de ella! Pero eso no era ningún misterio para la sabiduría divina. El Hijo de Dios se convirtió en Hijo del hombre.
Y así podríamos continuar, párrafo tras párrafo, señalando que las circunstancias del nacimiento de Cristo, los detalles de su vida, la recepción que recibió del mundo, el carácter de su misión, la naturaleza de su muerte, su resurrección triunfante desde la tumba, Su ascensión al Cielo, siendo allí coronado con honor y gloria, sentado a la diestra de la Majestad en las alturas, reinando ahora como Rey de reyes y Señor de señores, todos y cada uno de los cuales trascienden los poderes del ser humano. imaginación. Pero es necesario agregar unas palabras sobre la aplicación de la obra de Cristo a su pueblo. ¿Cómo podrán participar de los beneficios de Su redención sin robarle Su gloria? ¿Por qué medios se someterá su enemistad y se someterán sus voluntades a Él?
Ése era otro problema que ningún hombre habría podido resolver. Es mediante la comunicación del Espíritu a ellos una nueva naturaleza, haciéndoles conscientes de su miseria y necesidad, y haciéndoles extender la mano del mendigo y recibir la vida eterna como un regalo gratuito. Aunque el pecado que mora en nosotros no será eliminado en esta vida, el amor de Cristo ha ganado de tal manera sus corazones que ahora es su ferviente deseo y esfuerzo sincero vivir diariamente para agradarlo y glorificarlo.
Ahora presentamos al lector crítico que el Evangelio está estampado con la gloria divina, que la sabiduría de Dios aparece de manera notoria en el camino de salvación que exhibe. En sus inventos únicos, sus diseños logrados, sus fines gloriosos, sus frutos benditos, su estupenda maravilla al transformar a rebeldes sin ley en súbditos amorosos y leales, tenemos lo que es digno de la Omnisciencia. Nunca había entrado en el corazón del hombre concebir no sólo que los pecadores merecedores del demonio fueran salvos de una manera adecuada a todas las perfecciones divinas, sino que también les permitiera ser conformados personalmente a la imagen del Hijo de Dios, hechos "como Él". " en santidad y felicidad, hechos "coherederos" con Él y eternos partícipes de su gloria. Cuando se examina imparcialmente, es evidente que el Evangelio no es de origen humano. Ciertamente los judíos no lo inventaron, porque eran sus enemigos más acérrimos. Ni los gentiles, porque no sabían nada de esto hasta que los Apóstoles
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se lo predicó. Tampoco los propios apóstoles, porque al principio se sintieron ofendidos por ello (Mateo 16:21, 22). El Evangelio es de Dios: ¡gracias a Él por su don inefable!
De qué manera las criaturas depravadas y culpables serán liberadas de la maldad y el castigo y restauradas a la santidad y la felicidad, es la cuestión más difícil e importante que puede ocupar la mente. Tal investigación no tiene ningún interés para un frívolo amante de los placeres, pero es de gran importancia para el alma convicta de pecado. Sabe que Dios está justamente disgustado con él, pero cómo se reconciliará y lo recibirá en su favor, escapa a su comprensión. Un sentimiento de culpa le hace temer a Dios: ¿cómo se eliminará la causa de ese miedo? Son dificultades que las religiones humanas no resuelven y ante las cuales la razón guarda silencio. Ninguna cantidad de arrepentimiento y reforma presentes puede limpiar las páginas borradas del pasado. Cuando se enfrenta cara a cara con las terribles realidades de la muerte, el juicio y la eternidad, el alma queda consternada. Una vaga esperanza en la misericordia general de Dios no es suficiente, porque eso deja su justicia insatisfecha. Sólo el Evangelio proporciona una solución satisfactoria a estos problemas y paz a la conciencia agobiada.
Ni el dolor ni la enmienda de conducta pueden corregir los errores de los que el pecador es culpable ante Dios, ni puede él, mediante ningún esfuerzo propio, mejorarse a sí mismo, y menos aún prepararse para el cielo. Un pecador puede sentirse lleno de amargo remordimiento por sus viciosos excesos, pero las lágrimas no sanarán su cuerpo enfermo ni lo librarán de una tumba temprana. El jugador se condenará a sí mismo por su locura, pero ninguna autorecriminación recuperará su patrimonio perdido ni le salvará de pasar los años que le quedan en la pobreza. Así, es evidente que cuando se trata de borrar sus iniquidades ante Dios y obtener una nueva naturaleza que lo haga apto para la presencia divina, el hombre debe mirar fuera de sí mismo. Pero, ¿dónde debe buscar liberación de sí mismo, pues el pecado ha hecho que el hombre caído sea reacio a tener comunión con el Santo? ¿Cómo entonces deseará, buscará y deleitará aquello que le resulta repulsivo? Se le pide que mire a Aquel que es "poderoso para salvar" (Isaías 63:1).
El Evangelio presenta un Médico Divino que puede sanar al leproso moral, sí, dar vida eterna a aquel que está espiritualmente muerto. El Señor Jesús "puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25). Su salvación es todo suficiente y eterna, ofrecida gratuitamente, "sin dinero y sin precio". Tal Salvador, tal salvación, no es invención humana; por tanto, el Libro que los da a conocer debe ser Divino.
Cabría preguntarse: si el Evangelio es evidente, ¿por qué no todos los hombres lo creen? La respuesta es: "Esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Juan 3:19). La gran mayoría cierra deliberadamente los ojos y endurece el corazón contra su atractivo, porque ese atractivo choca con sus corrupciones e intereses mundanos. Hasta que los hombres no contemplen solemnemente el carácter de Dios, su relación con Él como súbditos de su gobierno y su absoluta falta de preparación para su terrible tribunal, no considerarán seriamente las exigencias de su evangelio. Así como la comida es la que más disfrutan los hambrientos, así como la salud es la más valorada por aquellos que han sufrido una enfermedad dolorosa y prolongada, así el Evangelio sólo es bienvenido por aquellos que se dan cuenta de que están bajo la maldición de un Dios que odia el pecado, azotados por una moral
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enfermedad que ningún remedio humano puede aliviar, que se precipita hacia una eternidad sin esperanza. Sin embargo, el que no crea, será condenado.
100

LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 11
LA SAGRADA BIBLIA
SUS PROFECÍAS CUMPLIDAS
Si la Biblia es una invención humana, no debería requerir mucha perspicuidad para descubrir y demostrar su impostura. Las Escrituras afirman ser de inspiración divina, pero si esa afirmación es vacía e infundada, entonces no debería ser difícil demostrar que lo es. La Biblia no sólo trata considerablemente de historia e instrucción moral, sino que contiene no poca profecía, y no en un lenguaje oscuro y dudoso, como el del supuesto Oráculo Sibilino, como la ambigua respuesta dada a la pregunta de Creso cuando estaba a punto de entablar una guerra con los persas: "Creso, habiendo pasado el río Hilys, derrotará un gran imperio", lo cual se verificaría si su propio reino o el de los persas fuese subvertido. Radicalmente diferentes son las predicciones de las Sagradas Escrituras. Son claros y definidos, entran en detalles específicos y minuciosos y, en muchos casos, son demasiado claros para ser mal interpretados. Así, la disputa entre el cristiano y el infiel puede reducirse a una cuestión breve y sencilla: si la profecía de las Escrituras es divinamente inspirada, entonces se cumplirá; si es espurio, no lo será.
Dado que las palabras "profecía" y "predicción" se utilizan con frecuencia en un sentido general y vago en el lenguaje actual, es necesario que definamos cuidadosamente nuestro término. Por "profecía" entendemos el anuncio de algún evento futuro que no podría haber sido predicho por medios naturales o no haber podido llegar a él por deducción lógica a partir de datos presentes. Éstas son decenas de predicciones registradas en la Biblia hace cientos de años y que la historia ha verificado con precisión. Son completamente diferentes de las previsiones meteorológicas, que suelen ser más erróneas que acertadas y simplemente anuncian las condiciones climáticas con unos días de antelación. Para tener alguna semejanza con las profecías de las Escrituras, tendrían que pronosticar la temperatura específica, la dirección del viento, la lluvia precisa sobre una determinada ciudad o país en un día determinado, ¡dentro de 500 años! El lector se dará cuenta fácilmente de que todos los científicos y astrónomos del mundo no poseen tal previsión.
Sin embargo, la Biblia abunda en pronósticos mucho más maravillosos.
No se requiere ningún espíritu profético para declarar que, si la vida lo permite, cierto niño varón se convertirá en un niño y luego en un hombre; pero sería anunciar desde su cuna si será un tonto o un sabio, un fracaso o un éxito; y más aún para predecir el lapso exacto de su vida, y dónde y cómo morirá. Un político bien informado puede predecir cuándo se celebrarán elecciones generales y qué partido las ganará; pero es absolutamente incapaz de prever la condición política, social, económica y religiosa de su país dentro de 100 años. Y, de la misma manera, estaría completamente fuera de sus poderes dar el nombre y describir el carácter de su gobernante en ese día. Un
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Un estadista experimentado puede ciertamente discernir la rápida desintegración de su Estado, y del temperamento de sus súbditos deducir que es probable que colapse bajo una revolución terrible, pero no podría predecir ni describir los cambios sucesivos de los imperios con siglos de antelación.
cambios que dependen de innumerables incidentes desconocidos. ¡Sin embargo, la Biblia hace precisamente eso!
La conjetura sagaz es muy diferente de la predicción de las Escrituras. La profecía es, como bien se la ha definido, "los ojos del Dios omnisciente que leen el futuro predestinado y revelan el secreto a sus siervos, los Profetas". Se demuestra que es tal por el logro real del mismo, como lo atestiguan los registros de la historia. Y es muy significativo que la historia sagrada termina donde comienza la historia profana (al menos la parte de ella que comúnmente se considera confiable), de modo que los grandes cambios en los asuntos mundiales que los videntes divinos predijeron son confirmados por los registradores seculares de los acontecimientos. , cerrando así efectivamente la boca de los escépticos. Así, las notables predicciones de Daniel sobre el surgimiento, la carrera y el carácter de las grandes potencias gentiles que ocuparon el escenario durante los últimos seis siglos antes del advenimiento de Cristo pueden comprobarse plenamente a partir de las crónicas de los historiadores paganos, quienes, completamente ignorantes con el Antiguo Testamento (que entonces sólo existía en lengua hebrea), ignoraban por completo que estaban narrando el cumplimiento del mismo.
El libro de Daniel contiene visiones proféticas que describen un acontecimiento trascendental tras otro que se ha producido ante la observancia del mundo entero: acontecimientos tan improbables, tan sorprendentes y de tan largo alcance, que ninguna sabiduría podría haber previsto lo mismo.
y menos aún, con tanta antelación. En él se revelaba que surgirían cuatro reinos mundiales sucesivos, seguidos por un reino espiritual y eterno establecido por Dios mismo. Esos cuatro imperios son vistos bajo la figura de bestias salvajes, para denotar su fuerza, ferocidad y agilidad. Allí se predijo que saldrían de
"el gran mar" (Dan. 7:2, 3), que en las Escrituras siempre hace referencia al Mediterráneo, definiendo así el centro de su origen territorial. Mediante esa limitación de cuatro, Dios hizo saber que después de los imperios babilónico, medopersa, griego y romano nunca más debería haber otro reino proporcional a aquellos.
Carlomagno, Napoleón, el Kaiser, Hitler, en su insaciable codicia, codiciaron y se esforzaron por formar uno, pero en vano. Lo mismo se demostrará con las ambiciones de Moscú. [Escrito en 1948].
Es un hecho incontrovertible que ningún infiel se ha atrevido jamás a enfrentarse al gran cuerpo de profecía de las Escrituras, ni ha intentado seriamente responder a los muchos libros escritos sobre ellas, llamando la atención sobre su cumplimiento. O se las ignora silenciosamente o se las descarta con algún comentario difamatorio de que las profecías de las Escrituras son "un libro de falsedades", como la acusación de Tom Paine en su blasfema La edad de la razón (Parte 2, páginas 44, 47). Que juzgue el lector. para sí mismo de lo siguiente. Casi 100 años antes del acontecimiento, el Señor anunció por medio de Isaías que Babilonia sería destruida por los medos y los persas: "He aquí, yo incitaré a los medos contra ellos. . .Y Babilonia, la gloria de los reinos, la belleza de la excelencia de los caldeos, será como cuando Dios destruyó a Sodoma y Gomorra. . .Sube, oh Elam [el antiguo nombre de Persia]; asedio, oh Media. .
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"Babilonia ha caído" (Isaías 13:17, 19; 21:2, 9). Totalmente improbable tal catástrofe apareció entonces, sin embargo, ¡Herodoto y Jenofonte registran su cumplimiento literal!
Una vez más, Daniel, más de 200 años antes del acontecimiento, predijo el derrocamiento del imperio medopersa por las armas de Grecia, bajo la dirección de Alejandro Magno, representando el gobierno de este último bajo el símbolo de un macho cabrío con un cuerno notable entre sus ojos. Esa profecía, en lenguaje figurado, se encuentra en Daniel 8:3-7, y luego (vv. 20-21) se explica su significado en términos claros: "el carnero que viste que tenía dos cuernos, son los reyes de Media y Persia. Y el macho cabrío es el rey de Grecia, y el gran cuerno que está entre sus ojos es el primer rey. ¡Preguntad a los historiadores de aquellos tiempos, Diodoro y Plutarco, si eso era mentira! En sus Antigüedades (Jueces 11:8), Josefo cuenta del viaje de Alejandro a Jerusalén con el propósito de tratar severamente a los judíos, y cómo cuando el sumo sacerdote le mostró una copia de la profecía de Daniel que anunciaba que un monarca griego Si debía derrocar a Persia, quedó tan profundamente impresionado que, contrariamente a su proceder invariable, mostró un notable favor hacia los judíos.
El mismo Daniel continuó anunciando que a la muerte de Alejandro su vasto imperio debería dividirse entre cuatro de sus principales generales, cada uno de los cuales debería tener un dominio extenso (8:8, 22), que, como registran los historiadores profanos, es precisamente lo que ocurrió. Pero más aún: también predijo que de una de esas cuatro ramas del imperio griego surgiría una que, al principio débil y oscura, llegaría a ser "sumamente grande".
descarado e impío, y que no encontraría un fin ordinario (8:9, 12, 23-25).
Allí se describe con precisión la infame carrera de Antíoco Epifanías, rey de Siria. En esa notable profecía se insinuaba claramente que ese monstruo debería, mediante la adulación y la traición, llevar a cabo sus malvados designios; y debido a la degeneración de los judíos se les permitiría por un tiempo violar su país, profanar su templo y matar a muchos de ellos; sin embargo, que en el apogeo de su carrera sería interrumpido por una repentina visita del Cielo. ¡Todo lo cual se cumplió al pie de la letra!
Daniel también anunció el surgimiento de un cuarto reino. Así como predijo que los babilónicos serían sucedidos por los medopersas y éstos por los griegos, éste a su vez sería vencido por otro aún más poderoso. Se describe como "fuerte como el hierro; porque como el hierro desmenuza y todo lo domina" (2:40); y como "diferente de todos los demás, sumamente terrible" y que "devorará toda la tierra, la hollará y la desmenuzará" (7:19, 23). En él se entregaron más de 500
años antes, una delimitación del imperio romano, que se diferencia de los demás en su forma democrática de gobierno, en el poder irresistible de su poder militar y en su dominio mundial (compárese Lucas 2:1). Finalmente, Daniel anunció que "en los días de estos reyes" (2:44) "el Dios del cielo levantará un reino que nunca será destruido" (2:44; 7:13, 14). Y fue en los días de los Césares que el Hijo de Dios se encarnó y estableció Su reino espiritual, que, a pesar de todos los esfuerzos de Satanás y sus emisarios para derrocarlo, continúa hasta el presente. ¡Qué pruebas de inspiración divina son estas!
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Pero pasemos ahora a un fenómeno que cae más inmediatamente ante nuestra propia observación: los judíos. Para el hombre de negocios, los judíos presentan un problema interesante pero desconcertante, porque son la mayor paradoja de todos los tiempos. Ninguna otra nación fue tan favorecida por los cielos, pero ninguna ha sido castigada tan severamente por Él. Son el único pueblo a quien Dios alguna vez le dio una tierra, y sin embargo, el único que durante tantos siglos ha estado sin ella. Son la única nación a la que Dios le dio inmediatamente un rey, sin embargo, durante 2.000 años han estado sin gobernante ni jefe.
Son el milagro más destacado de la historia. Esparcidos por toda la tierra, todavía son una unidad; dispersos entre los gentiles, pero no asimilados por ellos. No son queridos en ninguna parte, pero debido a su solidez financiera, son necesarios en todas partes. Gravado y saqueado como ningún otro lo ha sido jamás, y sin embargo es el más rico de todos. Perseguida y asesinada como ninguna otra nación, pero milagrosamente preservada de la aniquilación.
Sólo la Biblia proporciona la clave de su historia. No sólo eso: la Biblia describió, en numerosos detalles, su historia con mucha antelación. Ahora destacaremos sólo algunas de las muchas partituras. Dos mil años antes del evento, su conquista por los romanos y los terrores del asedio de Jerusalén fueron representados gráficamente: ver Deuteronomio 28:49-57; el pasaje es demasiado largo para citarlo aquí, pero el lector debe asegurarse de consultarlo. . La dispersión mundial de los judíos fue predicha con siglos de anticipación: "Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo" (Deuteronomio 28:64). La inquieta migración de los judíos se dio a conocer siglos antes de su dispersión real: "Y entre aquellas naciones no encontrarás descanso, ni la planta de tu pie tendrá descanso; sino que Jehová te dará corazón tembloroso y ojos desfallecidos. , y tristeza de ánimo" (Deuteronomio 28:65). ¡Esto se ha cumplido tan literalmente que "el judío errante" se ha convertido en una expresión proverbial adoptada por todas las naciones modernas!
Las burlas universalmente dirigidas contra ellos fueron declaradas proféticamente: "serás por asombro, por proverbio y por refrán en todas las naciones adonde Jehová te llevará" (Deuteronomio 28:37). ¿Quién no ha oído la expresión “codicioso como un judío”? Cuando un hombre vence a otro mediante tratos complicados, se ha convertido en costumbre en todo el mundo de habla inglesa decir "he Jew'd me". Literalmente se ha convertido en un
"Proverbio y sinónimo". Su supervivencia, a pesar de todos los esfuerzos de los hombres por exterminarlos, se hizo conocida: "cuando estén en la tierra de sus enemigos, no... los destruiré del todo" (Levítico 26:44). Se predijo expresamente la preservación de su distinción nacional: "he aquí, el pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones"
(Números 23:9). Aunque dispersos por toda la tierra, todavía subsisten.
no asimilados por los gentiles, ¡como un pueblo distinto! Y así podríamos continuar. ¡Que el lector tenga en cuenta cuidadosamente que todos esos anuncios previos se hicieron hace más de 3.000 años! Tales pronósticos manifiestamente hacen que la impostura sea descartada: deben haber sido inspirados por Dios.
Ahora llamamos la atención sobre lo que es central en la profecía, a saber, la asombrosa descripción proporcionada del Mesías muchos siglos antes de que viniera a esta tierra. Se dibujó de antemano un retrato completo de Él: un artista inspirado tras otro añadió nuevos detalles, hasta que el cuadro estuvo completo. Los Profetas, de común acuerdo, dieron testimonio de
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el Señor Jesucristo, de modo que nada extraordinario le aconteció ni nada grande fue hecho por Él que no hubieran predicho. Esas profecías estaban en manos de los judíos y traducidas al griego, generaciones antes de su nacimiento, y eran tan bien conocidas que el apóstol Pablo pudo decirle al rey Agripa que no enseñaba nada "más que lo que enseñaron los profetas y Moisés". decir: que Cristo padezca y que sea el primero en resucitar de los muertos" (Hechos 26:22, 23). Así, el cumplimiento correspondió exactamente a las predicciones hechas mucho antes, porque agradó a Dios proporcionar una descripción tan exacta del Mesías que su identidad quedara indudablemente establecida cuando apareciera entre los hombres: y así los judíos fueron condenados por sus Profetas por rechazar A él.
El carácter sobrenatural de la humanidad de nuestro Señor fue declarado cuando se dijo que Él debería ser la "Simiente" de la mujer (Gén. 3:15), no engendrada por un varón: concebido y nacido de una "virgen" (Isa. 7:14). . En Génesis 9:25-28, se dio a conocer por medio de cuál de los tres hijos de Noé saldría el Mesías, es decir, Sem: porque Dios "habitaría" en su
"tiendas de campaña". Más tarde, se reveló que Cristo, según la carne, debería ser del linaje abrahámico (Gén. 22:18, y cf. Mateo 1:1). El ámbito se redujo aún más, porque de los doce hijos del nieto de Abraham, se escogió a Judá (Gén. 49:10).
De todas las familias de Judá, Él surgiría de la casa de Jesé (Isaías 11:1). Se especificó el lugar de su nacimiento (Miqueas 5:2). Se mencionó el tiempo mismo de su advenimiento (Dan. 9:24-26). Tan definidas eran las profecías del Antiguo Testamento acerca de Cristo que la esperanza de Israel se convirtió en la esperanza mesiánica: todas sus expectativas se centraron en su aparición. Por lo tanto, es aún más notable que sus Sagradas Escrituras contuvieran otro conjunto de profecías que hablaban de que Su propia nación lo despreciaría y lo condenarían a una muerte vergonzosa.
Aunque Cristo predicaría buenas nuevas a los mansos, vendaría a los quebrantados de corazón y proclamaría libertad a los cautivos del pecado y de Satanás (Isaías 61:1), y aunque abriría los ojos de los ciegos, abriría los oídos de los sordos. , y hacer saltar al cojo como un ciervo (Isa.
35:5, 6), aunque por increíble que parezca, sería "despreciado y desechado entre los hombres".
(Isaías 53:3). Le herirían la espalda, le arrancarían el pelo de las mejillas y le cubrirían el rostro con la vil saliva de los que le odiaban (Isaías 1:6). Sería vendido por
"treinta piezas de plata" (Zacarías 11:13), llevado como un cordero al matadero, sacado de la prisión y del juicio, "cortado de la tierra de los vivientes" (Isaías 53:8). Su muerte por crucifixión fue revelada mil años antes (Sal. 22:1). Así también, Su crucifixión con los malhechores (Isa. 53:12), Su burla en la Cruz (Sal. 22:7, 8), Su ofrecimiento de vinagre para beber (Sal. 69:2-1), así como mientras los soldados jugaban por sus vestiduras (Sal. 22:18), fueron todos descritos. También se predijo que resucitaría de entre los muertos (Sal. 16:1, 2) y ascendería al cielo (Sal. 68:18).
Pero quizás el rasgo más notable de las profecías acerca de Cristo sea su carácter paradójico. Él sería la simiente de David, que saldría de sus entrañas (2 Sam. 7:12), y al mismo tiempo sería el "Señor" de David (Sal. 110:1). Él iba a ser tanto "el Hijo del hombre" (Dan. 7:13) como "el Dios fuerte" (Isa. 9:6); "Varón de dolores, experimentado en quebranto" (Isa. 53:3), pero "ungido con óleo de alegría más que sus compañeros" (Sal. 45:7). Iba a ser Aquel en quien "el alma" de Jehová se deleitaba. (Isaías 42 :), todavía
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"herido de Dios y afligido" (Isaías 53:4). En un pasaje se anunció de antemano: "Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres" (Sal. 45:2), en otro, "Su rostro estaba más desfigurado que el de cualquier hombre" (Isa. 52:14). Se dijo que "el Mesías será cortado, y no tendrá nada" (Dan. 9:26, margen), pero "lo dilatado de su imperio y la paz no tendrán fin" (Isa. 9:7). . "Haría su sepultura con los impíos" (Isa. 53:9), pero sería "más alto que los reyes de la tierra" (Sal. 89:27). El cumplimiento en los tiempos del Nuevo Testamento de aquellas contradicciones aparentemente flagrantes demostró que había perfecta armonía entre ellas; ¡Sin embargo, no es evidente que tales aparentes inconsistencias como éstas hayan sido alguna vez insertadas en una impostura!
Ahora presentamos al lector escéptico que el cumplimiento de todas esas profecías demostró el origen Divino del Libro que las contiene. No se dieron en forma de una vaga generalización, sino con una precisión y minuciosidad que ninguna sagacidad humana podría haber proporcionado. Una y otra vez los hombres han intentado predecir el futuro, pero sólo para fracasar; Las anticipaciones de los más previsores se ven repetidamente burladas por la ironía de los acontecimientos. El hombre se encuentra ante un velo tan impenetrable que no sabe lo que le deparará el día. ¿Cómo entonces explicaremos los cientos de profecías detalladas registradas en las Escrituras que se cumplieron al pie de la letra siglos después de haber sido dadas? Sólo una explicación es racional, adecuada y satisfactoria: fueron revelados por el mismo cielo. Es prerrogativa exclusiva de Dios declarar el fin desde el principio, y las numerosas, variadas y detalladas predicciones registradas en la Biblia demuestran más allá de toda duda que ese Libro es Su propia Palabra inspirada e infalible. Las profecías de las Escrituras son sobrenaturales: en ninguna de las religiones del mundo se encuentra nada que se parezca en lo más mínimo o que siquiera pretenda hacerlo. La profecía es tan verdaderamente producto de la Omnisciencia como los milagros lo son de la Omnipotencia.
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Capítulo 12
LA SAGRADA BIBLIA
MÁS CARACTERÍSTICAS ÚNICAS—1.
1. Su doctrina. Probablemente ese título sería más inteligible para la mayoría de nuestros lectores si hubiéramos empleado el número plural. De hecho, es precisamente en este punto cuando aparece por primera vez su singularidad. El error es diverso y multiforme, pero la Verdad es armoniosa y una. Las Escrituras hablan de "doctrinas de demonios" (1 Tim. 4:1) y "doctrinas de hombres" (Col. 2:22), que son "doctrinas diversas y extrañas" (Heb. 13:9), pero siempre que se refiere a lo Divino, siempre se usa el número singular. Así, "la doctrina"
(Juan 7:17; 1 Tim. 4:16), "doctrina de los Apóstoles" (Hechos 2:42), "sana doctrina" (1 Tim.
4:1), "buena doctrina" (1 Tim. 4:6), "el mundo y su doctrina" (1 Tim. 6:3). Sin embargo, como un solo diamante con sus múltiples facetas o el arco iris que combina todos los colores, la doctrina de Dios tiene aspectos numerosos y distintos, que para nuestras mentes finitas se comprenden mejor de forma individual. Sin embargo, no son como tantas perlas separadas en un hilo, sino que más bien se parecen a las ramas que crecen de un solo árbol. Lo que llamamos "las doctrinas de la gracia" son sólo partes o fases del favor revelado de Dios hacia su pueblo.
Cuanto más tiempo se dedica a la lectura diligente y en oración de "la doctrina de Cristo",
(2 Juan 9), más percibirá no sólo la excelencia espiritual de cada una de sus partes, sino también su perfecta armonía, su íntima relación entre sí y el avance mutuo de todos hacia el mismo fin. Es la ignorancia del todo lo que se esconde detrás de la suposición de que una parte entra en conflicto con otra. Se la designa "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3), porque cuando verdaderamente se cree produce y promueve la piedad. Es un molde en el que se moldea la mente y del cual recibe su impresión (Rom. 6:17, margen). Un ojo observador percibirá fácilmente que un espíritu distinto acompaña a diferentes religiones y diferentes sistemas de una misma religión que, más allá del temperamento natural, imprime a sus respectivos adeptos. Así era al principio: los que recibían "otro evangelio", recibían con él "otro espíritu" (2 Cor. 11,4), y por eso leemos "el espíritu de verdad y el espíritu de error" (1 Juan 4). :6). La doctrina de las Escrituras produce santidad de carácter y conducta porque procede del Santo.
Se necesitaría un volumen entero para hacer justicia a este argumento e ilustrarlo detalladamente.
La doctrina de la Deidad es única. Que Dios debe ser uno es un axioma de la sana razón, pues no puede haber una pluralidad de seres supremos. Pero que Dios sea uno en Su esencia o naturaleza, pero tres en Sus Personas, es algo que la mera razón nunca podría haber descubierto. Que Dios es Trino, una trinidad en unidad, trasciende la inteligencia infinita y, por lo tanto, nunca se originó a partir de ella. Que quede claramente establecido en el
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La Biblia demuestra su veracidad. La doctrina de la jefatura federal es peculiar de la revelación divina.
Que uno represente legalmente a los muchos, que los muchos sean tratados judicialmente de acuerdo con la conducta de uno, es una verdad que no tiene cabida en ninguna religión humana. Sin embargo, la Biblia enseña explícitamente que la culpa de la transgresión de Adán se imputa a todos sus descendientes naturales, de modo que por ello quedan condenados ante Dios, algo demasiado desagradable para la invención humana. Los méritos de la obediencia del último Adán se cuentan en la cuenta de toda su descendencia espiritual, de modo que todos ellos son considerados justos ante Dios, algo demasiado maravilloso para ser una invención humana.
La doctrina de la gracia divina es igualmente única. Es una verdad peculiar de la revelación divina, un concepto al que los poderes de la mente del hombre sin ayuda nunca podrían haber llegado. Prueba de ello se ve en el hecho de que donde la Biblia no ha llegado, la gracia es bastante desconocida. No se encuentra el más mínimo rastro de ella en ninguna de las religiones paganas, y cuando los misioneros se comprometen a traducir las Escrituras a las lenguas nativas, no pueden encontrar ninguna palabra que de alguna manera corresponda a la palabra bíblica "gracia". La gracia es algo sobre lo que nadie tiene derecho alguno, algo que no se debe a nadie; siendo mera caridad, un favor soberano, un don gratuito. La gracia divina es el favor de Dios que concede bendiciones inconcebibles a quienes no tienen méritos y de quienes no se exige compensación alguna. Es más, la gracia se ejerce hacia aquellos que están llenos de deméritos positivos. Cuán completamente la gracia deja de lado todo pensamiento de valor en su sujeto se desprende de esa declaración, "siendo justificados gratuitamente por su gracia" (Rom. 3:24); esa palabra,
"libremente", significa "sin causa", y así se traduce en Juan 15:25: ¡justificado gratuitamente, para nada!
La gracia es una provisión divina para aquellos que son tan corruptos que no pueden mejorar su naturaleza malvada; tan contrarios a Dios que no se volverán hacia Él; tan ciegos no perciben su excelencia; tan sordos le oyen que no les habla; tan muertos espiritualmente que Él debe abrir sus tumbas y sacarlos a la tierra de la resurrección si alguna vez han de ser salvos. La gracia implica que la condición de su objeto es desesperada hasta el último grado: que Dios justamente podría dejarlo perecer; sí, que es una maravilla de maravillas que no lo haya arrojado ya al infierno. Esa gracia está narrada en el Evangelio, que no es un mensaje de buenos consejos, sino de buenas noticias. Es un anuncio de misericordia, enviado no a los buenos, sino a los malos. Ofrece una salvación gratuita, perfecta y eterna "sin dinero y sin precio".
y eso al mayor de los pecadores. Para la conciencia convencida, la salvación sólo por gracia parece demasiado buena para ser verdad. La gracia es Dios actuando independientemente del carácter del pecador, no como un Demandante sino como un Dador –para los que no lo merecen y para los que lo merecen– que no han hecho nada para procurar Su favor, sino todo para provocar Su ira.
Hay otras porciones de doctrina enseñadas en las Escrituras que en virtud de su misma trascendencia indican su fuente divina, como, por ejemplo, la de la soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre. Es un dictado de la sana razón que si Dios es Dios...
Dios, tanto de hecho como de nombre, entonces debe tener pleno control de todas sus criaturas y regular cada una de sus acciones en subordinación a su propia gloria. Es igualmente evidente que si el hombre es creado como agente moral, debe estar dotado del poder de elección y, como tal, debe ser responsable ante Dios de todas sus voliciones. Así lo enseña la Biblia: por un lado
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que Dios está obrando todas las cosas según el consejo de su propia voluntad, no sólo en el cielo sino también "entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano" (Dan. 4:35); y por el otro, que "cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo" (Rom. 14:12). Sin embargo, ningún intelecto humano es capaz de explicar en qué consiste esa responsabilidad del hombre en el hecho de que Dios ha predestinado eternamente cada una de sus acciones y las dirige infaliblemente sin la menor violencia a su voluntad.
La misma aparente paradoja aparece en la doctrina de la impotencia espiritual y la responsabilidad del hombre: que la criatura caída está en una esclavitud tan completa al pecado que es incapaz de realizar un acto espiritual, sí, de originar un deseo o pensamiento espiritual, y sin embargo es justamente considerado culpable por toda su perversidad moral e impiedad: que nadie puede venir al cielo a menos que sea atraído (Juan 6:44), y sin embargo, son condenados por no venir a Él (Juan 3:18). Así también, la doctrina de la redención particular: que Cristo actuó como Fiador e hizo expiación únicamente por los pecados de los elegidos de Dios; sin embargo, que el Evangelio hace una oferta gratuita y genuina de salvación a todos los que lo escuchan. De la misma manera, las doctrinas complementarias de la preservación de los santos por los cielos y la necesidad imperativa de su propia perseverancia en la fe y la santidad: que ningún hijo de Dios puede perecer eternamente, sin embargo, que está en peligro real de hacerlo mientras se queda en este mundo. Tales cosas parecen ser completamente inconsistentes con la razón humana, lo cual es evidencia segura de que ningún impostor habría colocado en la Biblia tanta tontería para el hombre natural.
Otro sello inequívoco de la autenticidad de las diversas ramas de la doctrina de las Sagradas Escrituras es la manera en que se exponen en ellas. No se presentan como artículos de fe o credos expresamente definidos. No hay una declaración formal de la doctrina de la regeneración o de la santificación: más bien hay muchas referencias breves a cada una esparcidas por todos los escritos sagrados. Se introducen más incidentalmente que sistemáticamente. En lugar de formularse como otras tantas proposiciones, se ilustran y ejemplifican en la historia práctica de los individuos.
¡Tan diferente del método del hombre, pero característico de los caminos de Dios! El hombre reduce la botánica a un sistema, pero el Creador no ha dispuesto las flores y los árboles en lechos y campos separados según sus especies, sino que los ha distribuido sobre la tierra en hermosa variedad. De la misma manera, Él no ha reunido en un solo capítulo toda una verdad, sino que nos exige que busquemos y cotejemos las numerosas referencias a ella, que están mezcladas con exhortaciones, advertencias y promesas. La Palabra de Dios está dirigida no sólo a nuestro entendimiento sino a nuestra conciencia, y no se hace ninguna declaración doctrinal sin que se responda a algún fin práctico.
Otra característica sorprendente de la doctrina bíblica es su presentación ordenada. Como en los procesos de la naturaleza, hay un desarrollo gradual de cada doctrina particular. El estudiante diligente encontrará que cada verdad vital dada a conocer en las Escrituras se ve primero en la hoja, luego en el oído y luego en la espiga llena en el oído. Así, por ejemplo, con las profecías mesiánicas: el anuncio germinal en Génesis 3:15, la revelación más completa en Isaías 53, el cumplimiento completo en el Nuevo Testamento. Lo mismo ocurre con la justificación de un pecador por parte de Dios: brevemente insinuada en Génesis 15:6, más claramente revelada en Salmo 32:1, 2, plenamente expuesta en Romanos 4. La Biblia es más que un libro: es un organismo vivo, que marca el crecimiento. todas sus partes.
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A lo largo de toda la Escritura se ve un avance sistemático en la comunicación de la Verdad.
En Génesis, la doctrina básica ejemplificada repetidamente es la de la elección; en el Éxodo, redención por sangre y poder; en Levítico, los elegidos y redimidos se acercan a Dios como adoradores. Luego se nos presenta el lado complementario de las cosas: en Números, nuestro paso por este mundo desierto; en Deuteronomio, el cumplimiento de la responsabilidad. Mientras estamos en Josué contemplamos al pueblo de Dios entrando y disfrutando de su herencia. ¡Qué progreso inconfundible hay! La misma característica marca el Nuevo Testamento. En los evangelios, Cristo realiza la obra de la salvación; en Hechos, su proclamación; en las Epístolas, la salvación vivida por los miembros de Su Cuerpo místico; en Apocalipsis, los salvos en Gloria alrededor del Cordero. Tal progreso demuestra tanto la unidad de las Escrituras como la continuidad de su inspiración. Detrás de todos los variados escritores hay un Autor que trabaja según un plan definido.
2. Sus preceptos. Éste es otro aspecto de nuestro multifacético tema que merece tantos capítulos separados como el espacio requiera para condensarlo en párrafos. En ningún otro momento aparece más claramente el origen celestial de la Biblia que en la norma exaltada que establece y la conducta que exige de nosotros. En esto contrasta marcadamente con los escritos de todos los que se oponen a la Biblia. Los infieles y los ateos no tienen estándares éticos; sí, su código es completamente subversivo de toda moralidad. Así también difiere radicalmente de las enseñanzas de los mejores moralistas y filósofos antiguos. Superan con creces las máximas más célebres de los sabios y religiosos, y trascienden inmensamente los mejores estatutos de toda la legislación humana. Los preceptos Divinos abarcan toda relación y deber, y no sólo prohíben todo mal sino que promueven toda virtud. Reprenden prácticas que todos los demás sistemas aprueban o toleran e inculcan deberes que omiten. Las leyes del hombre no van más allá de la acción humana, sino las de Dios, fuente de donde proceden todas las acciones. Si las leyes de Dios fueran obedecidas universalmente, esta tierra sería un escenario de paz y buena voluntad universales.
El mundo aprueba la ambición, la búsqueda ansiosa de riquezas, el gusto por los placeres y, en muchos casos, aplaude el orgullo, la ostentación, el desprecio de los demás e incluso el espíritu de venganza, mientras que los preceptos de las Escrituras condenan a todos ellos en toda forma y grado. . Requieren que renunciemos al mundo como fuente de felicidad y que pongamos nuestro afecto en las cosas de arriba (Col. 3:2). Reprimen el espíritu de avaricia: "teniendo comida y vestido, estemos contentos con ello" (1 Tim. 6:8). "Trabajad para no ser ricos" (Proverbios 23:4);
"no os hagáis tesoros en la tierra" (Mateo 6:19); y advierte que "el amor al dinero es la raíz de todos los males". Nos piden "no te apoyes en tu propia prudencia".
ser
. . 

"no es sabio en tu propia opinión" (Prov. 3:5, 7), y prohíben toda confianza en uno mismo: "el que confía en su propio corazón es un necio" (Prov. 28:26). espíritu de venganza (Romanos 12:19; 1 Pedro 3:9), pero nos ordenan: "Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad por los que os usan con desprecio". y os perseguiré” (Mateo 5:44). Preceptos como esos nunca se originaron en mente humana alguna, lector mío.
En estos preceptos la moralidad y el deber se llevan a su nivel más alto. "Todo lo que queráis que los hombres os hagan, así haced vosotros con ellos" (Mateo 7:12).
Muchos de ellos están enteramente en contra de la inclinación de la naturaleza: como "no te regocijes cuando tu enemigo caiga, ni se alegre tu corazón cuando tropiece" (Proverbios 24:17); "Si tu enemigo
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Si tienes hambre, dale pan de comer” (Prov. 25:21); “Preferiéndote unos a otros en honor”
(Romanos 12:10); "Cada uno estime a los demás como superiores a sí mismos" (Fil. 2:3). Ningún otro es tan "santo, justo y bueno" (Romanos 7:12). Declaraciones como las siguientes nunca fueron ideadas por el hombre: "Cuando hagas tu limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna sea en secreto" (Mateo 6:3, 4). "Así que, ya sea que comáis o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31); "Quítense de vosotros toda amargura, y ira, y enojo, y clamor, y maledicencia, y toda malicia; y sed bondadosos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros"
(Efesios 4:31, 32). "Dando siempre gracias a Dios por todo" (Efesios 5:20); "Estad siempre alegres" (1 Tes. 5:16).
"Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto" (Mateo 5:48). La única objeción que un infiel podría presentar contra los preceptos de las Escrituras es que una norma de conducta tan exaltada como la que inculcan es manifiestamente inalcanzable para criaturas imperfectas. Esto se admite fácilmente, pero lejos de atacarlos, sólo sirve para exhibir más claramente el diseño y la sabiduría de su Divino Autor. Al exigir de las criaturas caídas lo que no pueden realizar con sus propias fuerzas, Dios no hace más que mantener sus propios derechos, porque haber perdido nuestro poder original no nos libera de rendirle a Dios la fidelidad y el honor que le corresponde. Además, están admirablemente diseñados para humillarnos, porque nuestros intentos infructuosos de satisfacer sus demandas nos hacen más conscientes de nuestras debilidades y, por lo tanto, se rebaja el orgullo. Su objetivo es despertar en nosotros un sentido personal de dependencia de la ayuda divina. Donde haya un deseo y un esfuerzo genuinos por obedecer esos estatutos, se convertirán en fervientes oraciones pidiendo ayuda, y no se le negará asistencia al alma que la busca. Así, se ve que la aparente necedad de Dios supera la fingida sabiduría del hombre.
Otro rasgo notable de los preceptos de la Biblia requiere una breve atención: a saber, los motivos por los cuales se hacen cumplir. No se hace ningún llamamiento a la vanidad, al egoísmo ni a ninguna de las tendencias corruptas de nuestra naturaleza. La obediencia a ellos no se debe a ninguna consideración de lo que nuestros semejantes pensarán o dirán de nosotros, ni de cómo promoveremos nuestros propios intereses temporales. Más bien, los motivos que los animan provienen del respeto a la voluntad de Dios, la esperanza de su aprobación, la preocupación por su gloria, la gratitud por sus misericordias, el ejemplo que Cristo nos ha dejado y los derechos que su sacrificio tiene sobre nosotros. A los cristianos se les pide que se perdonen unos a otros porque Dios, por amor de su bondad, los ha perdonado (Ef.
4:32). Las esposas son llamadas a someterse a sus propios maridos como la Iglesia está sujeta a Cristo, y a los maridos a amar a sus esposas "como también Cristo amó a la iglesia" (Efesios 5). Se requiere que los siervos sean obedientes a sus amos con sencillez de corazón "como a Cristo" (Efesios 6:5), mientras que sus empleadores deben actuar con sus siervos sabiendo que ellos también "tienen un Maestro en el cielo" ( Col. 4:1). Los mandamientos de Cristo deben guardarse por amor a Él (Juan 14:15). ¡Cuán radicalmente diferentes son incentivos como aquellos de instar a aquello que ganará la estima de nuestros semejantes!
No lo que promoverá nuestros propios intereses temporales, sino lo que "es correcto" (Ef. 6:1) es lo que el Espíritu Santo impone sobre nosotros.
Unas palabras finales para el predicador: El hecho solemne es que todo oyente no salvo está "muerto en delitos y pecados" (Efesios 2:1), desprovisto de cualquier percepción o sensibilidad espiritual, incapaz de
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de cualquier acción espiritual, como el arrepentimiento evangélico y la creencia salvadora en el Evangelio.
Nada menos que un milagro de la gracia puede traer un alma perdida de la muerte a la vida, y nada excepto el poder todopoderoso e invencible de Dios puede lograr lo mismo (Efesios 1:19). Por lo tanto, ni tu fidelidad ni tu seriedad pueden, por sí solos, salvar a un solo pecador: simplemente estarás "golpeando el aire" a menos que el Espíritu Santo se complazca en acompañar con gracia la Palabra con poder y aplicarla al corazón de tu oyente.
Nadie excepto el Espíritu bendito puede convencer eficazmente del pecado y hacer que una persona no salva se dé cuenta de su desesperada condición y extrema necesidad. Incluso la Palabra misma sólo se convierte en "la Espada del Espíritu" cuando Él la empuña, y no podemos esperar que Él lo haga si lo entristecemos usando medios carnales y métodos mundanos. Es la incredulidad en la necesidad imperativa de las operaciones del Espíritu lo que ha hecho que tantas iglesias desciendan al nivel del circo y que los evangelistas se conduzcan como artistas del espectáculo.
Busca humildemente Su presencia y bendición, y cuenta confiadamente con ellas.
3. Sus promesas, que encierran la mayor felicidad de la que el hombre es capaz. Hay un instinto natural en el corazón humano que busca la felicidad, sí, la felicidad eterna; sin embargo, en lugar de buscar lo mismo en Dios, los no regenerados tratan de encontrarlo en la criatura.
Imaginan con cariño que la satisfacción debe obtenerse en las cosas visibles, que debe encontrarse a través de los sentidos. Pero en vano satisfacen sus deseos corporales: las cosas materiales no pueden satisfacer los anhelos de un espíritu inmaterial. Los manantiales de la tierra son incapaces de saciar la sed del alma. La riqueza no, porque el millonario todavía desconoce la satisfacción. Los honores del mundo no son más que baratijas vacías, como rápidamente descubren quienes los aseguran. Los entusiastas devotos del placer descubren que no hay verdadera felicidad en ninguna forma de diversión. Las almas serias no saben dónde buscar aquello que recompensará su búsqueda. "Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará algo bueno?" (Sal. 4:6): no saben en qué consiste ni dónde se encuentra.
Por eso es que el Señor les dice: "¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo que no sacia? Oídme atentamente, y comed lo bueno, y dejad que vuestra alma se deleite". en gordura. Inclina tu oído y ven a mí; oye, y tu alma vivirá" (Isaías 55:2, 3). Dios ha "mostrado" en qué consiste el "bien" sustancial y duradero, y dónde debe obtenerse. Él nos ha hecho saber lo mismo en las maravillosas y benditas promesas de Su Palabra: "Ni ojo vio, ni oído oyó, ni entró en corazón de hombre, las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios nos las ha revelado por su Espíritu"
(1 Cor. 2:9, 10). Ésta es otra de las muchas excelencias de la Biblia: que sus promesas establecen la mayor felicidad de la que somos capaces de disfrutar. Sólo Aquel que nos dio el ser es capaz de poner verdadera alegría en el corazón humano. Esa alegría no nos llega a través de los deleites de los sentidos, sino que consiste en la comunión con Aquel que es la suma de la excelencia.
Las promesas de las Escrituras son las seguridades que Dios nos ha dado de que otorgará las mejores bendiciones, para esta vida y también para la venidera, a quienes las busquen con el espíritu correcto y cumplan con sus términos. De los muchos cientos que se encuentran dispersos por toda la Biblia, sólo podemos destacar unos pocos ejemplos. La suma de ellos es que el alma del hombre se deleitará en Dios mismo como su porción eterna. Pero eso es
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imposible hasta que la conciencia culpable haya sido pacificada, y eso sólo puede ser mediante el conocimiento de Su perdón de pecados. Por tanto, comenzamos con las promesas evangélicas dirigidas a los pecadores. "Deje el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, y él tendrá de él misericordia, y de nuestro Dios, que le perdonará abundantemente" (Isaías 55:7). "Venid a mí [Cristo] todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar" (Mateo 11:28): paz de conciencia, descanso del alma, gozo del corazón. ¡Qué preciosas promesas son esas! Son las promesas de Aquel que no puede mentir.
Dios se ha comprometido solemnemente a otorgar una salvación gratuita, plena y eterna a todo pecador arrepentido que venga a Él como un mendigo y confíe en Su Palabra. No sólo para borrar todas sus iniquidades, sino para revestirlo con el manto de la justicia de Cristo, para recibirlo como a un hijo y para suplir en adelante todas sus necesidades. Ha prometido ser "sol y escudo" para todos ellos, "dar gracia y gloria" y que "no negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11). Las promesas de Satanás son cada una de ellas mentiras, las del hombre poco confiables, pero cada una de las de Dios es infaliblemente segura. El escritor puede testificar que después de cuarenta años de experiencia cristiana, en sus viajes por esta tierra, nunca se ha encontrado con una sola persona que confiara en Dios y descubriera que sus promesas se burlaban de él. Al final de su larga vida, Josué dijo a Israel: "Vosotros sabéis en todo vuestro corazón y en toda vuestra alma que ni una sola cosa ha faltado de todos los bienes que Jehová hizo.
vuestro Dios habló de vosotros: todo os ha sucedido" (23:14). Así también reconoció Salomón: "Bendito sea Jehová, que ha dado descanso a su pueblo Israel, conforme a todo lo que prometió; falló una palabra" (1 Reyes 8:56).
"Invócame en el día de la angustia: yo te libraré" (Sal. 50:15). Ésta es una promesa que cada uno puede comprobar por sí mismo. Personalmente podemos dar testimonio enfático de que muchas veces hemos puesto a prueba esa palabra y nunca la hemos encontrado deficiente; y muchos, muchos otros también pueden dar testimonio de que el Dios vivo es un Dios que escucha y responde las oraciones. Éste es un argumento, bien comprobado, que ningún infiel puede responder.
No se puede negar el hecho de que miles de hombres y mujeres han invocado a Dios en el día de su angustia y fueron librados milagrosa y gloriosamente por Él. ¡Qué monumento a la fidelidad del cielo al honrar sus promesas levantó George Muller de Bristol, cuyos 2.000 huérfanos fueron alimentados y vestidos diariamente en respuesta a la oración creyente!
De la misma manera, todo aquel que ponga su confianza en las promesas Divinas recibirá el cumplimiento de esa palabra tan asombrosa; "Cuando él [Cristo] se manifieste, seremos semejantes a él" (1 Juan 3:2), ¡perfectamente conformados a su santa imagen! Las promesas divinas inequívocamente indican que su Autor no es otro que "el Dios de toda gracia" (1 Ped.
5:10). 

4. Su profundidad. En la biblioteca del escritor hay libros que hace treinta años leyó con no poco placer y provecho. Algunos de ellos los ha releído recientemente, con una mezcla de decepción y agradecimiento. En el pasado le fueron útiles, pero hoy son demasiado elementales para serle de utilidad. Así como a él le quedaron pequeñas las ropas de la infancia, todo ministro del Evangelio que continúe realizando asiduamente sus estudios avanzará más allá de las cartillas de su juventud teológica. Sin embargo, no importa cuán intensamente ni durante cuántos años estudie la Palabra de Dios, nunca avanzará más allá de ella, ni espiritual ni espiritualmente.
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o intelectualmente. ¡Qué tarea tan laboriosa e ingrata sería leer veinte veces la más capaz producción humana! Sin embargo, muchos de los que han leído la Biblia decenas de veces han testificado que les resultó más atractiva y edificante que nunca. Cuanto más profundice cualquier alma regenerada en el maravilloso contenido de la Biblia, más descubrirá que contiene un océano de Verdad ilimitado e insondable y una mina inagotable de tesoros preciosos.
La Biblia trata de los temas más exaltados que pueden ocupar la mente del hombre. Se eleva por encima de lo meramente humano y temporal, y ocupa a sus lectores con Dios, el mundo invisible, la eternidad. Se muestra que todo está relacionado con Aquel cuyo trono es eterno en los cielos. La conducta humana no se considera tanto como aparece ante sus ejecutores y compañeros, sino más bien como aparece a los ojos del Santo y a la luz del Día final del juicio final. Hay muchas cosas en las Escrituras que están por encima de la capacidad del hombre para haberlas ideado. Como una Trinidad de Personas en la Divinidad, la Encarnación Divina y el nacimiento virginal de Cristo, la unión de la naturaleza humana a una Persona Divina, la manera en que el Espíritu Santo opera sobre las almas. Se da una delimitación de la naturaleza caída que ni la filosofía ni la ciencia médica podrían proporcionar; el funcionamiento secreto del corazón queda expuesto de una manera que ningún análisis de los autodenominados "psiquiatras" podría proporcionar. Se narran partes de la historia humana no con el propósito de magnificar al hombre sino para mostrar hasta qué punto la raza humana se ha apartado de Dios y qué obstáculos se interponen en el camino de la recuperación de la santidad y la felicidad. El cielo y la bienaventuranza eterna de los redimidos no se describen de una manera que satisfaga la curiosidad, y menos aún para apelar a las corrupciones del hombre natural, sino a ese lugar en el que nada contaminante puede entrar.
La profundidad de su enseñanza aparece a lo largo de las páginas del Volumen Sagrado. El origen del pecado, la caída del hombre, la relación federal de Adán con su posteridad, la transmisión de su propia naturaleza a todos sus descendientes, la coherencia de la libertad del hombre con la soberanía de Dios, su depravación total con su responsabilidad, la justificación de un pecador creyente por la justicia imputada de Cristo, su unión con Él como miembro de Su cuerpo místico no admite explicación filosófica. Desafían la disección intelectual y no pueden trazarse un mapa que muestre sus puntos precisos de contacto o modo de unión entre sí. No se pueden reducir a un sistema de "sentido común", sino que se presentan como misterios terribles e insolubles. Poseen profundidades que ningún hombre puede sondear y alturas que nadie puede escalar. Sin embargo, lejos de hacer tropezar al reverente estudiante de la Biblia, esos mismos misterios son justo lo que espera encontrar en un libro escrito por el Altísimo. Están diseñadas para humillar la arrogancia del hombre, mediante una demostración de sus limitaciones intelectuales, y deberían hacerle exclamar: "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos imposibles de encontrar!". ¡afuera!" (Romanos 11:33).
5. Su sencillez. He aquí un fenómeno notable: que combinado con la profundidad real existe la máxima simplicidad. Aquí nuevamente encontramos lo mismo que caracteriza la Palabra de Dios tal como aparece en Sus obras de creación: si bien hay mucho de oculto, hay mucho más de claro y obvio. Aunque hay profecías ocultas y doctrinas difíciles, en todos los asuntos prácticos y puntos del deber las Escrituras son tan claras que pueden ser entendidas por las mentes más torpes. ¿Qué hay más explícito que los preceptos?
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"El testimonio del Señor es seguro, que hace sabio al simple" (Sal. 19:7). Aunque hay cosas en la Biblia que son suficientes para confundir los esfuerzos más orgullosos de la razón humana, sin embargo, en cuanto a su tenor general, no requiere ni genio ni erudición para comprender sus términos, sino que está adaptada al nivel de los no sofisticados. Dado que sus contenidos son de interés universal, se presentan en un lenguaje adecuado a la capacidad de todos. Lo que concierne al bienestar temporal y la felicidad eterna del hombre está escrito con tanta claridad que el caminante, aunque sea un tonto, no tiene por qué equivocarse en ello. Aunque hay profundidades en las que ningún leviatán puede nadar, el bebé en el señor puede vadear con seguridad en sus refrescantes corrientes.
Aunque la Biblia está llena de majestuosidad, la Verdad desnuda misma se presenta de una manera adecuada a la capacidad más humilde. Dios bondadosamente se acomoda a nuestras limitaciones, exponiendo Su gran poder bajo una figura como la de Su brazo desnudo, y representa el Cielo ante Su pueblo como "la casa del Padre" en la que hay muchas moradas.
Su misma sencillez se adapta perfectamente a la gravedad de su Autor. Sus escritores no emplearon las "palabras seductoras de la sabiduría humana", sino que escribieron "en demostración del Espíritu y de poder". La Biblia no está escrita al estilo de los "clásicos": hay una ausencia total de cualquier apariencia de arte. Tomemos los cuatro evangelios. Su propósito obvio es magnificar al Redentor, pero nunca recurren al método habitual de alabanza elaborada.
Hay una declaración clara de Su vida virtuosa, pero ningún elogio de Sus perfecciones. Sus obras más elegantes están claramente registradas y no se intenta realzar su efecto.
Sus maravillosos milagros se narran como hechos reales, para hablar por sí mismos, sin hacer ningún comentario sobre ellos, ni ninguna nota de admiración. Son suficientes para impresionar adecuadamente nuestras mentes, sin ningún comentario por parte de los narradores. En todo esto, la mente sincera percibirá la firma de la Verdad, un relato sin adornos de los acontecimientos que realmente tuvieron lugar.
6. Su imparcialidad. Para apreciar plenamente este sorprendente rasgo de la Biblia, el lector debe recordar las condiciones que prevalecían en la sociedad durante los siglos en que fue escrita. Las mujeres eran entonces meros bienes de los hombres, la esclavitud se practicaba ampliamente y con el mayor rigor, mientras los reyes reinaban con el dominio más despótico.
Sin embargo, las enseñanzas de las Sagradas Escrituras no tienen el menor prejuicio y exigen obediencia a sus edictos imperiales por parte de todas las clases por igual. Lejos de estar escrito para mantener a los oprimidos en temor y sujeción, gobernantes y gobernados son sujetos de sus órdenes autoritarias. Los reyes y los súbditos están sujetos a las mismas leyes, sujetos a los mismos castigos, alentados por las mismas promesas. La Palabra de Dios declara: "no hay diferencia, porque todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 3:22, 23); mientras que también anuncia: "Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" (Romanos 10:13). Declaraciones como ésta eran enteramente ajenas al espíritu y los sentimientos que prevalecían universalmente en los días de los Profetas y Apóstoles de Dios.
El Evangelio de Cristo no está diseñado para ninguna clase privilegiada, sino que debe ser predicado a "toda criatura" (Marcos 16:15). No prescribe un camino de salvación para los ricos y otro para los pobres: más bien afirma, por un lado: "¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!" (Marcos 10:23), y por el otro, "Dios ha escogido a los pobres del mundo" (Santiago 2:5). No hay adulaciones para el erudito o el sabio:
"Tú escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a
115

niños" (Mateo 11:25). A los maridos se les ordena "amar a sus esposas como a sus propios cuerpos".
(Efesios 5:28), y a los amos se les ordena tratar a sus siervos de una manera que concuerde con el hecho de que ellos también tienen un Maestro en el Cielo con quien "no hay acepción de personas" (Efesios 6:9). . Nunca un impostor acuñó una declaración como la siguiente: "No hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en el Señor Jesús" (Gálatas 3: 28).
7. Su exhaustividad. La Palabra de Dios es una Regla de Vida completa y completa, para que seamos "completamente preparados para toda buena obra" (2 Tim. 3:17). Cada verdad que contiene está diseñada para influir en nuestro carácter y conducta. Contiene instrucciones completas y explícitas para todos nuestros deberes relativos. Nunca ha ocurrido ni ocurrirá ningún caso para el cual no se hayan hecho provisiones adecuadas en su invaluable tesoro. A continuación se ofrecen indicaciones adecuadas a cualquier situación en la que nos podamos encontrar. Ya sea que el lector sea joven o viejo, hombre o mujer, rico o pobre, analfabeto o erudito, puede encontrar aquello que satisfaga todas sus necesidades. Que alguien lo lea sin recibir ningún beneficio de ello se debe únicamente a su propia vanidad o perversidad. ¡Su deber y su peligro están claramente marcados como si hubieran sido escritos sólo para él! Su misma plenitud proclama a su Autor: es revelación y comunicación del Infinito. Su contenido ha proporcionado material para miles de libros y material para millones de sermones.
La Biblia es más que un libro: es una biblioteca. Su historia abarca un período de 4.000 años.
Sus profecías se extienden literalmente a docenas de naciones. Sus enseñanzas respetan el bien y el mal, Dios y el hombre, el tiempo y la eternidad. Da a conocer cómo se le debe adorar de manera aceptable.
Nos informa cómo se puede asegurar su bendición para el hogar. Revela sus secretos de salud y longevidad. Aquí hay leche para los niños, carne para los fuertes, medicina para los enfermos, alivio para los cansados, consuelo para los moribundos. La experiencia particular de cada creyente está allí delineada tan vívidamente que quien la lea correctamente podrá descubrir, por Su gracia, su estado preciso y su grado de progreso. En la Biblia se almacena más sabiduría verdadera, que ha soportado las pruebas de los siglos, que la suma total del pensamiento hecho por los hombres desde los días de la historia humana hasta la hora actual. De todos los libros del mundo, sólo se puede decir con razón que la Biblia es amplia y completa. No necesita apéndice.
Se ha afirmado verdaderamente: "Si todos los libros, excepto la Biblia, fueran destruidos, no se perdería ni una sola verdad espiritual" (Torrey). La amplitud y plenitud de las Escrituras es otra de sus innumerables evidencias que demuestran su inspiración divina.
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 13
LA SAGRADA BIBLIA
MÁS CARACTERÍSTICAS ÚNICAS—2.
8. Su concisión. Aquí hay otra característica notable que distingue a la Biblia de otros libros: aunque es el más completo de todos, es sin embargo el más compacto.
Aunque contiene una biblioteca completa, con no menos de sesenta y seis libros entre sus cubiertas, se puede llevar una copia en letra pequeña en el bolsillo. Aunque aquí hay una plenitud sorprendente, no hay una extensión excesiva. Hay mucho material en pocas palabras. Un epítome de los cielos y la tierra, un relato de la formación de este mundo en un globo habitable, la creación de sus habitantes, la formación del hombre, la formación de la mujer, su estado en el Paraíso, una descripción del jardín del Edén... ¡Están todos condensados en dos capítulos que solo requieren dos páginas! Si la "brevedad" es "el alma del con", entonces aquí está la quintaesencia de la sabiduría. Una vívida descripción de la caída de nuestros primeros padres, cómo se produjo y sus efectos; a lo cual se une la aparición del Señor, su acusación ante Él, con su juicio, sentencia y expulsión del jardín, ¡todo se da en el espacio de sólo veinticuatro versículos! Narrado tan brevemente, pero suficiente para responder a todos los propósitos por los cuales se nos hace la revelación del mismo.
En el espacio de siete capítulos tenemos la creación y equipamiento del mundo, la apostasía de nuestros primeros padres, el nacimiento de Abel y Caín, un relato de su adoración a Dios, el asesinato del primero y una enumeración de siete generaciones. del último-
con una descripción de 10 de los progenitores de Cristo. Además, encontramos en ellos un relato de la maldad de los hombres, el anuncio de Dios de que se propuso destruir la tierra y el género humano; Sus instrucciones detalladas a Noé para la construcción de un arca, en la que debían ser preservados él, su familia y los representantes de todos los seres vivientes. ¡Luego hemos descrito la llegada del diluvio, la destrucción del viejo mundo y la salvación de todos los que estaban dentro del arca! Toda la sabiduría de los hombres no podría haber expresado y comprimido temas de tan vasta importancia e intereses en un ámbito tan breve. El propio Moisés no podría hacerlo, a menos que hubiera sido inspirado por el Espíritu Santo. Ningún libro aparte de la Biblia contiene tanto en tan poco espacio. La brevedad de las Escrituras está más allá de la imitación. La sabiduría de Dios se muestra de manera más gloriosa al revelar tantas cosas en un lenguaje tan simple y tan sucinto. No hay nada dentro de la amplia gama de la literatura humana que se parezca en lo más mínimo a este rasgo llamativo aunque poco advertido.
La singular brevedad de las Sagradas Escrituras sólo se hace realmente evidente cuando comparamos las biografías que los hombres han escrito y los sistemas religiosos que han elaborado. Los judíos han unido a las Escrituras su Talmud, al que atribuyen igual
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autoridad—la que siguen la mayoría de sus rabinos consta de 12 volúmenes en folio; mientras que los romanistas reciben con la misma veneración los escritos de "los padres", las decisiones de los "concilios", las vastas acumulaciones de edictos sinodales y decretos y bulas papales, y una masa de "tradiciones" que respetan tanto la fe como la moral. ¿Quién entre historiadores y narradores no inspirados habría o podría haber registrado el nacimiento, la vida, el ministerio, los milagros, los sufrimientos, la muerte, la resurrección y la ascensión de Cristo en menos de 1.200 líneas? ¿Quién de ellos podría haber relatado la historia del cristianismo durante los primeros treinta de sus años más memorables en el espacio de treinta páginas? En cuanto a plenitud y brevedad, descripción dramática pero concisión del lenguaje, esquemas de sermones, detalles de conversiones milagrosas, intervención de ángeles, todo representado con unos breves toques, no hay nada comparable a los Hechos de los Apóstoles. ¿Qué sino la Mente Divina podría haber comprendido en un libro tan pequeño como la Biblia una reserva tan inmensa de información e instrucción?
9. Sus números. Así como el Creador se ha complacido en proporcionar una variedad infinita en la Naturaleza, que atrae a gustos y temperamentos muy diferentes, tanto en lo que respecta a los objetos para la vista, los sonidos para el oído, los olores para la nariz y los sabores para el paladar, así también se ha dignado para proporcionar muchos tipos diferentes de evidencia de la inspiración de Su Palabra, que son adecuadas para todo tipo de mentes. Así como un hombre prefiere este plato o flor a otro, un investigador quedará más impresionado y convencido por una línea particular de demostración que otro. Con ese hecho en mente hemos preparado este material y multiplicado sus divisiones. No todos ellos atraerán con la misma potencia y pertinencia al mismo lector: lo que a uno le impacta con más fuerza puede parecerle nada interesante a otro, mientras que lo que a uno le parece poco impresionante puede resolver el asunto para otro. Así ocurre con el argumento que estamos a punto de exponer. Algunos podrán considerarlo fantasioso e insatisfactorio, mientras que otros no sólo lo encontrarán interesante e instructivo, sino también importante y concluyente.
Nuestro argumento actual puede expresarse brevemente así: como hay innumerables evidencias de diseño matemático en las obras de creación del Señor, naturalmente debemos buscar las mismas en Su Palabra. Si Aquel que "cuenta el número de las estrellas" (Sal. 147:4), que "saca su ejército por número" (Isaías 40:26), que "pesa las aguas por medida" (Job 28:25) , si se dignara conceder a los hijos de los hombres una revelación escrita, es de esperar que contenga evidencias similares de significado numérico y exactitud. Si los cuerpos celestes se mueven con una regularidad tan infalible que un eclipse puede calcularse con siglos de antelación a su ocurrencia, y si todos nuestros cronómetros están regulados por el movimiento del sol, que nunca varía una fracción de segundo, entonces es Se puede anticipar que fenómenos similares aparecerán en las Sagradas Escrituras. Esta expectativa tampoco queda defraudada: más bien recibe abundante confirmación e ilustración. En todas partes de la Biblia se encuentran las mismas evidencias de una Mente Matemática suprema que le parecen al observador cuidadoso en el reino material.
Esas marcas de diseño matemático se ven tanto en lo general como en lo particular. Por ejemplo, 12 es el número de gobierno o gobierno. Así, la única teocracia o nación inmediatamente gobernada por los cielos, y en medio de la cual Él levantó Su trono, comprendía 12
tribus; y cuando Cristo estableció Su reino espiritual sobre la tierra, ordenó 12
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Los apóstoles serán sus embajadores. Ahora bien, tanto las Escrituras como la observación común nos dicen que Dios ha puesto en los cielos "dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para presidir el día y la lumbrera menor para presidir la noche" (Génesis 1:16). En perfecta armonía con este hecho, tanto el día como la noche tienen 12 horas, cada hora consta de 60 minutos (12 x 5), con 12 meses para el año. Desde las edades más remotas de la antigüedad los astrónomos han dividido los cielos estelares en los "12 signos del Zodíaco"; así también el vasto círculo de los cielos se ha dividido en 360 grados o 12 x 30. Pero ¿por qué 12 debería impregnar así los cielos? ¿Por qué no diez o catorce? El hombre no puede dar ninguna razón. Pero las Escrituras proporcionan la explicación: "los cielos gobiernan" (Dan. 4:26), ¡y 12 es el número que representa eso!
La estructura misma de la Biblia evidencia diseño y disposición numéricos. Primero tenemos los cinco libros del Pentateuco, como bloques basales. Están superados por los 12
libros históricos: de Josué a Ester. Luego siguen los cinco "poéticos": Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés y Cantares de Salomón. Luego vienen los cinco Profetas mayores, sucedidos por los 12 menores. Encima de ellos están los cinco libros históricos del Nuevo Testamento, luego las 21 Epístolas (¡de cinco escritores!) y, sobre todo, como una cúpula coronadora, el Apocalipsis. Se verá que cinco es el número que aparece con mayor frecuencia, apareciendo de manera notoria en cuatro puntos: al comienzo del Antiguo Testamento y al comienzo del Nuevo Testamento; ¡los otros dos en el centro de la Biblia! El estudiante de las Escrituras tampoco se sorprenderá cuando descubra que el significado numérico de ese número es la gracia divina. Por tanto, cinco es el número dominante en el Tabernáculo; y de ahí también las cinco grandes ofrendas de Levítico 1-6. "Esta ley matemática, que impregna el Libro, es al menos un indicio de la mente matemática del Autor, quien revela la misma consideración hacia la simetría del número y la forma en el universo material (" La Biblia y la vida espiritual ", A. T. Pierson) .
Antes de pasar de lo más general a lo particular, señalemos que los números bíblicos nos aseguran la integridad del Canon de las Escrituras. ¿Cómo es eso? El mismo número de sus libros da a entender que el Canon está completo. El Antiguo Testamento tiene 39, o 3 x 13, y tres es el número de la manifestación y 13 el de la apostasía: siendo su tema dominante la apostasía del hombre y de Israel. El Nuevo Testamento tiene sólo 27 libros, o el cubo de tres: 3 x 3 x 3, y tres es el número de Dios y de la manifestación: Dios plena y finalmente manifestado en Cristo encarnado y resucitado. Ahora saque un solo libro o agregue uno (como "Asher"), ¡y ese significado desaparecerá! Pero lo mismo que ocurre en la naturaleza, también ocurre con la Biblia: sus maravillas y perfecciones, especialmente en las minucias, sólo son perceptibles para el investigador estudioso. Cuando se examinan bajo el microscopio, los copos de nieve e incluso las escamas del arenque (como el escritor vio recientemente con sus propios ojos) están formados y dispuestos según patrones geométricos perfectos. De la misma manera, el número de veces que se encuentra una palabra o un objeto en la Biblia siempre está en estricta armonía con el significado que posee ese número.
Como han señalado otros antes que nosotros, cuatro es el número del mundo o la tierra. El cuarto día de Génesis 1 vio completada la creación material; el quinto y el sexto se dedicaron a equipar y poblar la tierra. Está dividido en cuatro cuartos: norte, este, sur, oeste. Tiene cuatro estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. La cuarta cláusula de la oración familiar es: "Hágase tu voluntad en la tierra". Cuatro evangelios presentan la vida terrenal de nuestro Señor.
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ministerio. Cinco, que es 4 + 1 (Dios viniendo en ayuda de la criatura), es el número de la gracia. El trabajo del quinto día en Génesis 1 ilustra: "vida" y "Dios los bendijo".
ocurriendo, por primera vez. Cuando José manifestó su peculiar favor al amado Benjamín, "su comida era cinco veces mayor" que la de cualquiera de sus hermanos (Gén. 43:34), y mientras les proporcionaba cambio de vestimenta, les dio "cinco cambios". de vestidos a Benjamín" (Génesis 45:22). La quinta cláusula de la Oración Familiar es "Danos este día", etc.
El quincuagésimo año fue el del "jubileo". Seis es el número del hombre, porque fue creado en el sexto día, y ver Apocalipsis 13:18. Había seis ciudades de refugio para el homicida (Números 35:13). En la Biblia hay seis palabras para "hombre": cuatro en el Antiguo Testamento y dos en el Nuevo. ¡Nuestro Señor fue crucificado por los hombres y para los hombres a "la hora sexta"!
Siete, como es bien sabido, es el número de la perfección: cuán sorprendente es, entonces, que en Mateo 1:17, el Espíritu Santo nos informa que hubo "14 generaciones" desde Abraham hasta David, 14 desde David hasta el cautiverio babilónico, y 14 desde el cautiverio hasta Cristo: o 42 en total. Y 42 es 7 x 6: ¡la 42ª generación desde Abraham es el Hombre perfecto!
Permanezca en santo asombro, mi lector, ante tal obra divina: Ocho significa un nuevo comienzo. Fue Noé, "la octava persona" (2 Ped. 2:5), quien salió del arca a la tierra para comenzar un nuevo orden de cosas. La circuncisión debía administrarse al octavo día (Génesis 17:12). Al octavo día los sacerdotes de Israel comenzaron a servir (Levítico 8:33 y 9:1). Ese día el leproso fue limpiado (Lev. 14:10, 11) y el nazareo fue restaurado (Núm. 6:10). Dios empleó sólo ocho redactores en el Nuevo Testamento. Trece es el número de la rebelión o apostasía: "Doce años sirvieron a Quedorlaomer, y en el año trece se rebelaron" (Gén. 14:4). ¡Tenga en cuenta Ester 3:13! En Marcos 7:21, 22, nuestro Señor enumeró 13 características del corazón apóstata del hombre. El dragón,"
el archi-apóstata, se menciona sólo 13 veces en el Nuevo Testamento. Gran parte de lo anterior ha sido extraído de Números en las Escrituras, de E. W. Bullinger, imposible de obtener.
El mismo significado aparece en sus múltiplos. Así, uno de los significados de dos es el de testimonio (Juan 8:17; Apoc. 11:3), y 14 habla de testimonio perfecto o completo, como en Nehemías 8:4, las 14 Epístolas de Pablo. Quince (5 x 3) es una manifestación de gracia: 2 Reyes 20:6; Levítico 23:6, 34, 39. Diez es el número de responsabilidad (Gén. 18:22; 24:55; Éx.
34:28), y por lo tanto, cuando Cristo alimentó bondadosamente a la multitud y se les pidió que participaran de manera ordenada: "hagan que se sienten cincuenta personas [5 x 10] en grupo"
(Lucas 9:14). Judas es el libro número 26 (13 x 2) del Nuevo Testamento y su tema obvio es la apostasía, testificando a favor y en contra de ella: versículos 4-8, 11-13, 24: un preludio apropiado para el Apocalipsis. Cuando los judíos trataron a Pablo como un apóstata, le impusieron "cuarenta azotes menos uno": ¡39 o 13 x 3 (2 Cor. 11:24)! Por lo tanto, en todas las Escrituras los números no se usan al azar sino con propósito. No sólo eso, sino que, aunque son empleados por no menos de 40 escritores, siempre con precisión uniforme; lo cual sólo puede explicarse sobre la base de que todos fueron inspirados por un mismo Espíritu.
10. Su reserva. Si la Biblia hubiera sido de origen humano (un fraude transmitido al mundo)
había ocurrido exactamente lo contrario. Cuando los escritores humanos abordan temas de extraordinario interés, lo hacen de forma más dramática que prosaica y de una manera que atraiga a los amantes de lo sensacional. Pero no hay nada parecido en las Escrituras: más bien, una obligación santa descansa sobre sus escribas. Cuando los escritores seculares despiertan
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Por curiosidad se esfuerzan por satisfacerla, mientras que los escribanos sagrados no levantan un dedo para quitar el velo que cubre los misterios que tratan. Nunca recurren a la imaginación ni se entregan a esa especulación que es tan prominente entre los autores y discípulos de todas las religiones paganas. Esto sólo puede explicarse sobre la base de que el Espíritu Santo suprimió sus inclinaciones naturales. La inspiración divina de la Biblia aparece no sólo en lo que se dice, sino igualmente en lo que no se dice. Sus silencios son tan elocuentes como su discurso. No se da ninguna explicación del modus de las tres Personas de la Divinidad, en marcado contraste con los razonamientos presuntuosos de no pocos teólogos, que buscaban ser sabios por encima de lo escrito.
¡Cuán escasa la información proporcionada sobre muchas cosas sobre las que el corazón humano anhela luz! En las partes históricas los hombres y las naciones aparecen abruptamente, levantando el telón del olvido, pasando al frente del escenario por un breve momento y luego desapareciendo en lo desconocido. Está lleno de lagunas que los autores humanos habrían llenado. ¡Cuántas veces desearíamos que los evangelistas hubieran sido más comunicativos! Si se los hubiera dejado a su propia sabiduría, ¡los Evangelios habrían sido mucho más completos y extensos! No se da ninguna descripción de la apariencia corporal de Cristo: no dicen una palabra sobre su estatura, complexión o rasgos. Lo que es aún más notable, excepto por una breve declaración acerca de Él cuando era un niño de doce años, los primeros 30 años de la vida de nuestro Señor transcurren en completo silencio, ¡lo cual es muy diferente de los relatos legendarios de los escritores apócrifos! No hay en la Biblia la menor curiosidad ociosa, pero sí una notable represión de la misma. No se nos dice nada sobre las experiencias del alma, ya sea redimida o reprobada, inmediatamente después de la muerte, y poco sobre el Estado Eterno. Las Escrituras no son para entretenimiento, sino que se dan con fines prácticos y espirituales.
Si bien las Sagradas Escrituras nos dan a conocer muchos hechos, no lo hacen más allá de lo que contribuyen al diseño del Espíritu Santo y son para nuestra instrucción moral. Se proporciona muy poca información, y a veces ninguna, sobre los amanuenses de Dios; ni siquiera sabemos quién escribió los libros de Rut y Ester. No se da cuenta de las horas de cierre de Pedro, Pablo y Juan. ¡No ocurre lo mismo con los historiadores y biógrafos carentes de inspiración! Qué natural que el apóstol Juan haya hablado de la madre de nuestro Señor en términos de adulación, sin embargo, no pronuncia una sola palabra que brinde el menor apoyo al sentimentalismo enfermizo y la idolatría blasfema de la mariolatría papista. Sólo una vez se la menciona después de la ascensión de Cristo, y luego en una reunión de oración: ¡no como objeto de súplica, sino tomando su lugar entre hermanos y hermanas como suplicante (Hechos 1:14)!
En los Evangelios se hace mención frecuente de "los diablos" o "demonios", pero en ninguna parte se nos dice nada sobre quiénes o qué son. Hay muchos asuntos sobre los cuales deberíamos recibir información con agrado, pero la Biblia no dice nada al respecto, porque tal conocimiento no respetaba nuestro deber ni habría promovido la piedad personal. Pero no se omite nada relativo a nuestro bienestar. Se da cuenta de cómo la raza humana se infectó con el virus del pecado, pero ni una palabra sobre el origen del mal.
11. Su ingenuidad. Si las porciones históricas del Antiguo Testamento hubieran sido una producción espuria, ¡cuán muy diferentes habrían sido sus contenidos! Cada uno de los libros fue escrito por un hijo de Abraham, pero en ninguna parte encontramos halagada su posteridad. Lejos de ensalzar las virtudes de la nación judía, se la retrata uniformemente como una nación ingrata, rebelde y
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gente pecadora. Apenas hay un libro en el Antiguo Testamento que no cuente lo que les resulta más desfavorable y sumamente vergonzoso. En ninguna parte encontramos elogios por su valentía, y nunca se atribuyen sus victorias ni a su valor ni a su genio militar. El éxito siempre se atribuye a Jehová, su Dios. De la misma manera, sus derrotas se le atribuyen a Él, como si retuvieran Su poder porque su mala conducta justamente le había desagradado. Sus derrotas no se deben a desgracia ni a un mal gobierno, sino a su propia maldad que impide que un Dios santo se muestre fuerte en su favor. Ahora bien, tal Dios no es creación de la mente humana, ni esos historiadores se guían por los principios comunes de la naturaleza humana. Una y otra vez se narra fielmente la subyugación de Israel por naciones paganas.
Los historiadores judíos también han registrado imparcialmente los numerosos retrocesos y declinaciones espirituales de su propio pueblo. Una de las verdades sobresalientes del Antiguo Testamento es la unidad de Dios, que aparte de Él no hay nadie más, que todos los demás son dioses falsos y que rendirles homenaje es el pecado de todos los pecados. Sin embargo, la idolatría de Israel se registra franca y repetidamente. Se menciona la culpa de algunos de sus líderes, como la de Aarón y Salomón. Tampoco se hace el más mínimo intento de excusar tan atroz maldad: en cambio, se la censura abiertamente y se la condena rotundamente.
Los escritores tampoco se ahorran ni omiten aquello que les desacredita. Moisés no ocultó la reflexión proyectada sobre su propia tribu (Génesis 34:30; 49:5), ni el incesto de sus padres (Éxodo 6:20), ni la rebelión de su hermana (Números 12:1). No dejó constancia de sus propias faltas y fracasos, pero nos habla francamente de su falta de inclinación a responder al llamado de Jehová (Éxodo 4:10-14), su murmuración contra Dios (Núm. 11:11-14), su falta de de fe después de tantas interposiciones divinas a su favor (Núm. 10:12), y el disgusto del Señor contra él a causa de su desobediencia (Núm. 27:12-14). Tal fidelidad incondicional no se encuentra en aquellos a quienes se les deja libertad para seguir las inclinaciones de sus propios corazones.
La misma característica inusual se encuentra en el Nuevo Testamento. Juan Bautista se presenta como un personaje eminente: nacido milagrosamente, precursor del Señor, a quien se le concedió el alto honor de bautizarlo. ¿Dónde lo habían colocado la sabiduría y el sentimiento humanos entre los seguidores del Salvador? Seguramente, como el más distinguido y favorecido de sus servidores, sentado a su diestra. Mientras que a él no se le concedió ninguna conversación familiar con Él, sino que fue tratado con aparente negligencia, sufrió ser encarcelado sin culpa suya, y lo dejaron allí sin ser visitado. Véalo acosado por la incredulidad, dudando si Él era o no el verdadero Mesías. Si su carácter hubiera sido una invención del fraude, nada se habría dicho de su falta de fe. La misma sorprendente incredulidad se registra de los Apóstoles, quienes no sólo abandonaron vilmente a Cristo en la hora de su crisis, sino que no tenían ninguna expectativa de que resucitaría de entre los muertos; es más, cuando se les informó que lo había hecho, se llenaron de escepticismo. Una historia espuria había omitido imperfecciones tan flagrantes. Pero los personajes de la Biblia están pintados con los colores de la verdad y la naturaleza, y en la incomparable honestidad de sus redactores tenemos otra evidencia más de que escribieron por inspiración divina y no por impulso natural.
12. Su tono majestuoso. Si Dios es el Autor de la Biblia, naturalmente deberíamos esperar encontrar en ella una elevación de tono y una majestuosidad de dicción que sobrepasa todas las producciones humanas.
Y tal es de hecho el caso, especialmente en aquellas partes que tratan más específicamente de las perfecciones divinas. En medio de una gran sencillez de palabra y sencillez de expresión,
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adaptado a esa capacidad más humilde, a menudo hay una elevación del espíritu y una grandeza del lenguaje que no sólo llaman la atención sino que llenan de reverente asombro. Por lo tanto, "Escucha, oh
cielos, y escucha, oh tierra, porque Jehová ha hablado" (Isaías 1:2). "Jehová
reina, tiemble el pueblo" (Sal. 99:1). Sería el colmo de la presunción que cualquier criatura hablara así, pero perfectamente apropiado que el Todopoderoso lo hiciera. Cuando el Hijo de Dios se encarnó, el pueblo que Le oímos declarar que "enseñaba con autoridad, y no como los escribas" (Mateo 7:29), y los mismos oficiales enviados para arrestarlo testificaron: "Jamás hombre habló como éste" (Juan 7:46). Las mismas cualidades caracterizan la Palabra escrita de Dios: posee una majestad soberana, incomparable e inimitable.
Aunque el contenido de la Biblia no se presenta de manera pomposa o rimbombante, sino con calma y dignidad, hay sin embargo una inconfundible elevación de estilo y una augusta solemnidad de dicción sin paralelo. Dios habla allí y revela la gloria de su excelencia. Su supremacía, su omnisciencia, su santidad, su inmutabilidad, su fidelidad, su bondad y gracia, se exponen de una manera digna de Él mismo, pero al mismo tiempo admirablemente adecuada a nuestra debilidad. Los esfuerzos más laboriosos de eruditos y retóricos son insípidos en comparación con aquellos pasajes que están particularmente diseñados para transmitirnos la debida aprehensión de Aquel con quien tenemos que tratar. "Él está sentado sobre el círculo de la tierra, y sus habitantes son como langostas; el que extiende los cielos como una cortina, y los extiende como una tienda para habitar" (Isa.
40:22). Sin embargo, "como pastor apacentará sus ovejas; en su brazo juntará las ovejas, las llevará en su seno, y pastoreará con ternura las preñadas" (Isa.
40:11). 

Aducimos sólo otro espécimen. "Oh SEÑOR, Dios mío, grande eres tú; de honra y majestad estás vestido. Que te cubres de luz como de un manto; que extiendes los cielos como una cortina; que pones las vigas de sus aposentos en las aguas; que pones las vigas de sus aposentos en las aguas; que hace de las nubes su carro, que camina sobre las alas del viento, que hace de sus ángeles espíritus, de sus ministros un fuego llameante, que puso los cimientos de la tierra, para que no sea removida para siempre. La cubriste con el abismo como con un manto: las aguas se detuvieron sobre los montes. A tu reprensión huyeron; a la voz de tu trueno se apresuraron" (Sal. 104:1-7). ¿Dónde encontraremos en las composiciones humanas algo tan casto, tan elevado, tan sublime?
13. Sus coincidencias no diseñadas. Los infieles que cuestionan las Escrituras y niegan su inspiración divina han demostrado cierta diligencia e ingenio al reunir aparentes contradicciones entre diferentes declaraciones de la Biblia. Pero esas supuestas contradicciones son sólo aparentes y delatan la ignorancia y la incomprensión de quienes las instan. Los hombres que las presentan no hacen más que exponer viejas objeciones triviales, que han sido refutadas una y otra vez. Por otra parte, quienes emprenden la defensa de la Biblia pueden apelar a innumerables pruebas no sólo de su armonía general sino también de su coherencia detallada y precisión verbal. La veracidad de las Sagradas Escrituras queda demostrada por cientos de coincidencias no deseadas en ellas, o por el acuerdo no colaborado de una parte con otra. Aunque la Biblia tiene 66 libros, escritos por 40
escritores, que abarcan tantas generaciones del mundo, que se relacionan con estados de la sociedad muy diferentes, que contienen tal variedad de temas sobre tantos temas diferentes, y
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Abunda en incidentes sobrenaturales, pero muestra concordia en todas sus partes, lo que se vuelve cada vez más evidente cuanto más de cerca se examina. Su consonancia sin colusión es demasiado uniforme para ser accidental y demasiado incidental para haber sido planificada mutuamente.
Lo que da mayor fuerza a este argumento es su característica evidente de que el acuerdo perfecto de todos sus autores no es intencionado por su parte. Cuanto más se analizan sus producciones, más evidente es que su perfecta unidad no fue estudiada sino casual. Esta línea argumental fue desarrollada con considerable detalle por Paley y más tarde por J. I. Blunt, quienes evidenciaron plenamente el minucioso acuerdo y, sin embargo, la concurrencia no premeditada de un escritor con otro. No se puede sobreestimar el valor de tales pruebas. Como señaló el profesor Blunt: "No se necesitan muchas coincidencias circunstanciales para determinar la opinión de un jurado sobre la credibilidad de un testigo en nuestros tribunales, incluso cuando está en juego la vida de un prójimo". Cuando narradores independientes describen un incidente en detalle y no hay discrepancia sino perfecto acuerdo entre sus distintos relatos, lógicamente concluimos que han relacionado sucesos reales, más aún cuando no hay indicios de conferencia o artificio. Ahora condensaremos una serie de ejemplos de esos autores.
Después de que los hermanos de José lo arrojaron al pozo, se nos dice que "alzaron los ojos y miraron, y he aquí un grupo de ismaelitas que venía de Galaad, con sus camellos llevando especias, bálsamo y mirra, para llevarlos a Egipto" (Gén.
37:25). Ahora bien, esto, que de ninguna manera fue un incidente obvio, parece ser algo muy natural que haya ocurrido. Pero lo que es más importante para nuestro punto, coincide exactamente con lo que leemos en otros lugares, aunque en un pasaje que no tiene ninguna referencia al que acabamos de citar, a saber, "José ordenó a los médicos que embalsamaran a su padre... y los egipcios estuvo de luto sesenta y diez días" (Génesis 50:2, 3). ¡Era práctica de los egipcios embalsamar a sus muertos y, por lo tanto, los ismeelitas encontrarían un mercado fácil en Egipto para sus especias! Nuevamente, cuando durante el hambre, José se apoderó por cuenta del rey de toda la tierra de Egipto, "no compró la tierra de los sacerdotes" (Gén.
47:22): como clase especialmente favorecida, estaban exentos. En perfecta concordancia está el hecho de que la señal final del respeto del rey por José fue que lo dio por esposa, "la hija del sacerdote Potifera" (Génesis 41:45), lo que demuestra que los sacerdotes eran tenidos en una estima peculiar por sus monarca.
"Moisés dio... dos carros y cuatro bueyes a los hijos de Gersón, conforme a su servicio; y cuatro carros y ocho bueyes a los hijos de Merari" (Núm. 7:7, 8). ¿Por qué el doble a uno que al otro? No se indica expresamente ninguna razón, sin embargo, si recurrimos a un capítulo anterior, separado por diversos detalles sobre otros asuntos, descubrimos por nosotros mismos una explicación satisfactoria: los hijos de Gersón llevaban la parte más liviana del mobiliario del tabernáculo (Números 4:25). , los de Merari, los más pesados (Números 4:32, 33). ¿Se esconde detrás de esto una astucia o una verdad? "Pero él [el rey de Israel] no tendrá muchos caballos" (Deuteronomio 7:16). Los gobernadores de Israel cabalgaban sobre "asnos blancos" (Jueces 5:10, y cf.
Josué 15:18; 1 Sam. 25:23), y fueron los asnos y no los caballos de Cis los que se perdieron (1 Sam. 9:3). La noticia de la muerte de Absalón fue comunicada a David por corredores a pie (2
Sam. 18:21-23). Así pues, parece bastante incidental en la historia de Israel que durante varios
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Durante siglos no tuvieron caballos, una coincidencia de realidad que nunca había ocurrido en una ficción.
Al alabar al Señor por la liberación de sus enemigos, Débora mencionó que no había "escudo ni lanza" entre los israelitas (Jueces 5:8). Por extraño que parezca, concuerda plenamente con varios otros detalles que se encuentran en ese libro. Aod "le hizo un puñal"
(3:16), Samgar mató a los filisteos "con una aguijada para bueyes" (3:31), Jael tuvo que improvisar y usar un corral para la tienda, (4:21), Sansón buscó en vano un arma hasta que "encontró un quijada nueva de asno" (15:15). Aún más notable fue la victoria de Gedeón sobre los madianitas con trompetas y cántaros rotos, con su grito satírico de fe "la espada de Jehová y de Gedeón" (7:15-22). El escritor de Jueces no proporciona ninguna explicación, ni vincula esos incidentes. Pero cuando volvemos a 1 Samuel 13:19-22, se los explica en su totalidad, porque allí se nos dice que cuando los filisteos sometieron a Israel, ¡no sufrieron "ningún herrero en toda la tierra"! Aquellos que estén calificados para sopesar la evidencia percibirán en tales "coincidencias no deseadas" las señales de la verdad, tanto más convincentes cuanto que nuestra atención no se dirige directamente a ellas.
"Goliat de Gat" (1 Sam. 17: 4). Señalemos el valor de esa mención casual de la ciudad del gigante: un detalle de tan poca importancia que su inserción u omisión aparentemente no importó nada. En Números 13:32, 33, se nos informa que "los hijos de Anac eran hombres de gran estatura". Más tarde, Josué "extirpó a los anaceos de las montañas y destruyó por completo sus ciudades", pero unos pocos permanecieron "en Gaza, en Gat y en Asdod".
(Josué 11:22). Por lo tanto, se encuentra que 1 Samuel 17:4 concuerda con aquellas declaraciones independientes en Números y Josué: ¡en boca de esos tres testigos se establece la veracidad de la historia! En 1 Samuel 22:3, 4, David confió a su padre y a su madre la protección de los moabitas. No se nos dice por qué tomó una decisión tan extraña y peligrosa. Si el libro de Rut no hubiera llegado a nosotros, el misterio habría quedado sin explicación, pero allí aprendemos que la abuela del padre de David era "una moabita" (Rut 4:17), y por lo tanto la propiedad de su elección de su lugar. aparece el refugio, pero sólo comparando los dos libros se explica la circunstancia.
La falta de intención de muchos pasajes de los Evangelios se pasa por alto en nuestro conocimiento familiar de ellos. Por ejemplo, ¿por qué los enfermos fueron llevados al cielo "cuando llegó la tarde" (Mateo 8:16)? De los pasajes paralelos (Marcos 1:21; Lucas 4:31) aprendemos que la transacción tuvo lugar en sábado, que terminó al atardecer (Levítico 23:32). Luego, en Mateo 12:10, un pasaje completamente independiente, descubrimos que había una superstición entre los judíos de que "no era lícito sanar en el día de reposo". No se da ninguna explicación en Mateo 8:16, y si no hubiera sido por los relatos de Marcos y Lucas, ¡no hubiéramos sabido que era "el sábado"! ¿Cómo sucedió que Pedro, un extraño que había entrado en la casa por la noche, y en circunstancias de algún desorden, fue identificado por la criada en el pórtico (Mateo 26:71)? Juan 18:16 nos dice: él había estado allí con Juan hasta que "la que guardaba la puerta" los admitió: un evangelio confirmaba minuciosamente el otro.
La Biblia, lector mío, no se compone de fábulas ingeniosamente ideadas, sino de registros auténticos de acontecimientos trascendentales. Se someterán al examen y soportarán el más diligente escrutinio,
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demostrando ser relatos eminentemente confiables y fieles de acontecimientos reales. Si bien transmiten mucho de lo extraordinario, muchos y poderosos milagros, la confianza en la historicidad se establece por las numerosas marcas de realidad, coherencia y precisión que los hechos ordinarios combinados con ellos exhiben constantemente.
La concordancia exacta entre declaraciones incidentales en partes muy separadas de la Biblia demuestra la veracidad de cada una de ellas. Cuanto más comparamos una narración con otra, más aparece la veracidad de los escritores. Así, cuando encuentro a Pablo afirmando que desde "niño" Timoteo había "conocido la Escritura" (2 Tim. 3:15) —lo que necesariamente implica al menos un padre judío— y luego descubro que su madre era "judía" ( Hechos 16:1), me veo obligado por la misma oblicuidad de tal declaración a aceptarla como inerente.
14. Su aplomo desapasionado. En todas las narraciones históricas del Antiguo y del Nuevo Testamento hay una ausencia muy notable de cualquier expresión de sentimiento por parte de quienes las escribieron. Todos y cada uno mantienen la franqueza y la calma al relatar los incidentes más patéticos o más atroces. No hay rastro alguno de su propio deleite o enojo, ni un solo estallido de esa amargura y rencor personal que tan a menudo estropean los escritos de hombres sin inspiración. En cambio, contemplamos una suave ecuanimidad y una tranquila dignidad respirando a lo largo de las páginas sagradas. Así, cuando se registra la caída de nuestros primeros padres, con todas sus desastrosas consecuencias, es sin ninguna reflexión del escriba adjunta. Se relata el asesinato de Abel, pero no se lanzan recriminaciones a Caín. Incluso cuando nos informa que "no había lugar en la posada" para José y María, y que el Salvador recién nacido fue forzosamente acostado en un pesebre, el evangelista no se permite invectivas cortantes contra aquellos que tan gravemente insultaron al Hijo de Dios.
Cuando otro evangelista registra el feroz y malvado intento de Herodes contra la vida del niño Salvador al ordenar que todos los niños menores de dos años de Belén fueran asesinados, no expresa ninguna denuncia horrorizada ante tal brutalidad; y cuando relata cómo los padres legales de Cristo tuvieron que huir a Egipto para escapar de los designios asesinos de ese rey, no pronuncia ninguna acusación contra él, como la que un escritor común hubiera considerado adecuada. Otro de ellos nos cuenta que el tetrarca de Galilea cedió vilmente a la exigencia de una bailarina de que le trajeran en una bandeja la cabeza de Juan Bautista, pero se abstiene de toda calumnia sobre la bajeza de la mujer y la debilidad y maldad de su consintiendo el asesinato del precursor de nuestro Señor, y con incomparable honestidad afirma que "el rey se entristeció mucho" (Marcos 6:26). No es que los evangelistas carecieran de sentimiento, sino que estaban tan completamente bajo el control de Aquel que los impulsó a escribir que sus pasiones naturales quedaron completamente sometidas.
Aún más notable es la total ausencia de reproches por parte de los evangelistas por la flagrante injusticia de los jueces del Redentor, las horribles indignidades a las que fue sometido durante sus últimas horas y las burlas blasfemas lanzadas contra él mientras colgaba del madero. . Su descripción templada y sin adornos del juicio y la crucifixión de Cristo no tiene paralelo. En lugar de reprender indignadamente a Caifás y Pilato, en lugar de acaloradas críticas a los hipócritas sacerdotes y fariseos, en lugar de fuertes declamaciones de los brutales soldados, no hay nada más que el cumplimiento tranquilo de su tarea como historiadores sagrados. ¡Cuán completamente diferente del temperamento y el tono de la gente común y corriente!
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biógrafo al relatar las heridas de aquellos a quienes ama o estima mucho! Así también, en los relatos de la resurrección de nuestro Señor: ¡qué oportunidad brindó ese acontecimiento único a los evangelistas para estallar en acentos de admiración! ¡Qué ocasión tan buena para ensalzar los poderes de su triunfante Redentor! En cambio, sólo hay una breve reseña de los hechos desnudos del caso. ¡Seguramente es evidente que tal moderación y sobriedad sólo puede explicarse sobre la base de que el Espíritu Santo los controló plenamente, que como amanuenses de Dios escribieron no por impulso natural, sino por inspiración divina!
15. Sus asombrosas anticipaciones. Es necesario decir algunas palabras sobre la confiabilidad científica de la Biblia. Primero, no hay una palabra que choque con ningún hecho conocido descubierto desde que fue escrita. En esto difiere radicalmente del Shafter de los hindúes (¡que afirma que la Luna está 50.000 leguas más alta que el Sol!), del Corán de Mahoma (que enseña que las montañas fueron creadas "para impedir que la Tierra se moviera"!), de la afirmación del Papa Zancarías (que negaba las antípodas), o los errores garrafales que la última generación de científicos encuentra en los escritos de sus inmediatos predecesores.
En segundo lugar, la Biblia da a conocer "secretos de la naturaleza" que todos los escritos contemporáneos ignoraban por completo. El espacio permite sólo unas pocas ilustraciones para mostrar que la Biblia siempre ha estado muy por delante de la "ciencia".
No hay poca cosa registrada en las Sagradas Escrituras de la que los antiguos nada sabían, pero que fue verificada mucho tiempo después. Por ejemplo: “Que hace a Arcturus, a Orión, a las Pléyades y a las cámaras del sur” (Job 9:9): ¡siglos después de eso se dijo que el hemisferio sur era desconocido! "Él extiende el norte sobre el lugar vacío, y cuelga la tierra sobre la nada" (Job 26:7): sosteniéndola en el espacio sin ningún soporte material, mantenida en posición por el centro de gravedad. Como señaló el Dr. Leathers (King's College de Londres), "Job, hace más de 3.000 años, describió en el lenguaje de la precisión científica la condición de nuestro globo". "O que nunca se suelte la cuerda de plata [la columna vertebral], ni se rompa la copa de oro [la calavera], ni se rompa el cántaro junto a la fuente, ni se rompa la rueda en el cisterna" (Ecl. 12:6) . Los pulmones aspiran y expulsan aire como lo hace una jarra con agua. El corazón es "la rueda" sobre la cual se saca el cántaro de la cisterna: uno de sus lóbulos recibe la sangre de las venas, el otro lóbulo la expulsa nuevamente, impulsándola a través de las arterias. ¡En él se describe en sentido figurado la circulación de la sangre mucho antes de que Hervey la descubriera!
Cualquier buena enciclopedia informará a sus lectores que en el siglo XVII d.C., Sir Isaac Newton descubrió la "ley" del movimiento circular del viento; sin embargo, mucho antes, Salomón había declarado: "El viento va hacia el sur, y gira hacia el norte; gira continuamente, y el viento vuelve a sus vueltas" (Eclesiastés 1:6). También atribuirá a Newton el descubrimiento de "la ley de la evaporación", aunque la Biblia ya había dado a conocer: "Él hace subir vapores desde los confines de la tierra" (Sal.
135:7). ¡Se podría pensar, por los escritos del hombre, que los científicos habían inventado estas cosas! Pero muchos siglos antes de que se extrajera carbón por primera vez, Job declaró: "De la tierra sale pan, y debajo de ella se levanta como fuego" (28:5): material combustible que proporciona el combustible más adecuado para la horno. Milenios antes de que naciera Henry Ford, Nahum. (2:4) predijo: "Los carros rugirán en las calles,
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se enfrentarán unos contra otros por las calles anchas: parecerán antorchas, correrán como relámpagos"!
En Génesis 15:5, Dios le dijo a Abraham: "Mira ahora al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas", mientras que en Jeremías 33:22 leemos: "el ejército del cielo no puede ser contado". " Cuando se escribieron esos versos, nadie en la tierra tenía la menor idea de que existían innumerables estrellas. ¡Ptolomeo hizo un catálogo de toda la esfera de los cielos y los calculó en sólo tres mil cincuenta! Pero cuando Galileo dirigió su telescopio hacia los cielos, descubrió que había muchos más de los que se habían visto a simple vista; cuando Lord Roosse utilizó su gran reflector, descubrió que estaban contados por millones; y cuando Hershel examinó la "vía láctea", descubrió que estaba compuesta por innumerables miríadas. ¿Cómo es posible que Moisés y Jeremías usaran expresiones tan avanzadas al conocimiento de su época, a menos que estuvieran guiados por la Omnisciencia? "Así será el día en que el Hijo del Hombre se manifieste: en aquel día... el que esté en el campo... aquella noche estarán dos en cama, el uno será llevado y el otro izquierda" (Lucas 17:30-35). ¡Cuán sorprendentemente exacto: el día en un lado de la Tierra, la noche en el otro! ¡Un hecho completamente desconocido en la época de Lucas!
16. Su inefable pureza. Esto parece relativamente, al comparar la Biblia con otros escritos, porque supera con creces todos los códigos legales humanos en sus mandatos, prohibiciones y motivos, como la luz de un día soleado supera a la de un día con niebla. Es igualmente evidente cuando se considera absolutamente en sí mismo como ningún otro libro, la vileza y la naturaleza horrible del pecado como
"esa cosa abominable" que Dios odia (Jeremías 44:4), y que debemos detestar y evitar. Nunca da la más mínima indulgencia o dispensa al pecado, ni ninguna de sus enseñanzas conduce al libertinaje. Condena severamente el pecado en todas sus formas y da a conocer la terrible maldición y la ira de Dios que le corresponden. No sólo reprende el pecado en la vida exterior de los hombres, sino que descubre las faltas secretas del corazón, que es su asiento principal. Advierte contra sus primeros movimientos y legisla para la regulación de nuestro espíritu, exigiendo que mantengamos limpia la fuente de la que mana la vida (Proverbios 4:23). Sus promesas se hacen a la santidad y sus bendiciones se otorgan a los puros de corazón. La inefable y exaltada santidad de la Biblia es su principal y peculiar excelencia, como también es la razón principal por la que no es del agrado de la mayoría de los no regenerados.
La Biblia prohíbe todos los deseos impuros y pensamientos injustos, así como las acciones. Prohíbe la envidia (Proverbios 23:17) y toda forma de egoísmo (Romanos 15:1). Requiere que "limpiemosnos de toda contaminación de carne y de espíritu, para perfeccionar la santidad en el temor de Dios".
(2 Cor. 7:1), y nos pide "abstenernos de toda apariencia de mal" (1 Tes. 5:22)—
¡Preceptos que son completamente ajenos a los "moralistas" de la antigüedad! La doctrina celestial debe ir acompañada de un carácter y una conducta celestiales. Sus exigencias penetran en los rincones más recónditos del alma, exponiendo y censurando todas las corrupciones que allí se encuentran.
La ley del hombre no va más allá de "no robarás", pero la de Dios, "no codiciarás". La ley del hombre prohíbe el acto de adulterio, la de Dios reprende el mirar a una mujer para codiciarla (Mateo 5:28). La ley del hombre dice: "no matarás", la de Dios prohíbe toda mala voluntad, malicia u odio (1 Juan 3:15). Golpea directamente aquello que la naturaleza caída más aprecia y anhela:
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"¡Ay de vosotros cuando todos hablen bien de vosotros" (Lucas 6:26), una denuncia que no es invención humana! Prohíbe el espíritu de venganza, ordena el perdón de las ofensas y, contrariamente a la justicia propia de nuestro corazón, inculca la humildad.
Aunque ahora hemos expuesto no menos de treinta líneas separadas de evidencia de la autoría divina de las Escrituras, estamos lejos de haber agotado el tema. Podríamos haber demostrado que la inspiración divina de la Biblia está atestiguada por su preservación milagrosa a través de los siglos, su influencia incomparable sobre la humanidad, su frescura perenne, su plenitud inagotable, su unidad maravillosa, su verificación en la experiencia cristiana, pero previamente hemos escrito al respecto. Se podrían haber dedicado secciones separadas a exponer su minuciosa precisión, su contenido que humilla el orgullo, su inculcación del altruismo, su poder para escudriñar la conciencia, su intenso realismo, que no trata de teorizar e idealizar, sino de las realidades de la vida. su absoluta falta de mundo, su tendencia santificadora, su enseñanza sobre la Providencia, pero dudamos por temor a que el lector se canse, y porque los predicadores jóvenes ahora deberían poder resolverlos por sí mismos.
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 14
LA REVELACIÓN SUBJETIVA DE DIOS
EN EL ALMA
Seríamos lamentablemente infieles a nuestro llamamiento y fracasaríamos lamentablemente en el ejercicio de nuestra tarea actual si no emitiéramos aquí una advertencia clara y solemne, una advertencia que rogamos a cada lector, y especialmente al joven predicador, que tome seriamente en serio: que algo Para la recuperación del alma se necesita más que una creencia intelectual en la existencia de Dios y la inspiración de Su Palabra. Hay ahora multitudes en el infierno que vivieron y murieron en la firme creencia de que Dios existe y que la Biblia es una comunicación de Él mismo a los hijos de los hombres. Una cosa es que la mente esté segura de que la creación debe tener un Creador Divino, y otra muy distinta es que el corazón se entregue a Él.
Hay una diferencia radical entre el asentimiento mental a las evidencias de la existencia de Dios y un consentimiento incondicional a tomarlo como mi bondad, mi único Señor, mi Bien principal, mi Fin supremo, sujeto a Él, deleitándome en Él, buscando Su gloria. Lo mismo ocurre con Su Palabra. Una cosa es estar completamente persuadido de la singularidad y excelencia de su contenido, y otra muy distinta es someterse a su autoridad y ser regulado por sus preceptos.
¡Uno puede admirar mucho el plan de redención revelado en él y, sin embargo, no conocer su poder salvador!
La evidencia que hemos presentado sobre la existencia de Dios y los argumentos producidos para demostrar la autoría divina de la Biblia son ampliamente suficientes para ese propósito, pero son incapaces de regenerar a una sola persona o de producir una fe salvadora en nadie. Aunque sean tales que ningún infiel pueda refutar, aunque expongan completamente la absoluta irracionalidad del escepticismo, no serán eficaces para sacar a un alma de la muerte espiritual a la vida espiritual. De hecho, son suficientes para convencer intelectualmente a cualquiera que imparcialmente considere lo mismo, pero no pueden lograr una transformación espiritual en el alma. Aunque son lo suficientemente fuertes como para producir una fe histórica, no son lo suficientemente fuertes para obrar una fe salvadora. Para eso es necesario algo más. Por muy deseable y valioso que sea un asentimiento mental a que la Biblia es la Palabra de Dios, no debemos quedar satisfechos con ello. Hay una diferencia vital entre percibir la trascendencia de su enseñanza, su inconmensurable superioridad sobre todos los escritos de los hombres, y tener una experiencia personal en nuestra propia alma de su virtud santificadora. Eso no puede adquirirse mediante ningún estudio o esfuerzo de nuestra parte, ni puede ser impartido por el razonador más capaz o el predicador más escrutador.
En el capítulo introductorio dijimos que después de tratar las manifestaciones que Dios ha hecho de sí mismo en la creación, en la naturaleza moral del hombre, en su configuración de la historia humana, en su Hijo encarnado y en las Sagradas Escrituras, consideraríamos que la salvación
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revelación que Él hace de Sí Mismo en las almas de Su pueblo. En cada uno de los demás, fue una revelación objetiva de Dios lo que atrajo nuestra atención; pero ahora nos ocupamos de una revelación subjetiva o interna de Él mismo. Esta es una rama mucho más difícil de nuestro tema y que requiere ser tratada con gran cuidado y reverencia; sin embargo, es el más vital de todos en lo que respecta a los intereses eternos del alma y, por lo tanto, es uno al que cada uno de nosotros debe prestar nuestra mejor atención.
Hay pocos deberes a los que los cristianos profesantes sean tan reacios a dedicarse: no se les ocurriría cruzar un río en un barco con un fondo inseguro y con goteras, y sin embargo se aventurarían en el océano de la eternidad en un camino no probado (y, muy probablemente, , insensata) fe. A nuestro alrededor hay quienes confunden un conocimiento teórico del Evangelio con un conocimiento salvador del mismo.
Hay una gran diferencia entre estar firmemente persuadido de que Dios existe y conocer a Dios por mí mismo, para tener acceso a Él, tener comunión con Él, deleitarme en Él. Tal conocimiento de Él no puede obtenerse mediante ningún esfuerzo de nuestra parte. Es imposible que un hombre, mediante cualquier ejercicio de sus facultades racionales y de razonamiento (mediante el conocimiento adquirido en las artes y las ciencias, la filosofía o la astronomía), alcance el más mínimo conocimiento espiritual de Dios. Se puede conocer la existencia de Dios, ver y admirar Sus obras, leer y almacenar Su Palabra en la mente y, sin embargo, sin ningún conocimiento verdadero y salvador del Jehová Triuno. Ningún estudio o aprendizaje humano puede impartirnos una idea espiritual de Dios y Su Cristo, ni transmitirnos el más mínimo conocimiento de Él. El lector de estas líneas puede reconocer a Dios, confesar que es soberano, santo, justo y bueno y, sin embargo, ignorarlo por completo para cualquier buen propósito. Un Ser infinito no puede ser conocido por la razón finita. "¿Puedes buscando encontrar a Dios?" (Job 11:7). De hecho, podemos decir de sus maravillas: "He aquí, éstas son partes de sus caminos", pero después de la investigación y el examen más exhaustivos de ellas, nos vemos obligados a agregar: "pero cuán poco se oye de él" (Job 26: 14).
Dios sólo puede ser conocido cuando es revelado sobrenaturalmente al corazón por el Espíritu a través de la Palabra. Nadie puede alcanzar un conocimiento espiritual y salvador de Dios sin la iluminación y comunicación divinas. Escuche lo que Cristo mismo declaró sobre el tema: "nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo" (Mateo 11:27). Pueden tener opiniones correctas sobre Él, tener ideas bíblicas sobre Él en sus cerebros, pero no lo conocen ni pueden conocerlo, a menos que Cristo, por Su Espíritu, lo haga manifiesto al alma. A los judíos afirmó: "Mi Padre es el que me honra; de quien decís que es vuestro Dios, pero no le habéis conocido" (Juan 8:54, 55). Lo mismo ocurre hoy con la gran mayoría de predicadores y cristianos profesantes: confunden un conocimiento nocional de Dios con un conocimiento experiencial de Él. El Señor Jesús dijo: "Te doy gracias, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los prudentes, y las revelaste a los niños" (Mateo 11:25). "A los niños", a aquellos a quienes la gracia divina ha hecho simples y dóciles, pequeños a sus propios ojos, conscientes de su ignorancia y que se aferran a Él en su dependencia.
Cuando Pedro reconoció al Salvador como "El Cristo, el Hijo del Dios viviente", Jesús respondió: "Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque carne y sangre no te lo han revelado".
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"A ti, sino a mi Padre que está en los cielos" (Mar. 16:17). Pedro había estado en posesión del Antiguo Testamento durante mucho tiempo, pero a pesar de sus profecías tan manifiestamente cumplidas en y por el Señor Jesús, no era suficiente por sí mismo para Produjeron en Pedro una convicción salvadora de que Jesús era el Mesías, y sus maravillosos milagros tampoco fueron suficientes para traer seguridad espiritual al corazón de Pedro (¡ni siquiera lo fueron para las multitudes que los presenciaron!).
Tampoco la Palabra de Dios, ni siquiera en su pureza pura, es adecuada por sí misma para salvar almas.
Esto también quedó inequívoca y solemnemente demostrado por la predicación de Cristo: la gran mayoría de los que lo escuchaban no se vieron afectados, o bien su enemistad nativa contra Él se avivó hasta convertirse en una llama. Nada externo al hombre puede impartirle un conocimiento salvador de Dios o de Su Cristo. Debe haber una aplicación sobrenatural de la Verdad hecha al corazón por el poder especial de Dios antes de que pueda ser aprehendida espiritualmente.
No sin razón el más favorecido de los profetas del Antiguo Testamento exclamó:
"¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿Y a quién se revela el brazo de Jehová?" (Es un.
53:l)—la segunda pregunta responde a la anterior. Ese Profeta evangélico, como la mayoría de los siervos de Dios en todas las épocas, tuvo muchos oyentes del Evangelio, pero pocos en cuyos corazones se realizó una obra sobrenatural de la gracia divina. El "brazo de Jehová" es una expresión figurativa de Su poder invencible (Sal. 136:12). El Señor, en Su poder conquistador, se revela subjetivamente mediante manifestación interna, con vida y eficacia en el alma. En 1
Corintios 2:4, se denomina la misma expresión, "en demostración del Espíritu y de poder". Donde no hay esa obra poderosa del Espíritu en el corazón, no hay conversión genuina. Para hacer eso, es necesario algo más que una fiel predicación: debe haber una obra distinta, personal, peculiar, inmediata, milagrosa y eficaz del Espíritu: "una mujer llamada Lidia... cuyo corazón abrió el Señor, que ella atendió [llevó a ella] las cosas que se hablaban de Pablo"
(Hechos 16:14).
"Puedes escuchar al predicador,
La propia Verdad de Dios se muestre claramente:
Pero necesitas un Maestro mayor
Del Trono eterno.
La aplicación es obra únicamente de Dios."
El engaño más terrible y fatal que ahora prevalece en la mayoría de los sectores de los llamados
La cristiandad "evangélica" es que una creencia salvadora en Cristo está dentro del poder del hombre natural, que al realizar lo que ingenuamente se llama "un simple acto de fe", se convierte en una nueva criatura. ¡Eso es hacer del pecador el principiante de su propia salvación! Él da "el primer paso" y Dios hace el resto; él cree, y luego Dios lo renueva—
lo cual es una negación flagrante de la necesidad imperativa de la obra del Espíritu Santo. El hecho es que si hay un momento más que otro en el que un hombre depende absolutamente del poder del Espíritu, es al principio, porque ahí reside la dificultad más formidable. Creer salvadoramente en el señor es un acto sobrenatural y es el producto directo de una obra sobrenatural de gracia en el alma. El hombre caído y depravado no tiene más poder para ir al cielo evangélicamente que mérito propio para tener derecho al favor de Dios. el es como
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completamente dependiente de la operación misericordiosa del Espíritu dentro de él como lo es de la dignidad de Cristo sin él. El hombre caído está espiritualmente muerto (Efesios 2:1), y un alma muerta no puede
"cooperar", como tampoco puede hacerlo un cadáver físico con un enterrador.
"El hombre natural no recibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura; ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor.
2:14). Las "cosas del Espíritu" significan contenidos de la Palabra de Verdad, porque fueron escritas bajo Su inspiración inmediata. El "hombre natural" es el hombre en su estado caído y no renovado, mientras el pecador permanece no regenerado, "no recibe" ni la Ley Divina ni el Evangelio. Esto requiere una palabra de explicación: el hombre natural puede, y a menudo recibe, las cosas del Espíritu en la letra de ellas como otras tantas proposiciones o declaraciones, pero no puede comprenderlas como lo hace alguien que ha sido objeto de un milagro de gracia. Son "tonterías": absurdas, poco atractivas, desagradables para él. Sí, "no puede conocerlos": está descalificado para percibir su verdad y valor; "porque son discernidos espiritualmente", y no tiene discernimiento espiritual. El pecador tiene que ser transformado de un hombre natural a un hombre espiritual antes de que pueda tener alguna percepción espiritual.
"El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). Sólo en la luz del Señor podemos ver la luz (Sal. 3 6:9), y para poder hacerlo, debemos ser sacados de esa oscuridad en la que el pecado ha envuelto el alma.
El hombre natural, mediante la lectura y el oído, es competente para recibir las cosas de Dios en su sentido gramatical y adquirir una noción mental precisa de ellas, pero es completamente incapaz de recibir una imagen espiritual de ellas en su entendimiento, de tomarlas en cuenta. sus afectos, de acogerlos cordialmente con su voluntad. Él no los discierne en su divina majestad y gloria, ni los deleita, ni los obedece. Las cosas del Espíritu no sólo están dirigidas al intelecto como verdaderas, sino a la conciencia como obligatorias, a los afectos como buenos y amables, a la voluntad a la que hay que someterse. Los no regenerados son enteramente incapaces de reconocer mediante una experiencia interna su peso y valor incomparables.
Es posible que reciban la Verdad de Dios en sus cerebros, pero nunca reciben "el amor de la Verdad" (2 Tes. 2:10) en sus afectos. El hombre natural es igualmente insensible a la autoridad y excelencia de las cosas del Espíritu de Dios, porque todo su estado interior es antagónico a ellas. Debe haber simpatía entre el que percibe y lo percibido: sólo los de limpio corazón pueden ver a Dios. No sólo necesitamos que el Espíritu nos revele objetivamente las cosas de Dios, sino que también debe hacernos hombres subjetivamente espirituales antes de que podamos recibirlas en nuestros corazones.
Así como el ojo está diseñado para captar las vistas y el oído los sonidos, así como las facultades de la mente están preparadas para pensar, razonar y retener conceptos, así Dios debe hacer que el corazón del hombre caído sea apto para las cosas espirituales antes de que pueda recibirlas. a ellos. Debe haber una correspondencia entre el objeto aprehendido y el sujeto que aprehende, como la hay entre las cualidades de la materia y los sentidos del cuerpo que las conocen. Así como no puedo apreciar verdaderamente el oratorio, por muy agudo que sea mi oído, a menos que tenga oído musical y gusto refinado, tampoco puedo deleitarme en las cosas espirituales hasta que me haga espiritual. Entre Dios y el hombre caído no hay relación viva, ningún acuerdo. La "belleza de la santidad"
no puede ser percibido por quien está enamorado y cegado por el pecado. No hay armonía entre el espíritu del pecador y el Espíritu Santo. No importa cuán simple y clara sea la
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Si las cosas de Dios se presentan ante el hombre natural, ni con qué lógica y precisión puede razonar sobre ellas, no puede recibirlas en su actualidad y espiritualidad, porque no tiene vista espiritual para discernir su sabiduría y bondad, ni gusto para saborear su hermosura. y dulzura, sin capacidad para asimilar su deseabilidad y gloria.
"La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron" (Juan 1:5). Aunque
"la Luz del mundo" estaba delante de ellos, no vieron en Él ninguna belleza para desearlo. Es necesario algo más que una revelación externa de Él, incluso como la que se describe en: "Porque Dios, que [en el principio] mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, resplandeció en nuestros corazones, para dar la luz del conocimiento de Dios". la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Los no regenerados tienen su "entendimiento oscurecido, ajenos de la vida de Dios, por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Efesios 4:18), y ya no tienen capacidad ni poder propio. propio para disipar lo mismo que el abismo para disipar las tinieblas que sobre él habitaban (Génesis 1:2). En las tinieblas de un corazón que, en su condición nativa, es cámara de muerte espiritual, Dios brilla con una luz que no es otra que Él mismo. Aquel que es luz irradia el alma ignorante, y en Su luz ahora ve la plenitud de la verdad y la gracia brillando en el rostro de Jesucristo. Por decreto soberano y poder milagroso, el alma ahora puede discernir la gloria de las perfecciones Divinas manifestadas en y a través del Redentor.
Durante varias generaciones ha habido una lamentable ignorancia de lo que se ha señalado anteriormente. Ha habido poco reconocimiento del hecho, y aún menos reconocimiento de ello, de que todo lo que el Padre se ha propuesto e ideado, todo lo que el Hijo ha hecho y sufrido para la redención de Su pueblo, no está disponible y es ineficaz para sus almas hasta que el El Espíritu Santo aplica lo mismo. Las inestimables bendiciones del amor del Padre, a través de la mediación del Hijo, sólo llegan a las almas de los elegidos mediante el testimonio, el poder y las operaciones del Espíritu. Pero durante el último siglo, la mayoría de
Los "evangelistas" mostraron un celo que no era conforme al conocimiento. En sus esfuerzos por mostrar la simplicidad del "camino de la salvación", ignoraron las dificultades de la salvación (Lucas 18:24; 1 Pedro 4:18); y al insistir en la responsabilidad de los hombres de creer, repudiaron el hecho de que nadie puede hacerlo de manera salvadora hasta que el Espíritu imparta fe. Uno de Sus títulos es "Espíritu de fe" (2 Cor. 4:13), porque Él es el Autor y Comunicador del mismo. La fe es "don de Dios" (Ef. 2:8): no ofrecida para la aceptación del hombre, sino realmente otorgada: "la fe de la operación [no de la voluntad del hombre, sino] de Dios" (Col. 2: 12)—“los que por él creen en el Señor” (1 Ped. 1:21).
La obra del Espíritu en el corazón es tan indispensable como lo fue la obra de Cristo en la Cruz. La necesidad de que las operaciones internas y efectivas del Espíritu provengan de la oscuridad, la depravación y el vacío espiritual de la naturaleza humana caída. Sólo Él puede descubrirnos nuestra extrema necesidad de Cristo, convencernos de nuestra condición perdida y arruinada, crear dentro de nosotros el odio y el horror del pecado, llevarnos a aceptar el cetro del cielo y hacernos dispuestos en el día de Su poder a llevar sobre nosotros el yugo de Cristo. Por naturaleza somos totalmente contrarios a la santidad y desde que nacemos estamos acostumbrados a hacer sólo el mal. Es imposible para nosotros tomar en los brazos de nuestro afecto a un Cristo santo hasta que el Espíritu de vida en el Señor Jesús primero se apodere de nosotros. Además, hay una trascendencia en las cosas espirituales que en gran medida
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excede el vuelo más elevado de la razón natural. La naturaleza necesita la gracia para que el corazón esté correctamente dispuesto a recibir las cosas de Dios, y ninguna cultura o educación humana puede lograr eso. Un Evangelio que nos llega del Cielo sólo puede ser conocido de forma salvadora mediante una revelación interior del Cielo. El Evangelio es una revelación de la gracia divina, tal como nunca ha entrado en el corazón del hombre para concebirla, y menos aún es capaz de comprenderla; su Autor debe aplicarla al corazón.
El Evangelio consiste en una verdad sobrenatural y sólo puede percibirse bajo una luz sobrenatural. Es cierto que una persona no regenerada puede adquirir un concepto teórico y un conocimiento nocional del Evangelio, pero eso es algo radicalmente diferente de un conocimiento espiritual y experimental del mismo: este último sólo es posible mediante la aplicación eficaz del Espíritu. El hombre natural carece de voluntad y de poder para volverse a Cristo. ¿Algunos de nuestros lectores consideran esto como una "enseñanza peligrosa"? Entonces les recordaríamos las palabras del Señor Jesús: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere".
(Juan 6:44). Nosotros, que somos "tinieblas" por naturaleza, debemos ser hechos "luz en el Señor" (Ef.
5:8) antes de que podamos disfrutar de la luz del Señor. Así como no podemos ver el sol en los cielos sino a través de su propia luz, tampoco podemos ver el Sol de justicia sino a través de los rayos de Su sagrada iluminación. "Cuando agradó a Dios, que me separó desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar a su Hijo en mí" (Gálatas 1:15, 16). Allí Pablo nos da cuenta de su conversión, atribuyéndola enteramente a Dios: a su preordenación, a su llamamiento eficaz, a su iluminación interior y milagrosa por el Espíritu.
Las Sagradas Escrituras, que son inspiradas por Dios, contienen una revelación clara y completa de Su voluntad con respecto a nuestra fe y práctica. Pueden hacernos sabios para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús, y habiendolo hecho, por ellos el hombre de Dios es
"completamente preparado para toda buena obra" (2 Tim. 3:15-17). Se atribuyen grandes cosas a esas Escrituras y se declara que producen los efectos más benditos. "La Ley de Jehová es perfecta, convierte el alma; el testimonio de Jehová es seguro, hace sabios a los simples; los estatutos de Jehová son rectos, alegran el corazón; el mandamiento de Jehová es puro, ilumina los ojos" (Sal. 19:7, 8). En todas las épocas el hijo de Dios ha reconocido: "Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino" (Sal. 119:105). Toda la paz y el gozo, la seguridad y la expectativa del cristiano proceden del conocimiento que tiene del amor y la gracia de Dios tal como se declara en Su Palabra. Sin embargo, sigue siendo que las operaciones del Espíritu Santo dentro de nuestras almas son imperativas e indispensables: el Evangelio necesita venir a nosotros—no sólo al principio, sino a lo largo de nuestra vida cristiana—"no sólo en palabras, sino en poder, y en El espíritu santo"
(1 Tes. 1:5). Nuestra recepción de la Verdad se debe únicamente a la interposición y obra secreta de un poder Todopoderoso en nuestros corazones, haciéndola eficaz para nuestra convicción, conversión y consuelo.
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Capítulo 15
LA REVELACIÓN SUBJETIVA DE DIOS
ES ESENCIAL
Nuestra urgente necesidad de algo más que una revelación externa de Dios, aunque sea una comunicación escrita de Él, inspirada e inerrante, fue insinuada en nuestro último capítulo de manera general. Ahora para ser más específico. Nuestra necesidad de un descubrimiento inmediato e interno de Dios en el alma, o de que se realice una obra de gracia sobrenatural en el corazón a fin de prepararnos para un conocimiento salvador de Él y para recibir Su Verdad, surge del poder que el pecado tiene sobre el hombre. El pecado tiene tal dominio sobre los afectos de los no regenerados que ningún argumento o persuasión humana puede divorciar su corazón de él.
El pecado nace y se engendra en el hombre (Sal. 51:5), de modo que es tan natural para el hombre caído pecar como lo es respirar. Su poder sobre él aumenta constantemente por la costumbre continuada, de modo que él no puede hacer lo que es bueno más de lo que el etíope no puede cambiar su piel (Jer.
13:23). Es su deleite: "Es diversión para el necio hacer maldad (Prov. 10:23). Los pecadores no tienen otro placer en este mundo que satisfacer sus concupiscencias, y por lo tanto no tienen ningún deseo de mortificarlos. Tiene tales un efecto enloquecedor sobre ellos porque "su corazón está dispuesto a hacer el mal" (Eclesiastés 8:11). Nada excepto el poder de Dios puede cambiar la inclinación de la naturaleza del hombre y la inclinación de su voluntad.
La imposibilidad de que un pecador venga a Cristo sin un llamado eficaz de Dios, o su aplicación vivificante de la Palabra en su corazón, aparece nuevamente por la fuerte oposición del hombre caído. "Tres cosas deben ocurrir en un hombre antes de que pueda venir al cielo. Su entendimiento ciego debe ser iluminado, su corazón duro y pedregoso debe ser quebrantado y derretido, su voluntad rígida, fija y obstinada debe ser conquistada y sometida.
pero todos estos son efectos del poder sobrenatural. La iluminación de la mente es la obra peculiar de Dios (2 Cor. 4:6). El quebrantamiento y el derretimiento del corazón es obra del Señor: es Él quien da el arrepentimiento (Hechos 5:31). Es el Señor quien quita el corazón de piedra y da el corazón de carne (Ezequiel 36:26); es Él quien derrama el espíritu de contrición sobre el hombre (Zacarías 12:10). El cambio de la inclinación natural de la voluntad es prerrogativa exclusiva del Señor (Fil. 2:13)" (John Flavell). Nadie excepto el Todopoderoso puede liberar a los esclavos del pecado o librar a los cautivos de Satanás. Es una obra de poder infinito para impartir gracia a las almas sin gracia, para hacer que los que son carnales y mundanos se vuelvan espirituales y celestiales. El llamado de Dios es a la santidad (1 Tes. 4:7), y nada más que la omnipotencia puede hacer que los impíos respondan a él.
Lo mismo debe decirse de la naturaleza de esa fe por la cual el alma viene a Cristo.
Todo en la fe es sobrenatural. Su implantación es así (Juan 1:12, 13). "Es una flor que no crece en el campo de la naturaleza. Así como el árbol no puede crecer sin una raíz, tampoco un
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"El hombre cree (salvíficamente) sin la nueva naturaleza, de la cual el principio de creer es una parte" (Thomas Boston). Ningún hombre puede ejercer ningún acto vital de fe hasta que se le haya comunicado un principio vital. Los objetos de la fe son sobrenaturales (divinos, celestiales, espirituales, eternos, invisibles) y tales cosas no pueden ser aprehendidas por el hombre caído: su línea es demasiado corta para llegar hasta ellas. Las tareas asignadas a la fe no están dentro del ámbito de la mera naturaleza: negarse a sí mismo, negarse a sí mismo, preferir a Cristo antes que los más queridos parientes de carne y hueso, adoptar su cruz como principio de nuestra vida, cortar la mano derecha y arrancar los pecados del ojo derecho, son contrarios a todos los dictados del sentido y la razón naturales. Los valores de la fe revelan que es sobrenatural: vence las oposiciones más fuertes del exterior (Heb. 11:33, 34), purga las corrupciones internas más profundamente arraigadas (Hechos 15:9) y resiste las tentaciones más encantadoras de un mundo hechizante. (1 Juan 5:4). Nada menos que ese gran poder que resucitó a Cristo de entre los muertos y lo exaltó a la diestra de Dios puede permitir a una criatura depravada creer salvadoramente (Efe. 1:19, 20).
La enseñanza divina es absolutamente esencial para la recepción y el aprendizaje de las cosas divinas, y sin ella toda la enseñanza de los hombres, incluso la de los siervos más fieles y eminentes de Dios, es ineficaz. Dios mismo no puede ser aprehendido simplemente por la facultad intelectual, porque Él es espíritu (Juan 4:24) y, por lo tanto, sólo puede ser conocido espiritualmente. Pero el hombre caído es carnal y no espiritual, y a menos que sea sacado sobrenaturalmente de la oscuridad a la luz maravillosa de Dios, no puede verlo. Se promete esta enseñanza Divina: "Bueno y recto es Jehová; por eso enseñará el camino a los pecadores"
(Sal. 25:8). Los pecadores son súbditos sobre quienes Él obra, pecadores elegidos, sobre quienes Él obra para salvación: "todos tus hijos serán enseñados por Jehová" (Isaías 54:13). En ellos Dios cumple su promesa: "Les daré un corazón para conocerme" (Jer. 24:7), y hasta que no lo haga no habrá conocimiento salvador de Él. Ningún libro puede adquirirlo: "Por cuanto su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud" (2 Pedro 1:3). Ese poder Divino comunica vida al alma, luz al entendimiento, sensibilidad a la conciencia, fuerza a los afectos, herida de muerte a nuestro amoroso conocimiento de Él" (2
Mascota. 1:3) consiste en un descubrimiento personal de Dios en el corazón que transmite una percepción y un reconocimiento verdadero, espiritual y conmovedor de su excelencia incomparable. Dios se le revela como santo y misericordioso, revestido de majestad y autoridad, pero lleno de misericordia y tierna piedad. Se obtiene tal visión de Él que hace que su súbdito favorecido, en lenguaje filial y adorador, exclame: "De oídas había oído hablar de ti, pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5). Dios mismo se ha convertido en una realidad imponente pero bendita para el alma renovada. Es contemplado por los ojos de la fe, y la fe transmite tanto una demostración como una subsistencia interna de los objetos contemplados. El Padre ahora se revela al corazón (Mateo 11:27). La palabra "revelar" significa quitar un velo o cubierta, y así exhibir a la vista lo que antes estaba oculto. El Espíritu bendito, en la regeneración, quita esa película de enemistad que el pecado ha producido, ese velo cegador que cubre la mente depravada (2 Cor. 3:14), esa "cobertura" que "es echada sobre todos los hombres" (Isa. 25:7).
La revelación salvadora que se hace a un pecador elegido no es una creación de algo que antes no existía, ni es algo extra de la Palabra: nada es revelado al alma por el Espíritu Santo que no esté en las Escrituras. es lo mas importante
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que debemos ser muy claros en este punto, o estaremos en peligro de caer en el misticismo por un lado o en el fanatismo por el otro. "Esperar que el Espíritu os enseñe sin la Palabra es un entusiasmo tan grande como esperar ver sin ojos; y esperar que la Palabra os enseñe sin el Espíritu es un absurdo tan grande como pretender ver sin luz. y si alguno dice que el Espíritu le enseña a creer o hacer lo que es contrario a la Palabra escrita, es un blasfemo loco. Dios ha unido la Palabra y el Espíritu, y lo que Dios ha unido, que ningún hombre lo separe" (W. .Lechuga romana). "El Espíritu de Dios enseña e ilumina mediante Su Palabra como instrumento. No hay ninguna revelación de Él que no sea la que (según nuestra percepción de ella) se deriva de las Escrituras. Puede haber iluminaciones sobrenaturales e impresiones fuertes en la mente en la que la Palabra de Dios no tiene lugar ni preocupación, pero esto por sí solo es suficiente para desaprobarlos y demostrar que no provienen del Espíritu Santo" (John Newton).
Es real la necesidad de insistir en este punto, porque no pocas personas muy nerviosas y aquellas con una imaginación vívida han sido engañadas al respecto, suponiendo que sueños extraños, visiones extraordinarias, imágenes y sonidos anormales, son los medios o la manera en que el Espíritu Santo actúa. manifestado al alma. Aquellos que buscan tal experiencia están mucho más expuestos a ser engañados por Satanás que iluminados por el Espíritu Santo. El Espíritu no proporciona hoy ninguna revelación nueva y diferente de la que ya ha hecho en la Palabra escrita. En verdad, Dios habló a sus siervos de la antigüedad mediante sueños y medios extraordinarios y les dio a conocer misterios ocultos y cosas por venir, pero una "visión y profecía" está "sellada" para siempre (Dan. 9:24). A través de Pablo se anunció que las profecías "fallarían" (no se darían más) y las lenguas "cesarían" (1 Cor. 13:8), y así lo hicieron cuando se completó el Canon de las Escrituras. Toda la voluntad divina, en la medida en que puede sernos de alguna utilidad en la vida presente, ya se nos da claramente a conocer en el Antiguo y el Nuevo Testamento. ¡El testimonio del Espíritu en las Escrituras es una "Palabra más segura" que cualquier voz del Cielo (2 Pedro 1:19)!
La maldición más terrible se pronuncia sobre aquellos que presumen aumentar o disminuir el testimonio de Dios en las Escrituras (Apocalipsis 22:18, 19). Para el cristiano está claro que Mahoma, John Smith y la señora Eddy, que pretendían ser destinatarios de revelaciones especiales de Dios, eran impostores mentirosos. Otros que afirman haber recibido alguna comunicación divina de sus propias almas, además de lo que está contenido en la infalible Palabra de Dios o puede deducirse correctamente de ella, están ellos mismos engañados y se encuentran en un terreno muy peligroso. "Dios no da el Espíritu a su pueblo para abolir su Palabra, sino más bien para hacerla eficaz y provechosa para ellos" (Calvino sobre Lucas 24:45). Las Sagradas Escrituras "pueden hacer sabiduría para la salvación" (2 Tim. 3:15), pero no sin el Espíritu; el Espíritu ilumina, pero nunca separado de la Palabra. El Espíritu primero tiene que abrir nuestra comprensión ciega por el pecado, antes de que la luz de la Palabra (2 Ped. 1:19) pueda entrar en nuestras almas. Sólo él puede sellar la Verdad en el corazón. Las cosas reveladas en la Biblia son reales y verdaderas, pero el hombre natural no puede percibir su naturaleza espiritual, ni se ve afectado vitalmente por ellas, porque no tiene experiencia interna de las realidades de las que tratan.
Por medio de la educación religiosa y la aplicación personal al estudio de la misma, el hombre natural puede obtener una buena comprensión de la letra de las Escrituras y disertar con fluidez y ortodoxia sobre ellas; sin embargo, la luz en la que los discierne no es más que una mera
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luz natural o mental; y mientras ese sea el caso, su experiencia es la misma que la de aquellos descritos en 2 Timoteo 3:7: siempre aprendiendo y nunca capaz de llegar al conocimiento [espiritual, experiencial Divino] de la verdad". La religión de la gran mayoría En la cristiandad de hoy es una tradición, forma o sentimiento, desprovisto de una partícula de poder vital y transformador. A menos que el Espíritu de Dios haya regenerado y more en el alma, no sólo el ritual más placentero sino el credo más ortodoxo es inútil. Si usted es un ferviente "calvinista", suscríbase de todo corazón a los "Artículos de Fe" más sólidos.
asentir sinceramente a cada frase de la Confesión y el Catecismo de Westminster y, sin embargo, estar muerto en delitos y pecados. Sí, tal es tu triste condición en este mismo momento, a menos que realmente hayas "nacido del Espíritu" y Dios haya revelado a Su Hijo en ti (Gálatas 1:16).
"El hombre no puede recibir nada que no le sea dado del cielo" (Juan 3:27). ¡Cuán poco entiende esa declaración la mayoría de los cristianos profesantes! Qué desagradable es para los laodicenos autosuficientes de esta época, ignorantes como son de su miseria, pobreza y ceguera (Apoc. 3:17). Aunque la sabiduría y el poder del Creador aparecen manifiestamente en cada parte de Su creación, cuando el primer predicador del Evangelio fue enviado a los gentiles tuvo que declarar: "el mundo por sabiduría no conoció a Dios" (1 Cor.
1:21). Aunque los judíos tenían las Sagradas Escrituras en sus manos y estaban completamente familiarizados con su letra, no conocían al Padre ni a Su Hijo cuando apareció entre ellos. Las cosas tampoco están mejor hoy. Uno puede aceptar la Biblia como la Palabra de Dios y asentir a todo lo que enseña, y aun así estar en sus pecados. Puede creer que el pecado es una transgresión de la Ley de Dios, que el Señor Jesús es el único Salvador de los pecadores, e incluso estar intelectualmente convencido de que sin santidad ningún hombre verá al Señor y, sin embargo, ignorar por completo a Dios para cualquier buen propósito. Hasta que se obra en ellos un milagro de la gracia, el estado y la experiencia de todos los hombres—espiritualmente hablando—es: "Oyendo, oiréis, y no entenderéis; viendo, veréis, y no percibiréis" (Hechos 28:26). . No pueden hacerlo hasta que el velo del orgullo y el prejuicio, la carnalidad y el interés propio sean quitados de sus corazones, por la gracia de los cielos.
El alma debe ser renovada Divinamente antes de que sea capaz de aprehender las cosas espirituales.
El lector cuidadoso habrá notado que la traducción marginal de Juan 3:27 es: "Un hombre no puede tomar para sí nada que no le sea dado del cielo". Primero se le debe dar una disposición para poder hacerlo. Qué palabra fue la de Moisés a los israelitas: "Habéis visto todo lo que Jehová hizo delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto... Sin embargo, Jehová
"No os ha dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír, hasta el día de hoy".
(Deuteronomio 29:2-4): no tomaron en cuenta las implicaciones de lo que Dios había hecho para sacar provecho de ello. Muchos tienen "la forma del conocimiento y de la verdad en la ley" (Rom.
2:20) en sus cabezas, pero son totalmente ajenos al poder que tiene en sus corazones. ¿Por qué es este el caso? Porque el Espíritu no les ha aplicado eficazmente: no han recibido ninguna revelación interna de ello en sus almas. Proporcionemos una ilustración específica: "Porque yo vivía [en mi propia estima] sin la ley en un tiempo; pero cuando vino el mandamiento, el pecado revivió, y yo morí" (Romanos 7:9). Desde su más tierna infancia, Saulo de Tarso había estado profundamente familiarizado con las palabras del Décimo Mandamiento, pero
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hasta la hora de su vivificación espiritual nunca habían buscado en su interior ni "le pincharon en el corazón" (Hechos 2:37).
Hasta entonces, aquel "hebreo de los hebreos" estaba orgulloso de su ortodoxia, pues si no hubiera sido criado a los pies de Gamaliel, enseñado según la manera perfecta de la Ley de los padres y celoso de Dios (Hechos 22: 3)? Concienzudo en el cumplimiento del deber, viviendo una vida irreprochable, "tocando la justicia que es en la ley, irreprochable" (Fil. 3:6) en su andar exterior, estaba completamente satisfecho de sí mismo. Pero cuando el Espíritu de Dios aplicó a su conciencia esas palabras: "no codiciarás", su complacencia quedó bruscamente destrozada. Cuando Dios le dio la gracia de percibir y sentir la espiritualidad y el rigor de la Ley Divina, que prohibía los deseos internos, todos los deseos impíos e irregulares, quedó convencido de su condición perdida. Ahora vio y sintió un mar de corrupción en su interior. Se dio cuenta de que estaba condenado ante el tribunal de un Dios santo, bajo la terrible maldición de Su justa Ley, y murió a toda autoestima y justicia propia. Cuando la Ley llegó divinamente a su conciencia con un poder devastador, fue como un rayo caído del cielo que lo golpeó con compunción: se convirtió en un hombre muerto en sus propias convicciones, un criminal justamente sentenciado.
¿Ha experimentado usted, mi lector, que la Palabra de Dios es "rápida y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos, penetrante incluso hasta dividir el alma y el espíritu"?
¿Has descubierto que es "un discernidor de los pensamientos y de las intenciones del corazón" (Heb. 4:12), de tu corazón? No lo has hecho simplemente por leerlo ni por oírlo.
Esa Palabra debe ser aplicada por una mano Todopoderosa antes de que corte un alma en lo más vivo: sólo entonces es "la espada del Espíritu", cuando Él la dirige. Sólo mediante la bendición y la concurrencia del Espíritu se logra que la Palabra produzca sus efectos vivificantes, escudriñadores, iluminadores, convincentes, transformadores y reconfortantes en el alma de cualquier hombre.
Sólo por el Espíritu se establece en el alma la supremacía de la Palabra. Es mediante Su enseñanza que se transmite una comprensión real de la Verdad, de modo que el corazón queda verdaderamente asombrado y solemnizado, al hacerse sentir la autoridad y majestad de la Palabra. Sólo entonces el hombre se da cuenta de la enorme importancia y el valor infinito de su contenido. Por la obra interna y el testimonio del Espíritu, los regenerados tienen una fuente personal e infalible de evidencia de la inspiración divina y la integridad de las Escrituras a la que los no regenerados no tienen acceso.
A la vida espiritual le sigue la luz divina que brilla en el corazón, de modo que su sujeto favorecido percibe las cosas que están con él exactamente como están representadas en la Palabra. El Espíritu hace uso de Su propia Palabra como vehículo para comunicar instrucción. La Palabra es el instrumento, pero Él es el Agente. La santidad de Dios, la espiritualidad de su Ley, la pecaminosidad del pecado, su propio peligro inminente, son ahora descubiertos por el alma con una claridad y una certeza que exceden con creces el conocimiento mental que antes tenía de ellos, como una demostración ocular. un mero informe de las cosas. Por la enseñanza del Espíritu obtiene pensamientos radicalmente diferentes de Dios, de sí mismo, del mundo, de la eternidad, que los que jamás había tenido antes. Las cosas ya no le son generales e impersonales: "tú eres el hombre"
se ha convertido en la convicción de su conciencia. Ya no cuestiona esa terrible acusación: "la mente carnal es enemistad contra Dios, y no está sujeta a la ley de Dios, ni puede estarlo" (Romanos 8:7), porque está dolorosamente consciente del terrible hecho de que
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Ha sido un rebelde contra el Cielo durante toda su vida. Ya no niega su total depravación, porque el Espíritu le ha dado a ver que "no hay nada sano" en él, que no hay nada en él por naturaleza más que muerte, oscuridad, corrupción, incredulidad y obstinación.
Aquellos a quienes Dios enseña interiormente descubren que hay abundantemente más maldad en sus naturalezas contaminadas y acciones pecaminosas de lo que jamás antes habían percibido. Hay una diferencia tan grande y real entre esa noción general que el hombre natural tiene del pecado y ese conocimiento experiencial e intuicional que posee el alma divinamente vivificada, como la hay entre la mera imagen de un león y el ser confrontado por un león viviente que nos encuentra rugiendo en el camino. A la luz del Espíritu, el pecado es visto y sentido como algo radicalmente diferente de cómo lo concibe el hombre natural. Nadie sabe lo que hay en el corazón del hombre caído excepto Dios. Él ha delineado lo mismo en Su Palabra, y cuando el Espíritu abre los ojos del entendimiento del pecador, él se ve a sí mismo en su espejo exactamente como Dios lo ha retratado allí: con un corazón que es "engañoso más que todas las cosas y perverso". " (Jeremías 17:9). Ahora se le descubren sus imaginaciones secretas; su orgullo, su presunción, su terrible hipocresía se contemplan en todo su horror. La visión y el sentido que la iluminación del Espíritu le da de su maldad y miseria son abrumadores: se da cuenta de que es un leproso desgraciado ante un Dios santo; se ve a sí mismo irreparablemente arruinado, perdido.
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Capítulo 16
LA REVELACIÓN SUBJETIVA DE DIOS
EL ESPÍRITU SANTO DEBE AVIVIFICAR
Nos hemos detenido en la revelación que Dios ha hecho de sí mismo en el universo material, en la naturaleza moral del hombre, en la configuración de la historia humana, en su Hijo encarnado y en las Sagradas Escrituras. Hemos señalado que si bien la evidencia que los tres primeros proporcionan sobre la existencia de Dios es suficiente para exponer la irracionalidad del escepticismo y para mostrar que el infiel no tiene excusa, y que si bien el testimonio de los dos últimos nos transmite una comunicación clara y plena de la voluntad Divina y aclarar nuestro camino del deber, sin embargo, ninguno de ellos ni todos combinados son suficientes por sí mismos para llevar a cualquier hombre, caído y pecador como lo es ahora, a un conocimiento salvador y una relación con el tres veces El sagrado. Si bien el hombre natural puede estar intelectualmente seguro de la existencia de Dios, de que Cristo es Su Hijo, de que la Biblia es Su Palabra inspirada y de que, si bien puede adquirir una comprensión teórica precisa de las Escrituras, no puede discernirlas, recibirlas ni saborearlas. espiritual y experimentalmente—y para ello, primero debe ser hecho espiritual, "nacido del Espíritu" (Juan 3:6), llegar a ser "una nueva criatura en el señor" (2 Cor. 5:17).
La absoluta necesidad de una obra sobrenatural de gracia sobre el corazón humano para prepararlo para la adquisición de un conocimiento espiritual de las cosas espirituales se demostró por su indisposición hacia ellas debido a su depravación nativa, por el poder y el poder cautivador que el pecado tiene sobre ello, así como de la trascendencia de las cosas divinas sobre el alcance de la razón humana, y de la naturaleza de esa fe por la cual sólo pueden ser aprehendidas. En una palabra, que es indispensable una responsabilidad o correspondencia entre el objeto aprehendido y el sujeto aprehendido. Pero ¿qué acuerdo o concordia hay entre un Dios infinitamente santo y un pecador totalmente depravado y contaminado? Y así, la obra del Espíritu dentro del pecador es tan imperativa como lo es la obra de Cristo para él. La Palabra misma no produce sus efectos vivificantes, escudriñadores, convincentes y convertidores excepto por la bendición y concurrencia de Aquel que desde la antigüedad impulsó a los hombres santos a escribirla. En resumen, antes de que alguien pueda obtener un conocimiento salvador y santificador de Dios, debe hacer un descubrimiento personal, sobrenatural e interno de Sí mismo en el alma. Así como nadie excepto Dios puede cambiar la noche en día, así solo Él puede sacar a un pecador de la oscuridad a su propia luz maravillosa.
"Todos tus hijos serán enseñados por Jehová" (Isaías 54:13). Hay una enseñanza de Dios sin la cual toda la enseñanza del hombre, incluso la de sus siervos más fieles y dotados, es ineficaz e ineficaz. Aquel por quien los elegidos son enseñados es el Espíritu Santo, y por eso con razón se le llama "El Espíritu de sabiduría y de revelación".
142

(Efesios 1:17). No porque Él revele al alma algo que no se encuentra en la Palabra misma. Pero primero, porque fue por Su propia sabiduría y revelación que los escritores de las Escrituras pudieron escribir lo que hicieron; y segundo, porque es por Sus operaciones que lo que escribieron ahora se hace efectivo para sus almas. Comienza por regenerarlos, impartiéndoles un principio de vida espiritual, sin el cual son incapaces de ver las cosas de Dios (Juan 3:3). Luego hace en su mente renovada una aplicación real y espiritual de la misma, de modo que se realicen en el corazón y se descubra que son realidades Divinas. Por la obra del Espíritu, el alma obtiene una experiencia real de las cosas contenidas en las Escrituras, recibiendo así el cumplimiento de esa promesa: "Pondré mi ley en sus entrañas, y la escribiré en sus corazones" (Jer.
31:33). 

Todos los hijos de Dios son enseñados por Él, aunque no en el mismo grado ni en el mismo orden de instrucción. Dios ejerce su soberanía aquí, como en todas partes, sin estar sujeto a reglas ni regulaciones. Que hay variedad en las influencias del Espíritu se insinúa en esa expresión figurativa: "Ven de los cuatro vientos, oh aliento, y sopla sobre estos muertos, para que vivan" (Ezequiel 37:9), y se expresa más definitivamente. declarado en: "Hay diversidad de operaciones, pero Dios es el mismo que hace todas las cosas en todos" (1 Cor. 12:6). Aunque Dios siempre actúa como le place, y siempre con sabiduría infalible, y en lo que respecta a su pueblo, en gracia infinita; por lo general, sus operaciones sobre sus almas siguen más o menos un patrón general. Pero en todos los casos se hace tal revelación de Dios al alma, que nadie puede entenderla o apreciarla excepto aquellos que han sido convertidos en súbditos favorecidos de la misma. Va acompañado de una vida y una luz, un poder y una acritud que ningún predicador puede impartir. Luego se hace una aplicación eficaz de la Verdad de modo que su receptor pueda conocer y sentir su propio caso personal ante Dios: verse a sí mismo en Su luz, tener una experiencia real de cosas que hasta ahora eran sólo rumores para él.
Aquí quizás deberíamos anticiparnos a una objeción. Algunos pueden inclinarse a pensar que en los dos capítulos que preceden a éste y en los que siguen, nos hemos desviado un poco de nuestro tema actual. Se supone que debemos tratar de esa revelación inmediata e interna, personal y salvadora que Dios hace de sí mismo al alma; mientras que parece que estamos introduciendo lo que es extraño e irrelevante, al describir las variadas experiencias a través de las cuales un alma pasa justo antes y en su conversión. Pero en realidad la objeción es inútil. Así como "el temor del Señor es el principio de la sabiduría", así un conocimiento interno de Dios mismo es el comienzo de la vida espiritual y la primera entrada a la piedad vital. "Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17:3). No puede haber convicción y contrición evangélicas, y menos aún venir a Cristo y descansar en Él, hasta que Dios mismo sea conocido. Nunca nos acercamos a Dios en Cristo hasta que Él brille directamente en nuestros corazones (2 Cor. 4:6), y por lo tanto la causa eficaz de la fe no es la claridad de nuestra mente ni la flexibilidad de nuestra voluntad, sino nuestro llamado eficaz por el cielos de muerte a vida.
Como ningún artista se atrevería a dibujar un cuadro que se pareciera exactamente a cada rostro en cada rasgo y detalle, pero que pudiera producir un contorno que permitiera distinguir fácilmente un rostro.
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hombre de cualquier otra criatura, por lo que no intentaremos dar una delimitación de regeneración y conversión que responda con precisión a la experiencia de cada cristiano en sus circunstancias, sino más bien una que sea suficiente para distinguir entre una obra de gracia sobrenatural y aquella que Se refiere a profesores vacíos. No todos los nacimientos van acompañados de dolores de parto iguales, ni en duración ni en intensidad, pero a menudo ocurre que aquellos que tienen la entrada más fácil a este mundo son los que más sufren durante la infancia y la niñez. De modo que algunos de los hijos de Dios experimentan sus dolores de convicción más agudos antes de la conversión y otros después, pero tarde o temprano a cada uno se le hace sentir y lamentar la plaga de su propio corazón. "Los primeros actos de fe van, en la mayoría de los cristianos, acompañados de mucha oscuridad y confusión de entendimiento; pero, sin embargo, debemos decir en general que dondequiera que esté la fe, hay tanta luz como para descubrir al alma sus propios pecados, peligros. , y necesidades, y la total suficiencia, idoneidad y necesidad de Cristo para el suministro y remedio de todos; y sin esto, Cristo no puede ser recibido" (John Flavell).
La misma luz que descubre a un alma la santidad de Dios revela necesariamente su propia vileza. Aunque el Espíritu no ilumina en la misma medida ni hace que diferentes personas perciban las cosas en el mismo orden, sin embargo, es seguro que Él enseña a todos ciertas lecciones fundamentales, y eso, de una manera y en una medida que nunca antes habían entendido. "Los que están sanos no necesitan médico, sino los que están enfermos", y antes de que uno se acerque con salvación al Gran Médico, se le hace consciente de la necesidad de Sus cuidados. Cuando un alma es vivificada e iluminada por el Espíritu Santo, su corazón se abre a la visión y al sentimiento del pecado. Una obra de la gracia divina se hace perceptible primero en la conciencia, de modo que su sujeto se da cuenta de la extrema pecaminosidad del pecado. Ahora percibe cuán ofensivo es para Dios y cuán destructivo para su propia alma. La malignidad del pecado en su propia naturaleza es vista como algo contrario a la Ley Divina. Quien antes se sentía seguro, ahora se da cuenta de que corre un terrible peligro. Si ya era un cristiano profesante, ahora sabe que estaba equivocado, engañado, que lo que pensaba que era paz no era más que el letargo de una conciencia no despierta.
A la convicción de pecado le sigue una herida en el corazón, porque la vida va acompañada no sólo de luz sino también de sentimiento, de lo contrario el sujeto sería un paralítico moral. El pecador se llena de vergüenza, de compunción, de horror y de miedo. Él comprende que su propia maldad y contaminación son tales de las que ningún otro fue culpable. Se ve completamente deshecho y grita: "¡Ay de mí!". Ya no se ríe de lo que está registrado en Génesis 3, ni tiene dudas sobre la caída de Adán, porque percibe en sí mismo su imagen pecaminosa, transmitida a él desde su misma concepción, una naturaleza contaminada desde el nacimiento. Se le ha dado una visión experiencial del misterio de la iniquidad. Ahora se da cuenta de que, lejos de haber vivido para la gloria de Dios, la gratificación personal ha sido su única ocupación.
"Contra ti, contra ti sólo he pecado, y he hecho lo malo ante tus ojos" (Sal. 51:4) es ahora su angustiado lamento. Piensa que nunca hubo un caso tan desesperado como el suyo y teme que no haya esperanza de perdón. Ahora su corazón "conoce su propia amargura".
Esta angustia del corazón es algo radicalmente diferente de ese dolor por el pecado que a veces se encuentra en las almas sin gracia, y que generalmente consiste en sentirse avergonzado por sus semejantes o en disgusto por su propia locura. Incluso Judas se arrepintió de traicionar a su Maestro, pero no con "un dolor que es según Dios" (2 Cor. 7:10). No es el grado sino la naturaleza de nuestra
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Dolor por el pecado que evidencia si ha sido producido o no por la gracia de Dios. Ese dolor por el pecado que surge de un principio de gracia tiene que ver con haber despreciado la autoridad de Dios, haber abusado de sus misericordias y haber sido indiferente si su conducta le agradaba o desagradaba. Mientras que el dolor del hombre natural procede sólo del amor propio: su dolor es que destruyó sus propios intereses y se acarreó miseria. El alma vivificada ahora está completamente avergonzada y humillada. Ya no pone excusas, sino que se pone del lado de Dios y se condena a sí mismo sin reservas. La culpa del pecado pesa sobre él, como una carga intolerable. La sentencia de la Ley se pronuncia en su conciencia. Percibe que no hay sensatez en él, que su caso es desesperado en extremo. ¿Cómo puedo escapar de mi merecido destino? es ahora su gran preocupación.
Aquellos que no se han sentado bajo la predicación del Evangelio de la gracia de Dios, en la que Cristo se ofrece gratuitamente a todos los que lo escuchan, y no han alcanzado la etapa descrita anteriormente, ahora están al límite de su ingenio. La condición y el caso de tal persona no son peores que antes, pero se le han quitado las escamas de los ojos y se ve a sí mismo en la luz de Dios. El alma se encuentra ahora en un estado de total inquietud e inquietud: no sólo incapaz de encontrar satisfacción alguna en la criatura, sino incluso de obtener el más mínimo alivio de las cosas del tiempo y de los sentidos. Busca ayuda y paz aquí y allá, sólo para descubrir que son
"cisternas que no retienen agua". Está totalmente perdido en cuanto a la liberación y no ve ninguna manera de escapar de esa condena eterna a la que ahora se da cuenta de que se está apresurando rápidamente. Alguna vez pensó que un poco de arrepentimiento lo salvaría, o que un clamor al cielo pidiendo misericordia sería suficiente para obtener perdón, pero ahora descubre que "la cama es más corta de lo que un hombre puede estirarse, y la manta es más estrecha de lo que puede envolverse". " (Isaías 28:20). Ninguno de los dos satisface su extrema necesidad.
¿Qué será de mí? Ésta es ahora la pregunta que absorbe por completo sus pensamientos. Si, como un hombre que se está ahogando, buscando algún objeto al que pueda agarrarse para sostenerse, se dirige a los cristianos profesantes y pregunta de qué manera el Señor trató con sus almas y cómo obtuvieron alivio, a veces recibirá un poco de aliento, pero más a menudo eso que apaga su débil esperanza de que Dios tendrá misericordia de él para que no perezca. Al escuchar lo que unos y otros cuentan, se da cuenta de que no es el camino que él está recorriendo, que no ha experimentado las cosas que ellos vivieron, y es llevado al lugar de la desesperación. Desea no haber nacido nunca, porque teme que, a pesar de todas sus convicciones y angustias, pueda perderse para siempre. Siente su total impotencia y tiene una comprensión experiencial de que está "sin fuerzas" (Rom. 5:6). Sin embargo, lejos de este sentimiento de impotencia que produce apatía e inercia, es cada vez más diligente en hacer uso de los medios de gracia: ahora escudriña las Escrituras como nunca antes lo había hecho, y clama desde lo más profundo de su alma: "Señor, salva mí" (Mateo 14:30).
"¿Entiendes lo que lees?" -dijo Felipe al eunuco etíope. "¿Cómo puedo?" él respondió: "a menos que alguien me guíe" (Hechos 8:27-33). Sin embargo, leyó las Escrituras, y Dios, bondadosa y salvadoramente, se encontró con él en ellas, usando a Felipe como su instrumento para predicarle a Jesús. Nadie sino Cristo puede salvar a un pecador: sólo Él puede quitar el peso de la culpa, limpiar la conciencia y hablar paz al corazón. A medida que se aborrece y odia el pecado y se renuncia a la justicia propia, se hace lugar en el alma para Cristo. No hay verdadero deseo por Él hasta que se haya sentido la absoluta vanidad de este mundo.
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que sus actividades y placeres más atractivos no son nada mejores que las cáscaras de las que se alimentan los cerdos. El pecado debe volverse amargo como el ajenjo para nosotros, antes de que Cristo pueda ser dulce al corazón. Dios debe herir la conciencia con los azotes de su Ley, antes de que se anhele el bálsamo sanador de la sangre de Cristo. Como el pródigo en el país lejano, el alma debe ser llevada al lugar donde clama: "Perezco de hambre", antes de que realmente se busquen las ricas provisiones de la casa del Padre.
De esta manera el Espíritu bendito prepara el corazón para recibir a Cristo. Dándole a entender su condición y caso: sus pecados, su culpa, su contaminación, su vacío, su demérito personal, su miseria. Dándole tal sentido de lo mismo que le hace morir a sí mismo, renunciar a sí mismo, aborrecerse y reconocer que lo peor que Dios dice de él en Su Palabra es verdad. De este modo, el Espíritu Santo le muestra que es exactamente adecuado para Cristo, quien es "poderoso para salvar", y quien salva "permanentemente a los que por él se acercan a Dios" (Heb. 7:25). Le hace comprender que es un sujeto apto para que el Gran Médico ejerza su bondad amorosa, lo sane de su repugnante lepra, le perdone sus innumerables pecados y supla todas sus necesidades con las abundantes riquezas de su gloriosa gracia. . El Espíritu Santo se complace en mostrar al alma que se condena a sí misma que Cristo no tiene nada en su corazón contra ella, que está lleno de compasión, de poder infinito, adecuado en todo para él; que vino al mundo con el expreso propósito de "buscar y salvar lo que se había perdido" (Lucas 19:10). Así Cristo se hace deseable para él.
Pero una cosa es percibir nuestra necesidad y la perfecta idoneidad de Cristo y tener anhelos de Él, y otra muy distinta es que Él se haga accesible y presente para nosotros. Tiene que haber un descubrimiento interno de Él por parte del alma antes de que Él se haga realidad para ella y se apodere de él. Dijo el Salvador: "Esta es la voluntad del que me envió: que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Juan 6:40). Note bien el orden de esos dos verbos: debe haber una "visión" del Hijo con el ojo del alma antes de que pueda haber alguna fe salvadora en Él. En otras palabras, el mismo que ha quitado las escamas del orgullo y el prejuicio de los ojos del pecador para contemplar su propio estado abyecto, debe mostrarle el Objeto glorioso en el que debe depositarse su confianza. La luz del Evangelio brilla ahora en su corazón y puede contemplar
"el Rey en Su belleza". Cuando se le contempla así, se debe decir: "Esto no te lo ha revelado carne ni sangre", sino que ha sido comunicado sobrenaturalmente por el Espíritu.
Cristo ahora es conocido como "Más justo que los hijos de los hombres", como totalmente adecuado y suficiente para el pecador afligido. El alma ahora tiene la seguridad de que "el Hijo de Dios ha venido y le ha dado entendimiento para que conozca al que es verdadero" (1 Juan 5:20). El corazón está cautivado por Él, atraído por Él, atraído hacia Él y clama: "Señor, creo, ayuda mi incredulidad". La suya es una realización convincente y plenamente persuasiva de la verdad del Evangelio acerca de Cristo. El Espíritu no ha concedido ninguna revelación nueva y diferente de Cristo que la que estaba en la Palabra escrita, pero ha dado una eficacia sobrenatural al Evangelio en su alma, tan verdaderamente como el soplo de los carneros.
Los cielos hicieron cuernos para hacer caer los muros de Jericó. Ha llegado la hora en que el alma hasta ahora muerta oye la voz del Hijo de Dios, y al oírla vive (Juan 5:25). Su voz le ha llegado con una energía cada vez más acelerada. El conocimiento salvador de
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El Cristo que se obtiene de esta manera es algo muy diferente de tener una buena opinión o una concepción ortodoxa de Él: ahora se comprende que Él es todo lo que la justicia de un Dios enojado requería para su satisfacción y todo lo que requiere el alma más indigente.
Cristo ahora habita en su corazón por la fe, y el testimonio de tal persona es: "Una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo" (Juan 9:25), y ni el hombre ni Satanás pueden obligarlo. negarlo. Antes de que el Espíritu Santo, en su poder soberano e invencible, tratara con mi alma, yo estaba "ciego": ciego a las justas exigencias del santo cetro de Cristo, ciego de modo que no veía en Él ninguna belleza para desearlo, ciego a mi propia locura al gastar dinero en algo que no era pan y al buscar contentamiento y satisfacción lejos de Él. Pero ahora veo": veo Su hermosura incomparable y su valor superlativo, veo que Él también me amó y se entregó por mí. Veo que Su sangre preciosa me limpia de todo pecado. Veo que Él es el Único digno de vivir y Escúchalo cantar desde el corazón: "Tú, oh Cristo, eres todo lo que quiero, más que todo, en Ti lo encuentro". Escúchalo mientras afirma con el Apóstol: "Lo considero todo como pérdida por la excelencia del conocimiento". de Cristo Jesús mi Señor" (Fil. 3:8). Mírenlo, perdido en el asombro, el amor y la alabanza, se inclina en adoración y exclama: "Gracias a Dios por su don inefable".
¡Cuán diferente es tal venida al cielo, cierre con Él y conocimiento de Él, de la de los profesantes engañados y vacíos! Con razón declaró el puritano Flavell:
"Al llegar al cielo se nota un poder sobrenatural y todopoderoso, que actúa en el alma muy por encima de sus propias capacidades naturales en este movimiento. Es posible que las pesadas montañas partan de sus bases y centros, se eleven en el aire y allí vuelen como un átomo errante de aquí para allá, como para cualquier hombre por sí mismo, es decir, por un puro poder natural propio, para venir a Cristo. No era cosa extraña para Pedro venir a Cristo caminando sobre las olas del mar, que el que su alma o la de cualquier hombre venga al cielo por el camino de la fe". Sólo cuando el Espíritu vivifica el alma muerta, la hace consciente de su condición desesperada y su profunda necesidad, revela a Cristo como un Salvador todo suficiente y, mediante una poderosa inclinación de su voluntad, es inducida a arrojarse sobre Él. y que obtenga para sí mismo una experiencia salvadora del Evangelio, a diferencia de un mero conocimiento de oídas del mismo.
Esta revelación personal y secreta de Dios en el alma es un milagro, tan verdaderamente y tanto como cuando la oscuridad envolvió el caos de Génesis 1:3, y Dios con un simple fiat dijo:
"Hágase la luz, y fue la luz". Esto se desprende claramente de: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro [o "Persona"] de Jesucristo" (2 Corintios 4:6). En su propia hora ordenada, por un acto soberano y todopoderoso de su parte, se comunica a las almas de cada uno de sus elegidos un conocimiento sobrenatural, salvador y santificador de Dios. Este conocimiento de Dios es espiritual y enteramente procedente de lo alto, siendo enteramente Divino y celestial. Al ser milagrosa, esta experiencia única es profundamente misteriosa. Su sujeto favorito no le aporta nada en absoluto, ni siquiera desear o solicitar lo mismo. "No hay quien busque a Dios... no ha conocido el camino de la paz; no hay temor de Dios ante sus ojos" (Ro. 3:11, 17, 18). No podría ser de otra manera, porque por naturaleza todos están, espiritualmente hablando, "muertos en delitos y pecados" (Ef.
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2:1). No puede haber visión espiritual de objetos espirituales, ni oído espiritual, y menos aún acciones espirituales, hasta que se imparta vida espiritual al alma.
Nadie puede tener ningún odio espiritual hacia el pecado, ningún anhelo de santidad, ninguna fe salvadora en Cristo, hasta que realmente haya "pasado de la muerte a la vida". En cada caso en el que Dios bondadosamente da esta revelación interior y vivificante de sí mismo. Él declara: "Fui hallado por los que no me buscaban" (Isaías 65:1); la búsqueda posterior del alma es el reflejo, la consecuencia, el efecto de su búsqueda inicial. Así como lo amamos porque Él nos amó primero (1 Juan 4:19), así lo invocamos (Romanos 10:13), porque Su llamado eficaz (1 Pedro 2:9), precedió y capacitó al nuestro. El "Espíritu de vida" (Rom.
8:2) primero debe unirse al alma espiritualmente muerta en poder vivificador, antes de que tenga vida o luz espiritual. En esa operación inicial del Espíritu, el alma es totalmente pasiva e inconsciente. La regeneración no es algo que realmente "recibimos", sino que se produce en su sujeto de una vez por todas. ¿No se me comunicó la vida natural sin ningún acto mío? ¿Qué acto realicé cuando me fue impartida un alma viviente?
Nada: era absolutamente imposible que lo hiciera. El ser y la vida me fueron dados divinamente sin voluntad alguna de mi parte.
El alma debe ser renovada divinamente antes de que pueda discernir o saborear las cosas espirituales.
El hombre natural, por muy depravado que sea, no puede percibir la realidad de las cosas espirituales, ni dejarse impresionar por su excelencia ni dejarse llevar por ellas. ¿Cómo puede el hombre natural creer salvadoramente en Cristo cuando no tiene gracia, ni fuerza de voluntad hacia arriba, ni suficiencia en sí mismo? Venir a Cristo es un movimiento espiritual, porque es el alma que se dirige a Él. Pero el movimiento presupone la vida, y como no puede haber movimiento natural o sin vida natural, así también lo es espiritualmente. Si lo niegas, negarás la indispensabilidad de la obra de gracia del Espíritu para otorgar vida, luz y vista. Se requiere algo además de vida y luz: el Espíritu debe quitar de nuestros ojos las escamas del orgullo y la enemistad antes de que podamos percibir nuestra condición arruinada. Venir al cielo implica tanto un sentido de necesidad como una esperanza de alivio: es un cierre real con Él tal como se ofrece gratuitamente a los pecadores en el Evangelio, mediante un asentimiento práctico de la comprensión y el consentimiento sincero de la voluntad.
Sólo por el Espíritu somos despertados del sueño de la pereza carnal y de la despreocupación por nuestro bienestar eterno. Sólo Él nos permite percibir la espiritualidad y el rigor de la Ley Divina y sentir su poder condenatorio en nuestra conciencia. Sólo el Espíritu nos muestra a nosotros mismos y nos hace darnos cuenta de que nuestra propia naturaleza es una cloaca de inmundicia. Él nos revela nuestra desesperada necesidad de Cristo, quien vence nuestra hostilidad hacia Él y nos hace estar dispuestos a recibirlo como nuestro Profeta para enseñarnos e instruirnos, nuestro Sacerdote para expiar e interceder por nosotros, nuestro Rey para gobernarnos y luchar. para nosotros. Es enteramente por su poderosa operación que Cristo forma en nosotros "la esperanza de gloria". Sólo por Él obtenemos un conocimiento experimental e intuitivo de Cristo. Dijo el Salvador: "Él me glorificará, porque recibirá de lo mío, y os lo hará saber. Todo lo que el Padre tiene, mío es; por eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber" ( Juan 16:14, 15). "Muéstralo", no en la mera letra (no es necesario que Él lo haga, porque con un poco de diligencia podemos captar el significado literal o gramatical por nosotros mismos), sino en la espiritualidad, la bienaventuranza y el poder de ello.
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La preciosidad y potencia de las cosas de Cristo se fijan en la mente renovada por la gracia y la energía del Espíritu de tal manera que el creyente es asimilado interiormente a ellas. No los muestra a su facultad de razonamiento sino a su corazón, y de tal manera que imprime una imagen real del mismo, fijándolos indeleblemente en sus afectos.
El Espíritu es Quien le da aprehensiones del amor del Salvador que satisfacen el alma y reconfortan el corazón, de modo que a veces se eleva completamente fuera de sí mismo, y sus pensamientos se elevan por encima de las cosas del tiempo y de los sentidos, para quedar completamente absorto en el "totalmente encantador"
Uno, y así le concede una seriedad y un anticipo de su gozo eterno. El oficio especial del Espíritu es magnificar a Cristo: hacerlo real para sus redimidos, hacer que sus almas lo quieran, hasta que llegue a ser su "todo en todos". Cada pensamiento verdadero que se tiene acerca de Cristo, cada ejercicio de los afectos del creyente hacia Él, se produce mediante la influencia eficaz del Espíritu. Toda verdadera comunión y compañerismo que el cristiano tiene con el Redentor, toda conformidad práctica a su santa imagen, se debe a las operaciones misericordiosas del Espíritu. Dependemos completamente de Él por cada aliento espiritual que tomamos y cada movimiento espiritual que hacemos.
Pero nos hemos dejado llevar un poco: ¡no es fácil para el amor prestar atención a las exigencias de la lógica! Los últimos tres párrafos deberían haber estado precedidos por la declaración de que, aunque una revelación interna de Dios al alma sea verdaderamente milagrosa y profundamente misteriosa, aún así puede ser identificada y conocida por su participante. Le decimos al participante, porque no es menos imposible explicar lo mismo con meras palabras a alguien que no ha tenido experiencia real de lo mismo, que transmitir cualquier concepto inteligible de color a un ciego de nacimiento o de sonido a un ciego de nacimiento. uno que nace totalmente sordo. Puede ser conocido por sus asistentes y por sus frutos. Cuando la vida y el ser me fueron dados de forma natural, todo lo que siguió no fueron más que los efectos y consecuencias de los mismos. A su debido tiempo nací en el mundo: una criatura débil y necesitada, pero viva y activa, pero enteramente dependiente de los demás. Entonces, en la regeneración, al alma se le imparte vida espiritual, nace de nuevo, y todo lo que sigue en las experiencias de esa alma no son más que los efectos y frutos de las mismas, poniendo de manifiesto su realidad, de modo que en comparación de su historia presente con su pasado, y mediante un examen de ambos a la luz de las Sagradas Escrituras, el gran cambio puede ser informado clara e indudablemente.
Dios ha dotado al alma del poder de la reflexión, para que sea consciente de su propia condición y operaciones. Por lo tanto, ordena a los cristianos profesantes: "Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe, probad a vosotros mismos. ¿No os conocéis a vosotros mismos, cómo está Jesucristo en vosotros, a menos que seáis réprobos?" (2 Cor. 13:5). El salmista nos dice: "Conmigo tengo comunión con mi corazón, y mi espíritu busca con diligencia"
(77:6). Dios ha constituido al hombre de manera tan maravillosamente que es capaz de mirar dentro y formarse un juicio de sí mismo y de sus acciones, y en la regeneración se le da "el espíritu de dominio propio" (2 Tim. 1:7) para que pueda formarse un juicio imparcial y verdadero sobre sí mismo. Mientras algunos son demasiado introspectivos, otros no lo son lo suficiente para su propio bien. El alma regenerada tiene poder no sólo para realizar un acto directo de fe sobre Cristo, sino también para discernir ese acto: "Sé en quién he creído" (2 Tim. 1:12). De esta manera los cristianos pueden alcanzar la certeza de su conocimiento salvador y de su unión con Cristo. Tanto más cuanto que han recibido el don del Espíritu bendito, por el cual "podrían conocer las cosas que Dios les ha concedido" (1 Cor. 2:12). "Por la presente sabemos que
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morad en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu" (1 Juan 4:13), lo cual se desprende de sus operaciones dentro de nosotros.
Lo más importante para cada lector es examinar y probar su conocimiento de Dios, y asegurarse de que sea algo más que algo meramente natural y nocional, es decir, que ha sido favorecido con un descubrimiento espiritual y experiencial de Dios en su alma. "Estando alejados de la vida de Dios, por la ignorancia que hay en ellos... se entregaron a la lascivia. Pero vosotros no habéis aprendido a Cristo así; si es así, le habéis oído, y habéis sido enseñados por él, como la verdad está en Jesús: que en cuanto a la conducta anterior os despojáis del viejo hombre" (Efesios 4:18-22). Allí se establece un contraste entre los gentiles no regenerados y los santos de Efeso. Este último había aprendido ambos de los preceptos y del ejemplo de Cristo. La pregunta de la que debían asegurarse era: ¿Realmente Él les había enseñado interna y eficazmente, de modo que un cambio vital fuera evidente en su carácter y conducta? Ese "si es así" daba a entender que nada debía darse por sentado. Deben ponerse a prueba y comprobar si la verdad habita en ellos y los regula como lo hizo el Salvador: si, en definitiva, la enseñanza que habían recibido era inoperante o si había producido un cambio radical en su vida cotidiana. Por su fruto se conoce al árbol.
La revelación interior e inmediata de Dios a un alma se manifiesta por sus acompañamientos. Va acompañada de un principio de vida, de gracia, de santidad. Está acompañado de luz, calidez y poder, produciendo un gran y glorioso cambio interior, renovando cada facultad del alma. En eso difiere radicalmente de las "conversiones" del evangelismo moderno que no efectúa tal cambio. Va acompañado de la apertura de los ojos del entendimiento, lo que permite al sujeto ver a Dios, a Cristo, al yo, al pecado, al mundo y a la eternidad, con una luz que no había visto antes. Tales visiones, bajo las amables influencias del Espíritu, conducen a las experiencias de convicción, contrición y conversión que se describen en los capítulos anteriores. El alma vivificada no sólo descubre ahora la verdadera naturaleza del pecado, sino que siente la culpa y la carga del mismo, y sinceramente se aflige y lo odia. Se le hace darse cuenta de la inutilidad de toda actuación de autoayuda y de criaturas. Se le permite adquirir, poco a poco, un conocimiento de Cristo a partir de la Palabra, por lo que se le conduce a conocerlo y su voluntad se entrega completamente a Él.
Por lo tanto, hay una eficacia que acompaña a la enseñanza del Espíritu que no se encuentra en la enseñanza de ningún hombre: iluminar el entendimiento, escudriñar la conciencia, captar los afectos, atraer el corazón hacia él, santificar la voluntad.
Como hay un "oír" tanto exterior como interior de las cosas de Dios (Hechos 26:26), un "aprendizaje de la Verdad" ineficaz (2 Tim. 3:7), y uno eficaz (Efe. 4: 20-22), de modo que hay un conocimiento de Dios que es ineficaz (Rom. 1:21), y un conocimiento de Él que es salvador (Juan 17:3). ¿Cómo puedo comprobar que lo mío es lo segundo? Respuesta: de sus efectos. No es la cantidad sino la calidad, no el grado o extensión del conocimiento sino el tipo de conocimiento lo que importa y lo que se evidencia en sus productos. Un verdadero cristiano puede tener una comprensión intelectual de la Verdad muy inferior a la que tiene un teólogo no regenerado y, sin embargo, poseer un conocimiento espiritual y santificador de la misma que el teólogo, después de todos sus estudios, es ajeno. Respecto a todo lo renovado Dios dice:
"Pero la unción que habéis recibido de él permanece en vosotros, y no necesitáis que
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cualquiera os enseñe; pero como la misma Unción os enseña todas las cosas, y es verdad y no mentira, y como ella os ha enseñado, permaneceréis en ella" (1 Juan 2:27).
La "Unción" es la Persona y las operaciones del Espíritu Santo, y donde Él habita en un alma, no se necesita a ningún hombre para enseñarle que hay un Dios, que la Biblia es Su Palabra, que Cristo es un Salvador todo suficiente, etc.
Describamos ahora algunos de los efectos de esta unción divina. En primer lugar, es un conocimiento realizador. Su gran Objeto ya no se conoce teórica e inferencialmente, sino real e inmediatamente, no mediante un proceso de razonamiento sino intuitivamente. Dios, que es espíritu e invisible, se hace visible y palpable para el alma. ¿A algunos de nuestros lectores les parece una afirmación demasiado fuerte? No lo sería si hubieran experimentado lo mismo, y no debería serlo, si estuvieran familiarizados con las Sagradas Escrituras, porque de Moisés se dice: "estuvo como si estuviera viendo al Invisible" (Heb. 11:27). Dios era real para su fe, aunque imperceptible para sus sentidos. En el nuevo nacimiento se hace tal descubrimiento de Dios en el corazón que su sujeto afirma con Job: "De oídas había oído hablar de ti, pero ahora mis ojos te ven" (42:5). El destinatario de esa manifestación queda asombrado por un sentimiento de Su majestad, Su autoridad, Su poder, Su santidad, Su gloria. Semejante revelación del Altísimo es abrumadora: no se atreve a jugar más con Él, porque ahora sabe algo del ser y del carácter de Aquel con quien tiene que tratar. De la misma manera, el Evangelio se convierte para él en algo muy diferente de una mera proclamación externa por parte de los siervos de Dios: ahora es "el ministerio del Espíritu" (2 Cor. 3:8) interiormente.
A la luz de Dios, el alma ve las cosas como realmente son. Hasta entonces, si no tenía un concepto falso de ellos, en el mejor de los casos no era más que un conocimiento teórico. Pero ahora se ve a sí mismo la vida presente, el más allá, como lo hace Dios, percibiendo que todo lo que hay bajo el sol no es más que vanidad y aflicción de espíritu. Cuando el Espíritu Santo aplica la verdad, se discierne su autoridad y espiritualidad, se siente su poder y acritud, se saborea su sabor y dulzura, se comprende su excelencia y unicidad. Cuando Dios se revela internamente a una persona, ésta llega a conocerlo mejor en cinco minutos de esta manera, que en toda una vida leyendo libros y escuchando sermones sobre Él. No es un conocimiento adquirido, sino infuso, que no se obtiene mediante esfuerzos mentales, sino que es divinamente impartido. Así como se engendra en la mente una imagen muy diferente al ver a una persona cara a cara que al mirar su retrato, así por las operaciones secretas del Espíritu se produce en el alma una subsistencia espiritual de Dios. Que el artista más capaz pinte un cuadro del sol, que utilice los pigmentos más brillantes y los colores más brillantes, pero ¡qué representación tan pálida e insípida hace en comparación con el brillo y el esplendor del sol mismo! Las aprehensiones gloriosas de Dios y de Su Cristo son transmitidas y engendradas en el alma renovada por el Espíritu. Ahora ha "visto" al Hijo (Juan 6:40) por sí mismo, ha "oído" su voz (Juan 5:25), lo ha "tocado" por fe (1 Juan 1:1), "gustó que el Señor es amable" (1
Mascota. 2:3).
En segundo lugar, es un conocimiento convincente y certificador. Por esta enseñanza interior y llena de gracia de Dios, se le da al corazón tal evidencia personal de las maravillas de la sabiduría y las riquezas de su gracia tal como se exponen en el Evangelio, que está plenamente persuadido de ellas. Una seguridad firme e inquebrantable de la verdad de lo que se revela en el
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La Palabra escrita se transmite al alma, porque el Espíritu obra en ella una experiencia interna de la misma, de modo que su realidad y actualidad son conocidas y reconocidas. Hay una demostración ocular que se le hace por la luz de la Palabra y el poder del Espíritu revelándolos y aplicándolos al nacido de nuevo, para que las enseñanzas de las Escrituras y las experiencias del creyente, por estos medios, respondan a entre sí al igual que las figuras en cera y los grabados en el sello. Cuando una persona enseñada por el Espíritu lee la Biblia, especialmente los Salmos o un capítulo como Romanos 7, descubre que allí se describen con precisión las obras de su corazón y dice: "Ese es exactamente mi caso". Una experiencia así proporciona pruebas mucho más fuertes que la razón o los sentidos, y aunque la fe se ocupa de cosas que no se ven con los ojos del cuerpo y que están muy por encima del alcance de la razón, produce una convicción y una certeza que es más concluyente. e invencible que cualquier demostración lógica.
El testimonio interno del Espíritu es mucho más potente y satisfactorio que todos los argumentos basados en el razonamiento humano. El hombre natural puede estar intelectualmente convencido de que la Biblia es la Palabra de Dios y, sin embargo, nunca haber tenido un sentido experiencial de la espiritualidad de Su Ley y una convicción de corazón de que es un transgresor culpable de ella. No puede albergar ninguna duda de que el Señor Jesús es el único refugio de la ira venidera, y aun así ser un completo extraño en su alma a Su tan grande salvación. Sin el testimonio interno del Espíritu, no se puede obtener una seguridad espiritual de que las Escrituras son divinas, como tampoco se puede obtener una comprensión espiritual de su contenido. Es una parte esencial de Su obra distintiva producir una fe espiritual y sobrenatural en los corazones de los elegidos de Dios, para que reciban la Palabra únicamente con el testimonio de su Autor. Cuando esa fe ha sido comunicada, ya no puede dudar de la integridad de las Escrituras porque ahora "conoce la certeza de aquellas cosas en las que ha sido instruido" (Lucas 1:4).
Tal seguridad hará que se aferre a la Verdad y la confiese aunque no haya otra persona en la tierra que lo haga. Ahora valora la Biblia como su posesión terrenal más preciada y, por muy tentado que pueda verse a hacerlo, se negará rotundamente a
"vender" o separarse de la Verdad.
En tercer lugar, es un conocimiento que afecta. Las nociones que posee el hombre natural, por más bíblicas que sean, no ejercen influencia espiritual sobre él ni producen piedad de carácter o conducta. Son inoperantes, ineficaces, ineficaces. Puede percibir claramente que el pecado es odioso para el cielo y perjudicial para él mismo, que si lo aprecia y continúa en él, ciertamente lo maldecirá, pero sus concupiscencias lo dominan. Puede que esté bien informado sobre la excelencia de la santidad y la necesidad de poseerla si alguna vez quiere entrar al cielo, pero el amor propio y los intereses propios hacen girar la balanza e impiden que la busque de todo corazón.
Un conocimiento natural de las cosas espirituales no penetra más profundamente que el cerebro, sin influir en el corazón ni mover la voluntad. El profesor vacío puede suscribir sinceramente la doctrina de la depravación total del hombre, pero eso nunca lo mueve a gritar desde lo más profundo de un alma angustiada: "Miserable de mí". La luz doctrinal que tienen los no regenerados es como la de la luna: no vivifica, no posee calor, no produce fruto. Un conocimiento meramente teórico de las Escrituras, por exacto o extenso que sea, deja el corazón muerto, frío y estéril.
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Radicalmente diferente es ese conocimiento espiritual que Dios imparte a la mente renovada. Tiene un efecto vitalizante, convincente, conmovedor y poderoso sobre todo el hombre interior. Transmite al alma una subsistencia real de las cosas divinas, de modo que el entendimiento las discierne y las conoce, los afectos se deleitan y se apegan a ellas, la voluntad se deja influenciar y mover por ellas. "Así dice Jehová Redentor, el Santo de Israel: Yo soy Jehová tu Dios, que te enseño para provecho" (Isaías 48:17). Él enseña tanto sobre la maldad del pecado que lo convierte en la cosa más amarga y gravosa del mundo para nosotros. Él nos enseña tanto sobre nuestra necesidad y el valor de Cristo que nos mueve a llevar libremente su yugo sobre nosotros, lo cual nadie hace a menos que haya sido divinamente domesticado. La luz espiritual es como la del sol, que no sólo ilumina, sino que calienta y fructifica, y por eso se designa a Cristo, "El Sol de justicia" (Mal. 4:2). Toda la verdadera enseñanza del Espíritu tiene una poderosa tendencia a alejarnos del yo hacia Cristo, a fijarnos en Él y vivir en Él, para encontrar todos nuestros manantiales en Él, para demostrar que Él es nuestra fuerza eterna.
Cuarto, es un conocimiento humillante. Este es otro efecto inequívoco de una revelación inmediata y sobrenatural de Dios a una persona. Esa iluminación espiritual y enseñanza interior abaten el alma ante Dios. En esto se diferencia radicalmente del aprendizaje autoadquirido y de la enseñanza intelectual que absorbemos de los hombres, pues eso sólo sirve para alimentar nuestra vanidad: tal conocimiento "envanece" (1 Cor. 8:1). La verdad misma, cuando no es aplicada por el Espíritu, es sólo conocimiento no santificado, que aumenta nuestro acervo de información pero no produce humildad de corazón. Pero cuando el Señor enseña a un alma, la vejiga de la autosuficiencia se perfora y hay "derribando argumentos, argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios" (2 Cor. 10:5). Ahora renuncia a su propia sabiduría y se convierte en un "niño pequeño". El alma se da cuenta no de que le falta instrucción, sino de que es incapaz de hacer buen uso de lo que ya sabe. Ahora es consciente de que necesita que se le enseñe Divinamente cómo traducir eficazmente su conocimiento en la práctica. La letra de los preceptos de Dios puede estar fijada en su mente, pero no sabe cómo ejecutarlos, y por eso clama: "Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos" (Sal. 119:33), "Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos" (Sal. 119:33). que haga tu voluntad" (Sal. 143:10).
De demasiados "cristianos" laodicenses se debe decir: "tu sabiduría y tu conocimiento te han pervertido [te ha hecho alejarte]" (Isaías 47:10) del Único que puede ungir eficazmente los ojos ciegos. Pero la sabiduría que viene de arriba se vacía de sí misma, haciendo que su poseedor clame: "Señor, enséñame a orar" (Lucas 11:1), y cuando lo hace, es de una manera muy diferente a los períodos pulidos. y elocuente lenguaje de lo que se denominan "invocaciones" desde el púlpito. El hombre natural pedirá alivio cuando se encuentre en angustia temporal, aunque no siente necesidad de misericordias espirituales. Pero quien es enseñado por Dios es dolorosamente consciente del hecho de que "no sabe pedir lo que debe orar como conviene".
y tiene "gemidos indecibles", lo que le hace implorar la ayuda del Espíritu Santo. Tal persona ora: "Dame entendimiento para que pueda aprender tus estatutos".
"Inclina mi corazón a tus testimonios". "Vivifícame en tu camino". "Enséñame buen juicio". "Ordena mis pasos en tu palabra y ninguna iniquidad se enseñoree de mí" (Sal. 119:73, 40, 66, 133). De esta manera se enseña al alma cuán perfectamente adaptada es la Palabra de Dios a su profunda necesidad.
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Quinto, es un conocimiento transformador. Cuando Dios se revela salvadoramente a una persona, se produce en ella un cambio real y radical, de modo que el que está alejado de Él ahora se reconcilia con Él. La luz de la gracia divina prevalece y vence, produciendo una disposición alterada hacia Dios, de modo que el que se aleja de Él jadea tras Él. Ahora Cristo no sólo es temido, sino también adorado. La enseñanza divina no sólo mata la enemistad contra Dios, sino que transmite al alma una responsabilidad ante su santidad. Se afirma de todos ellos, "sino que habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados" (Romanos 6:17), es decir, el molde de enseñanza en el que habéis sido arrojados. En la regeneración el corazón se vuelve tierno y la voluntad dócil. Los caracteres de lo renovado están formados por la Verdad, pues en ella se produce la impresión correspondiente. Sus corazones y sus vidas están modelados según el tenor del Evangelio. La verdad se recibe no sólo a la luz de ella, sino también en el amor por ella. Las inclinaciones internas se modifican y estructuran de acuerdo con lo que prescribe la Palabra, estando las facultades preparadas para responder a ello. Se deleita en la Ley de Dios según el hombre interior, y escoge las cosas que agradan a Dios (Isaías 56:4).
El descubrimiento santificador de Dios para el alma no sólo mata su enemistad hacia Él, somete los deseos de la carne, elimina los prejuicios carnales contra sus santos requisitos, sino que despierta los afectos que los persiguen. Ya no hay murmuraciones contra el estándar exaltado que Dios pone ante nosotros, sino más bien un esfuerzo por estar a la altura de él. La aplicación eficaz de la Palabra por parte del Espíritu siempre va acompañada de una atracción del corazón hacia Dios, de modo que su sujeto se ve sensiblemente afectado por Su majestad y autoridad, Su amor y gracia, Su paciencia y bondad. Tan grande fue el cambio producido en aquellos que se habían convertido bajo su ministerio, que el Apóstol pudo decir de un grupo: "Sois manifiestamente declarados ser la Epístola de Cristo ministrada [instrumentalmente] por nosotros, escrita no con tinta, sino con la Espíritu del Dios vivo" (2 Cor. 3:3). ¿Y por qué?
Porque, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, fueron transformados "en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor" (v. 18): transformados de la soberbia a la humildad, del amor propio. al desprecio por uno mismo, del egoísmo al agrado del cielo.
Sexto, es un conocimiento operativo. Hay multitudes en la cristiandad hoy que
"Profesan conocer a Dios, pero con obras [no "palabras"] lo niegan" (Tito 1:16). Mucha Verdad ha entrado en sus oídos y ojos, pero sólo da como resultado nociones ociosas, especulaciones inútiles y conversaciones espumosas. Mientras que aquellos que por gracia son hechos partícipes de la naturaleza Divina tienen una disposición y un impulso para el cumplimiento del deber y, por lo tanto, no sólo anhelan la comunión con Dios, sino que se esfuerzan diligentemente por agradarlo y glorificarlo en su vida diaria. En el nuevo nacimiento, Dios pone Su Ley en sus almas y la escribe en sus corazones (Jer. 31:33), y eso mueve a su destinatario favorito a exclamar "¡Cuánto amo yo Tu Ley!" (Sal. 119:97), y manifestar ese amor buscando diligentemente cumplir los preceptos Divinos. El Espíritu es dado a los elegidos para que "los haga andar en los estatutos del Señor" (Ezequiel 34:27). Un conocimiento salvador de Dios constriñe el alma a obedecerle: no perfectamente en esta vida, pero sí una respuesta real a sus requisitos.
Tan pronto como la luz de Dios brilló sobrenaturalmente en el corazón de Saulo de Tarso, él clamó: "Señor, ¿qué quieres que haga?" "Habiendo sido libertados [de la culpa y el dominio del] pecado, y hechos siervos del cielo, vosotros tenéis por vuestro fruto la santidad" (Rom.
6:22). 
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Cuando el Espíritu Santo aplica eficazmente la Verdad a una persona, ésta responde a ello: el alma se vivifica y se solemniza, Dios es reverenciado, los afectos se elevan, la voluntad recibe la inclinación a negarse a sí mismo, a renunciar al mundo y a resistir al Diablo. Así fue con los santos de Tesalónica: "Por esto, sin cesar damos gracias a Dios, de que cuando recibisteis la Palabra de Dios que oísteis de nosotros, no la recibisteis como palabra de hombres, sino como es en verdad, la Palabra de Dios que obra eficazmente en vosotros los que creéis" (1
Tes. 2:13). Prevalece efectivamente sobre la pereza, el miedo al hombre, los intereses mundanos y todo lo que se le opone. "¿Quién enseña como él?" (Job 36:22).
La enseñanza divina es a la vez eficaz e intensamente práctica. Así como las palabras creativas de Dios fueron poderosas y eficaces (Gén. 1), 50 son Sus palabras de enseñanza (Juan 6:63; 15:3). "En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos" (1 Juan 2:3). Guardar Sus mandamientos es la evidencia y prueba de un conocimiento salvador de Dios. Aunque la obediencia de un cristiano está lejos de ser perfecta, es real, espontánea, sincera e imparcial. Donde no existe tal obediencia, entonces "el que dice que le conozco y no guarda sus mandamientos [mediante un esfuerzo genuino y de oración] es un mentiroso" (1 Juan 2:4).
Séptimo, es un conocimiento satisfactorio. El lenguaje de toda alma verdaderamente regenerada y convertida es: No pido mejor Salvador que Cristo, no deseo otra paz que la de Dios, que sobrepasa todo entendimiento; No necesito ningún Director superior a través de los laberintos de este mundo que las infalibles Escrituras. Aunque su posición en la vida sea la más humilde y mezquina, el que ha sido divinamente vivificado no cambiaría de lugar con aquellos que ocupan los cargos más elevados. Aquel en cuyo corazón ha brillado la luz sobrenatural de Dios, haciéndole sabio para la salvación, considera todos los demás conocimientos como comparativamente inútiles. Aunque sea un pobre financiero, aquel a quien se le han quitado las escamas del prejuicio y la incredulidad de sus ojos, y a Cristo "revelado en él", sabe que es infinitamente más rico que el millonario impío. Aquel a quien la Ley Divina se le ha aplicado eficazmente a su conciencia, sus pecados se le han presentado a la luz de la santidad de Dios, y ha encontrado limpieza y curación en la sangre expiatoria del Cordero, preferiría ser portero en la casa del Señor que habitar en las mansiones de los impíos. Los coherederos con Cristo no envidian a los grandes de este mundo; aquellos que están revestidos de Su justicia no miran con recelo a aquellos vestidos de sedas y resplandecientes de diamantes.
Sí, este conocimiento satisface el corazón. No puede ser de otra manera, porque está comprometido con un Objeto todo suficiente. Nada fuera de Cristo puede adaptarse al alma. La satisfacción no se encuentra en nosotros mismos, porque somos criaturas mutables y dependientes. Ni en ninguna de las cosas del tiempo y del sentido, porque todas perecen con el uso. Sólo Cristo es la Fuente de Vida y Felicidad. Él es todo suficiente para nosotros, "porque agradó al Padre que en él habitara toda plenitud" (Col. 1:19), y por lo tanto puede suplir ampliamente todas nuestras necesidades. Él es "completamente encantador", la perfección de la belleza. Él sobrepasa a todos los que están en la tierra, brilla más que a todos los que están en el Cielo. La mente infinita de Dios mismo encuentra contentamiento en el Señor Jesús, declarándolo "Mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1). Cada persona genuinamente salva fácilmente pone su sello de que Cristo es verdadero cuando afirma:
"Cualquiera que beba de esta Agua [los pozos de la tierra que están fallando] volverá a tener sed [como descubrió Salomón, aunque bebió profundamente de todos ellos]. Pero el que beba del agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; sino el agua que "Le daré y habrá en él una fuente de agua que salte para vida eterna" (Juan 4:13, 14). un divino
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El descubrimiento de la plenitud, idoneidad y excelencia de Cristo satisface cada necesidad y satisface cada anhelo del alma.
Que cada lector, al valorar su alma y sus intereses eternos, se pruebe cuidadosa y honestamente mediante lo que se le ha presentado. Así como el pecado de Adán no pudo dañarnos a menos que él hubiera sido nuestra cabeza por medio de la generación, así la justicia de Cristo no puede enriquecernos a menos que Él sea nuestra Cabeza por medio de la regeneración. Debe haber unión con Él antes de que participemos de Sus beneficios. Los lazos de unión son la vida y el Espíritu de su parte, la fe y el amor de la nuestra. No hay manera de venir y adherirse a Cristo de manera salvadora hasta que el alma haya
"aprendidos del Padre" (Juan 6:45). Hemos descrito algunas de las características y efectos de ese "aprendizaje". El conocimiento especulativo no produce ningún fruto espiritual: ni humildad, ni pobreza de espíritu, ni quebrantamiento de corazón, ni tristeza según Dios. El conocimiento divino manifiesta una actitud que examina el corazón, descubre el pecado, convence la conciencia, humilla el alma y magnifica a Cristo. Cuando Isaías contempló al Santo exclamó: "¡Ay de mí!
porque estoy perdido" (Isaías 6:5). ¿Alguna vez has sido llevado al lugar donde has hecho tal confesión? Cuando Daniel tuvo una visión del Señor con "Su rostro como como como un relámpago y Sus ojos como "Lámparas de fuego", nos dice, "mi hermosura se transformó en mí en corrupción, y no retuve fuerzas" (10:6, 8). ¿Se ha duplicado algo parecido en tu experiencia?
Pruébate, te rogamos, por lo señalado. No asumas que todo está bien contigo. Examínate a ti mismo y a tu conocimiento de las cosas Divinas. Puede que no sepas el día exacto de tu regeneración, ni cómo se produjo, pero las evidencias de ella son evidentes. ¿Qué amas realmente más: los placeres del pecado o la belleza de la santidad? ¿Qué valoras realmente más: Dios o la criatura? ¿A quién estás sirviendo realmente: a ti mismo o a Cristo? Un conocimiento santificador de Dios da como resultado que el corazón se divorcie de las cosas que antes apreciaba e idolatraba, y ahora se adhiera a objetos que desagrada y evita. Cuando el Espíritu brilla en el corazón y refleja en él su propia luz de la Palabra, el alma deja de ser engreída consigo misma para siempre. Cuando el Señor se descubrió plenamente en Job, clamó: "He aquí, soy vil" (40:4). ¿Alguna vez te has hecho consciente de lo mismo delante de Él? ¿Percibes ahora que en ti mismo eres una criatura corrupta y contaminada? ¿El Espíritu bendito ha hecho a Cristo real y precioso para usted? Si es así, ha habido un cambio radical en tu corazón y en tu vida. Cuando Cristo fue revelado a Pablo, él tenía desprecio por todas las cosas, deseos ardientes de Él, deleite supremo en Él y estaba dispuesto a sufrir la pérdida de todas las cosas por Su causa (Fil. 3:8, 9). Un conocimiento salvador de Cristo nos permite probar la suficiencia de su gracia, sustentando el alma en medio de las pruebas (2 Cor. 12:9).
"Estando seguros de esto: que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6). Lo que hemos tratado de describir sólo comienza con la regeneración y la conversión: de ahora en adelante debemos "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Nuestra ceguera espiritual nativa sólo se cura parcialmente en esta vida, de modo que "vemos a través de un espejo oscuramente". Los creyentes todavía dependen completamente del Señor para que "les abra el entendimiento, para que entiendan las Escrituras" (Lucas 24:45). Necesitan rogarle que les cumpla esa promesa: "El camino del justo es como el resplandor
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luz que va brillando más y más hasta llegar al día perfecto" (Proverbios 4:18). A medida que la obra de Dios se lleva a cabo en el alma, el Espíritu le muestra cada vez más cuán miserable y merecedor de demonios es en sí mismo, le hace gemir con frecuencia por sus corrupciones y fracasos, le hace más profundamente consciente de su necesidad e idoneidad para Cristo, le enamora cada vez más del Salvador y le incita a una mayor diligencia en su esfuerzo por servirle y honrarlo. Por mucho que un santo avance en su conocimiento experiencial de Él, es su privilegio y deber orar para que pueda ser,
"creciendo en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10).
Es muy necesario que el joven cristiano reconozca claramente que la obra de gracia de Dios en el alma no se completa en esta vida. Hay algunos de su pueblo que buscan en su interior una fe que no se vea obstaculizada por la incredulidad, un amor siempre cálido y constante, anhelos de santidad que no varíen en fervor y regularidad.
Buscan una obediencia que sea casi perfecta y, como no pueden encontrar que ese sea su caso, concluyen que no son regenerados. No se dan cuenta de que el principio maligno de "la carne" permanece en ellos y permanece sin cambios hasta el fin.
De hecho, es su deber ineludible mortificar sus deseos y no hacer provisión para ellos (Romanos 13:14); sin embargo, frecuentemente tendrán ocasión de quejarse,
"Las iniquidades prevalecen contra mí" (Sal. 65:3), y diariamente necesitarán aprovechar esa fuente abierta al pueblo del Señor para el pecado y la inmundicia (Zac. 13:1). Si no lo hacen, si juegan con las tentaciones, se juntan con los impíos, permiten que los pecados no confesados se acumulen en la conciencia, pronto recaerán en un estado enfermizo del alma, perderán el gusto por las cosas de Dios, sus gracias languidecerán, y entonces no podrán discernir en sus corazones y vidas las siete marcas mencionadas anteriormente. Un reincidente no encontrará frutos de justicia en su alma.
También es necesario señalar aquí que existe una diferencia radical entre la manera en que el Espíritu obra en la regeneración y sus operaciones posteriores. En el primero, Él obró sobre nosotros como si estuviéramos "muertos en pecado" y, en consecuencia, completamente pasivos en él. Pero después de que Él nos ha vivificado para una nueva vida, estamos de acuerdo con Él. Es decir, se nos exige que utilicemos los medios de la gracia, especialmente la lectura de la Palabra de Dios, meditando en su contenido y orando por la gracia para conformarnos a él. El Espíritu bendito no dará ningún premio a la pereza. Nosotros debemos trabajar, pero Él bondadosamente nos ayuda: "Así también el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad". Mientras somos "guiados por el Espíritu" a caminar por sendas de justicia, la conciencia testifica a nuestro favor, y "el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios" (Ro. 8:14, 16). . Pero si nos volvemos descuidados y nos disculpamos por ello, entonces el Espíritu se entristece y se obstruye, se retienen sus consuelos y saboreamos la amargura de nuestra necedad. La vara de castigo cae sobre nosotros hasta que nos arrepintamos de nuestro descarrío y nos volvamos nuevamente al Señor. Cuando las cosas se arreglan con Dios, el Espíritu nos incita nuevamente a usar los medios y nuevamente toma de las cosas de Cristo que satisfacen el alma y nos las muestra.
Finalmente, recalquemos nuevamente que todas las enseñanzas internas de Dios son perfectamente conformes con la Palabra escrita. Las revelaciones hechas por el Espíritu a las almas de los elegidos de Dios y que constituyen su propia "experiencia" real, y la revelación que Él ha hecho en las Sagradas Escrituras nunca entran en conflicto (Isaías 59:21). Cuando Dios habla al corazón
157

del hombre, ya sea a modo de convicción, consuelo o instrucción en el deber, Él siempre honra la Biblia haciendo uso expreso de sus palabras. Así, la Palabra escrita es la única norma con la que debemos probar todas las enseñanzas que hemos recibido: todo debe pesarse en la balanza del Santuario. "A la Ley y al Testimonio: si no hablaren conforme a esta Palabra, es porque no les ha amanecido" (Isa. 8:20).
Sin esa salvaguardia divina, nos exponemos al fanatismo flagrante y al engaño fatal. Cualquier conocimiento espiritual que creas haber recibido, si no concuerda totalmente con la Palabra de Dios, no es revelación divina, sino que es imaginación humana o insinuación satánica. "La Palabra contiene la revelación de Cristo; el Espíritu Santo a partir de la Palabra revela a Cristo. En la aprehensión espiritual de Él se engendra la vida eterna en el alma, la cual, estando llena de Cristo, no lo vemos ni creemos en Él para vida eterna hasta que el Señor el Espíritu sea nuestro Maestro e Instructor" (S. E. Pierce).
Para concluir, saquemos algunas conclusiones de todo lo que nos ha sucedido. (1) Aquí contemplamos la soberanía de Dios, que separa la luz de las tinieblas como Él quiere.
La gracia divina discrimina (Romanos 9:18). Todavía existe aquella particularidad con la que Cristo trató con las almas: "A vosotros os es concedido conocer los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no les es concedido" (Mateo 13,11). (2) De ahí que veamos la profunda importancia de distinguir entre el conocimiento de las cosas de Dios que se adquiere naturalmente y el que divinamente se enseña al alma, y la necesidad de determinar si mi conocimiento está produciendo frutos espirituales en mi vida. Es un criterio seguro aplicar el de que todo lo que se origina en uno mismo siempre apunta a uno mismo y termina en él; mientras que lo que proviene del Espíritu atrae el corazón y la voluntad a Cristo. (3) Que aquellos sobre quienes ha surgido el Sol de justicia no pueden estar lo suficientemente agradecidos ni alabarlo lo suficiente.
¡Cuán agradecidos deberíamos estar si "conocemos el sonido gozoso" (Sal. 89:15) y hemos encontrado paz y gozo en Cristo! Bien podemos exclamar con asombro: "Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros y no al mundo?" (Juan 14:22). (4) Por qué tan pocos de los que escuchan el Evangelio son verdaderamente salvos bajo él. Cuán diferentes fueron los efectos producidos por la misma Semilla en los diversos suelos (Lucas 8:5-8): el corazón debe ser arado y rastrillado antes de convertirse en uno "honesto y bueno" (v. 15). (5) Por qué tantas personas de cerebro agudo y bien educadas quedan en la ignorancia espiritual, mientras que almas sencillas y analfabetas se vuelven sabias para la salvación. (6) Cómo el predicador depende totalmente del Espíritu Santo. El ministro más capaz de la Palabra no puede por sí mismo ganar almas para Cristo, de la misma manera que los pescadores experimentados no pueden pescar un solo pez hasta que Él les dé el éxito (Lucas 5:5). Ni el talentoso Pablo ni el elocuente Apolos eran "algo": es Dios "el que da el crecimiento" (1 Cor. 3:7). A menudo, los sermones más cuidadosamente preparados y pronunciados con más fervor no producen fruto, mientras que uno sencillo y ordinario es bendecido por Dios. (7) ¡Cuán altamente debe el cristiano valorar la iluminación del Espíritu y buscar continuamente en Él instrucción! No necesita una Biblia más sencilla, sino una visión más clara. ¡No sé más de Dios para ningún buen propósito que lo que Él me ha enseñado y me está enseñando!
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Capítulo 17
REVELACIÓN EN GLORIA
ESTA VIDA Y LA VIDA MÁS ADELANTE
Hemos llegado ahora al gran clímax de nuestro tema, y bien podemos rogar al Señor que ensanche nuestros corazones para que podamos contemplar el mismo una visión que arrebate nuestras almas. Habiendo rastreado—
de manera más imperfecta: la revelación que Dios ha hecho de sí mismo en el universo creado, en la naturaleza moral del hombre, en su configuración de la historia humana, en su Hijo encarnado, en las Sagradas Escrituras y en el descubrimiento salvador que hace de sí mismo. en las almas de Sus elegidos en su regeneración y conversión, ahora nos esforzaremos por contemplar algo de esa manifestación que el Dios Triuno hará en y a través de Cristo a Sus santos en el Cielo. Ese conocimiento experiencial de Dios y la comunión con Dios que el creyente tiene aquí en la tierra es realmente real, afectuoso y bendito, de modo que a veces es elevado fuera de sí mismo y hecho para regocijarse con un gozo indescriptible; sin embargo, no es más que una experiencia sincera y sincera. ¡un anticipo de lo que disfrutará en el futuro! Al morir, entra en una vida que compensa ampliamente todas las pruebas y tribulaciones que experimenta en este mundo. Dijo uno que había soportado persecución en toda forma: "Porque tengo por cierto que los padecimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros" (Rom. 8:18).
La profesión del Evangelio somete al creyente a dificultades peculiares, porque le exige negarse a sí mismo, tomar su cruz diariamente y servir bajo la bandera de Aquel que es despreciado y rechazado por los hombres en general. Seguir el ejemplo que Cristo nos ha dejado implica tener comunión con Sus sufrimientos y soportar Su oprobio, y cuanto más plenamente seamos conformados a Su santa imagen, más seremos odiados, ridiculizados y rechazados por el mundo, especialmente por sus profesantes sin gracia. . En ciertos períodos de la historia, y en algunos países hoy, los santos experimentaron una persecución particularmente feroz y dolorosa; pero en todas partes y en todas las generaciones han encontrado, en diferentes formas y grados, que todos los que están decididos a vivir piadosamente en Cristo Jesús
"sufrirá persecución" (2 Tim. 3:12). Sin embargo, ese es sólo un aspecto de la experiencia actual de los cristianos: ellos también disfrutan de una paz que sobrepasa todo entendimiento, y tienen una comunión bendita con Cristo mientras Él camina y habla con ellos a lo largo del camino.
Además, "la esperanza que les está guardada en el cielo", de la cual han oído en la Palabra de la verdad del Evangelio (Col. 1:5), les hace, como Moisés de la antigüedad, "estimar el oprobio de Cristo tuvo mayores riquezas que los tesoros de Egipto, porque tuvo respeto por la recompensa del galardón" y por la fe "soportó, como viendo al Invisible".
(Hebreos 11:26, 27).
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Ésta es la experiencia del pueblo de Dios, y así debería serla cada vez más para todos ellos: apartar la vista de las cosas visibles y temporales hacia las que son invisibles y eternas.
Con el ojo de la fe fijo firmemente en el Capitán de su salvación, deben correr con paciencia la carrera que se les presenta. Aunque una parte muy pequeña de este mundo sea su porción, deben "buscar una ciudad que tenga cimientos, cuyo Hacedor y Constructor es Dios". Aunque sean llamados a sufrir pérdidas temporales por causa de Cristo, deben recordar que en el Cielo "tienen una sustancia mejor y duradera". Si son objeto de desprecio e infamia, pueden regocijarse de que sus nombres están escritos en el cielo, y aún así serán honrados por los cielos, no sólo ante el Padre y los santos ángeles, sino ante un universo reunido. No se avergonzará. llamar a los hermanos. Si sus afectos están realmente puestos en las cosas de arriba, entonces, teniendo alimento y vestido, estarán contentos con ello.
Si tienen la seguridad de que son herederos de Dios y coherederos con Cristo, será un asunto menor cuando los gusanos de la tierra desechen sus nombres como malos y eviten su compañía. Si tienen anticipaciones creyentes del futuro glorioso, entonces el gozo del Señor será su fortaleza.
Si al aspirante a discípulo de Cristo se le ordena sentarse primero y contar el costo (Lucas 14:28), que también haga un inventario de las compensaciones. Cuán ricas son esas compensaciones, cuán grande es "la recompensa de la recompensa", puede estimarse mediante muchas consideraciones:
1. Del contraste que presentan nuestros sufrimientos actuales. "Porque nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria eterno mucho más excedente" (2 Cor.
4:17). Los sufrimientos del pueblo de Dios en este mundo son, considerados en sí mismos, a menudo muy pesados y dolorosos, y en muchos casos prolongados. Si, por tanto, son "ligeros"
cuando se compara con su dicha futura, ¡cuán grande debe ser esa dicha! La escasez del lenguaje humano para expresarlo se manifiesta en la acumulación de un término sobre otro: es una
"peso", es un "peso excesivo", incluso un "peso mucho mayor", sí, es un
"peso eterno de gloria".
2. De las promesas Divinas. "Bienaventurados sois cuando os vilipendien... porque vuestra recompensa será grande en el cielo" (Mateo 5:11-12): ¡quién puede medir lo que Él llama "grande"!
"Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre" (Mateo 13:43). "Entra en el gozo de tu Señor" (Mateo 25:21).
3. De nuestra relación con el cielo. Los santos son designados Sus hijos y herederos, y no es posible que Dios Todopoderoso invierta a los seres creados con un honor más alto que ese.
Esta filiación no es algo que les pertenece como criaturas, y que en un sentido inferior comparten otras criaturas, sino más bien un privilegio y una dignidad peculiares que les pertenecen como nuevas criaturas en el Señor Jesús. Como tales, son más cercanos y queridos por Dios que los ángeles no caídos. ¡Por lo tanto, las riquezas de los santos deben estimarse por las riquezas de Dios mismo!
4. Del propósito declarado de Dios. "Y juntamente con nosotros nos resucitó y nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús" (Efesios 2: 6,
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7). Entonces, si Dios se ha propuesto hacer una exhibición pródiga de la plenitud de su favor hacia su pueblo, ¡cuán extraordinariamente gloriosa será tal demostración! Como otro ha dicho: "Cuando el Monarca del universo declara su propósito de mostrar cuánto ama a su pueblo, hasta el último esfuerzo de la imaginación luchará en vano para formarse aunque sea una ligera idea de su gloria".
5. De que los santos sean herencia de Dios. Todas las criaturas son propiedad de Dios, pero los santos son suyos en un sentido peculiar. Se les denomina expresamente "herencia de Dios" (1
Mascota. 5:3), lo que importa que todas las demás cosas comparadas con ellas son insignificantes a su vista.
En ellos pone su corazón, amándolos con amor eterno, valorándolos más que a los ángeles. Esto nos ofrece otro criterio con el que podemos medir su felicidad futura.
Bien podría el Apóstol orar para que los ojos de nuestro entendimiento sean iluminados, para que sepamos "cuál es la esperanza de su llamamiento, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos" (Ef. 1:18). . Según la gloria de Dios en los santos, ellos mismos serán gloriosos.
6. Del amor que Cristo les tiene. De ese amor tienen la prueba más plena en Su infinita condescendencia de encarnarse por ellos, en la incomparable humillación en la que Él entró al producirles un perfecto manto de justicia y al hacer una plena expiación por todos sus pecados. Eso implicaba no sólo una vida de pobreza y vergüenza, de soportar la contradicción de los pecadores contra Él mismo, sino de sufrir la ira de Dios en su lugar. Semejante amor desafía toda descripción y está más allá de la comprensión humana. Si tanto nos amó cuando éramos enemigos, ¡qué no nos concederá como amigos y hermanos suyos!
7. De la recompensa que Dios ha otorgado a Cristo. Esto también nos proporciona un criterio mediante el cual podemos evaluar lo que les espera a los santos. Los estupendos logros de Cristo han sido debidamente reconocidos por el Padre y ricamente recompensados. Esa recompensa es proporcional a la dignidad de Su persona, responde a los ingresos de honor y alabanza que Su obra infinitamente meritoria trajo a Dios, y es proporcional a los sufrimientos incomparables que soportó y al sacrificio que hizo.
Cuando Dios da, lo hace, como en todas sus demás acciones, de acuerdo con quién y qué es. Ha exaltado hasta lo sumo al Redentor y le ha dado el nombre que está sobre todo nombre. En Juan 17:22 encontramos al Señor Jesús haciendo mención al Padre de "la gloria que me has dado". ¡Oh, qué gloria tan trascendente y suprema será esa! Y esa gloria la comparte con su amado pueblo: "¡La gloria que tú me diste, yo les he dado"! Lo que pertenece al Novio celestial es también la porción de Su Novia. "Al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, así como yo también vencí y me senté con mi Padre en su trono" (Apocalipsis 3:21). La Cabeza y Sus miembros forman un solo cuerpo, y por lo tanto, "cuando se manifieste Aquel que es nuestra vida, entonces también nosotros apareceremos con Él en gloria" (Col. 3:4).
Si bien las Escrituras no intentan satisfacer una curiosidad carnal acerca de la naturaleza y las ocupaciones de esa vida en la que entran los regenerados cuando salen de este mundo, se les dice lo suficiente para alimentar la esperanza y alegrar sus corazones. Si bien se afirma que "ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni en el corazón del hombre han entrado los
161

cosas que Dios ha preparado para los que le aman" (1 Cor. 2:9), no se pase por alto que el mismo pasaje continúa diciendo: "Pero Dios nos las reveló a nosotros por su Espíritu; porque el Espíritu busca todas las cosas, incluso las profundas de Dios" (v. 10). Sí, Él, en una medida nada despreciable, ha revelado misericordiosamente lo mismo en la Palabra de Verdad, y si bien debemos tener cuidado con el deseo de ser, "sabios sobre todo "lo que está escrito", no deberíamos escatimar esfuerzos para ser sabios respecto de lo que está escrito. Si los no regenerados se toman tantas molestias y gastos en fabricar telescopios y erigir observatorios para examinar los planetas estelares, y se deleitan tanto con cada nuevo descubrimiento hacen, pero nunca esperamos poseer personalmente esas estrellas distantes, ¡cuán intenso debe ser nuestro interés en esas glorias del Cielo que pronto serán nuestras para siempre!
Dios no sólo se ha complacido en revelar a su pueblo algo del futuro feliz que les espera, sino que incluso mientras todavía, en este valle de lágrimas, a veces los favorece con verdaderos anticipos del mismo. Aunque en la actualidad sólo podemos formarnos las ideas más imperfectas e indistintas de la felicidad de los santos en el Cielo, sin embargo, en esos momentos de gran elevación del alma, cuando el creyente está abstraído de las cosas externas y absorto en la contemplación de las perfecciones de Dios. , se une de todo corazón al salmista al exclamar:
"¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra" (Sal. 73:25). No sólo en la conversión, cuando el alma se regocija en el conocimiento de los pecados perdonados y de ser aceptada en el Amado, sino después, en momentos de íntima comunión con el Señor, los movimientos conscientes del pecado son suprimidos, y ella sólo es sensible a el ejercicio de los santos deseos, el amor y la alegría. Una experiencia así es una verdadera
"arras" de aquello que disfrutará en un grado mucho mayor cuando sea liberado del cuerpo de esta muerte (corrupciones internas) y esté "presente con el Señor", ya no mirándolo a través de un espejo, sino contemplándolo "en su rostro". enfrentar."
Es en la segunda venida de Cristo o en la muerte que el creyente en Él entra en el estado glorificado, y por lo tanto, antes de examinar lo que la Sagrada Escritura tiene que decir sobre esto último, nos proponemos entrar en algunos detalles sobre lo que enseña acerca de su disolución. Dado que la gran mayoría de los redimidos entran al Cielo a través de los portales de la muerte (porque lo han estado haciendo durante casi 6.000 años, y el Nuevo Testamento parece insinuar que, en verdad, habrá muy pocos de ellos sobre la tierra al regreso del Redentor), es apropiado que lo hagamos. Además, existe una verdadera necesidad de que lo hagamos, porque en ciertos sectores apenas se ha dado nada, ya sea oralmente o por escrito, para instrucción y consuelo del pueblo de Dios tras la muerte del santo. No sólo la naturaleza se aleja de la experiencia y la incredulidad la pinta de negro, sino que el Diablo no permanece inactivo en su intento de infundir terror en sus corazones. No pocos han sido privados de la bendita enseñanza de la Palabra al respecto, porque se les ha hecho creer erróneamente que el que un cristiano piense mucho en la muerte o busque prepararse para ella es deshonroso para el cielo y totalmente incompatible con " buscando esa esperanza bienaventurada" y viviendo en la expectativa diaria de su gloriosa manifestación.
Que no existe una inconsistencia real entre las dos cosas queda claro a partir de muchas consideraciones. Ya sea que el Salvador regrese antes del "milenio" o no hasta el fin de la historia de la tierra, ya sea que su venida sea "inminente" o si ciertos eventos deben ocurrir primero, esto es seguro: el apóstol Pablo estaba entre el número de aquellos.
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que "esperaba del cielo al Hijo de Dios" (1 Tes. 1:10). Sin embargo, eso no le impidió comunicar una descripción muy reconfortante y tranquilizadora de lo que sucede en la muerte de un cristiano (2 Cor. 5:1-8). Señalemos también que al exhortar a los santos del Nuevo Testamento a correr con paciencia la carrera que tienen por delante, el primer motivo que el Espíritu Santo les proporciona es recordarles que están
"Rodeados de tan grande nube de testigos" (Heb. 12:1), siendo la referencia a aquellos cuyo testimonio se describe en el capítulo anterior, de quienes se dice: "Todos éstos murieron en la fe" (Heb. 11). :13), y donde las muertes triunfantes de Isaac, Jacob y José se representan de manera muy bendita (vv. 20-22). Proponemos, entonces, detenernos en la muerte de un hijo de Dios, los acompañamientos o asistentes de la misma y la gloriosa secuela de la misma.
Una de las características distintivas de las Sagradas Escrituras y una de las muchas pruebas de su inspiración divina es su bendita iluminación de la tumba y la revelación que conceden sobre el más allá. La luz de la naturaleza y lo mejor de la filosofía pagana no podían proporcionar ninguna certeza sobre la próxima vida. Se dice que el famoso Aristóteles, al contemplar la muerte, se expresó así: "Anxius vixi, dubius morioa, nesci quo vado", que significa: "He vivido en la ansiedad, me muero en la duda y no sé dónde estoy". yendo." Cuán delicioso el contraste de un cristiano que puede afirmar: "teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor" (Fil. 1:23). ¡Cuán profundamente agradecidos debemos estar a Dios por Su Santa Palabra! No sólo nos revela el camino de la salvación, aclara el camino del deber del creyente, sino que irradia el valle de sombras y levanta una esquina del velo, brindándonos una vista de la tierra de Emanuel. Si el pueblo de Dios estudiara y meditara con más oración y fe lo que la Palabra enseña acerca de su partida de este mundo y su regreso a casa, la muerte no sólo estaría despojada de sus terrores, sino que sería bienvenida por ellos.
Que hay una diferencia radical entre la muerte de un creyente y la de un incrédulo queda claro en muchos pasajes. "El impío es ahuyentado por su maldad, pero el justo tiene esperanza en su muerte" (Prov. 14:32), sobre lo cual Thomas Boston bien dijo:
"Este texto se parece a la nube entre los israelitas y los egipcios: tiene un lado oscuro hacia los segundos y un lado brillante hacia los primeros. Representa la muerte como el carcelero del Faraón, sacando de la cárcel al jefe de los mayordomos y al jefe de los panaderos: el restaurado a su oficio, y el otro para ser conducido a su ejecución. Muestra la diferencia entre los piadosos y los impíos en su muerte: quienes, así como desempeñan una parte muy diferente en la vida, también en la muerte tienen una salida muy diferente. ... Los justos no son ahuyentados como tamo llevado por el viento, sino llevados como una novia a la cámara nupcial, llevados por los ángeles al seno de Abraham. El justo muere no en estado pecaminoso, sino en estado santo.
No se va en el pecado, sino fuera de él. En su vida fue despojándose del anciano, cambiando sus vestiduras de prisión; y ahora se quitan los harapos restantes de ellos, y se adorna con vestiduras de gloria. Tiene esperanza en su muerte: la expectativa bien fundada de cosas mejores que las que jamás tuvo en este mundo".
Proverbios 14:32 es sólo uno de los muchos pasajes de las Escrituras anteriores que evidencian que los santos del Antiguo Testamento estaban lejos de estar a oscuras con respecto a la muerte o lo que había más allá de ella. Sabían que en la presencia de Dios hay "plenitud de gozo, a tu diestra hay
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deleites para siempre" (Sal. 16:11). Dijo David: "Contemplaré tu rostro en justicia; cuando despierte, estaré satisfecho a tu semejanza" (Sal. 17:15). Y nuevamente: "Ciertamente, el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida; y en la casa de Jehová habitaré para siempre” (Sal. 23:6). Es cierto que la vida y la inmortalidad han sido sacadas a la luz más plenamente a través del Evangelio (2 Tim. 1:10), sin embargo, es Está claro que desde los albores de la historia humana, la luz de la revelación divina había iluminado para los santos el sepulcro: "Tú me guiarás con tus consejos, y después me recibirás en la gloria" (Sal.
73:24), que, como resumen, llega tan lejos como todo lo que se enseña en el Nuevo Testamento.
"Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán: unos para vida eterna, otros para vergüenza y desprecio eterno" (Dan. 12:2). Y por eso, se dice de todos los que murieron en la fe que, habiendo visto de lejos las promesas de Dios, "convencidos de ellas, las abrazaron, y confesaron que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra" (Heb. 11). :13).
Antes de continuar, enfrentemos la pregunta: ¿Por qué muere un hijo de Dios? Dado que la muerte física es una de las consecuencias del pecado, y dado que el Señor Jesús pagó la totalidad de su salario y, por lo tanto, lo entregó a Su pueblo, ¿por qué alguno de ellos tendría que entrar en la tumba? Varios escritores acreditados a quienes hemos consultado consideran que se trata de un misterio grande e insoluble, mientras que otros lo evaden diciendo que tal problema no presenta mayor problema que el de que el pecado permanezca en nosotros después de la regeneración. Pero ninguna de esas cosas debería presentar ninguna dificultad: ambas están diseñadas para la gloria de Dios y su bien. Como muestra Proverbios 14:32, hay una gran diferencia entre la muerte de los justos y la de los impíos. La muerte no se envía al primero como una imposición penal, sino que le llega como un amigo, para liberarlo de todo dolor y sufrimiento futuro, para incorporar al heredero de la gloria a su herencia. ¿Por qué debería morir un cristiano? suficiente para que el discípulo sea como su Maestro y "hecho conforme a su muerte". ¡Qué terrible dificultad se habían visto obligados los santos desde Pentecostés en adelante a permanecer en la tierra hasta el fin de los tiempos! ¡Seguramente es un acto de amor Divino sacarlos del valle de las lágrimas! ¿Pero no podría Dios haberlos trasladado al Cielo sin ver la muerte, como hizo con Enoc y Elías? Sí, pero fueron excepciones; ¡y en tal caso Cristo no tendría la gloria de levantar sus cuerpos del polvo y moldearlos a semejanza del cuerpo de Su gloria!
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Capítulo 18
REVELACIÓN EN GLORIA
LA ALEGRÍA DE LA MUERTE Y DEL CIELO
Ahora vamos a considerar algunos de los detalles revelados en las Escrituras sobre la muerte de un hijo de Dios. Es un tema muy importante y práctico y, aunque solemne, también muy bendito; porque es entonces cuando el santo entra en la gloria. Cabe señalar que si estamos preparados para el llamado de Dios a pasar de esta vida, entonces, ya sea Su mensajero la muerte o la aparición del Señor de la vida, estaremos igualmente preparados. Por otro lado, aquellos que no están preparados para la muerte, pero profesan estar buscando diariamente esa Bendita Esperanza, lamentablemente se engañan a sí mismos pensando que estarán entre el número de los que serán arrebatados para encontrarse con el Señor en el aire. Lo que hemos dicho aquí no requiere prueba: es evidente que, dado que la salida de un santo de esta escena es para que entre en la presencia de Dios, si está preparado para eso, no puede hacer ninguna diferencia para su alma. ya sea la muerte o Cristo personalmente quien lo conduzca allí. Que el cristiano asegure su llamado y elección (2 Ped. 1:10) asegurándose de que tiene un título válido al Cielo a través de Cristo (Rom. 5:11) y una idoneidad personal por el milagro del nuevo nacimiento (Juan 3 :5; Col. 1:12), y no tiene ninguna buena razón para temer ni la muerte ni el regreso del Redentor.
La muerte puede definirse como la disolución de la unión que existe entre los elementos constitutivos de la naturaleza humana: es una separación de la parte inmaterial del hombre de la material, un emerger del alma del cuerpo. Pero esa separación en el cristiano por un tiempo no produce separación ni de su alma ni de su cuerpo del Señor Jesús. La unión que hay entre los miembros redimidos y regenerados del cuerpo místico de Cristo y su gloriosa Cabeza es indisoluble e interminable, y es a la vez la base y la seguridad de toda bendición que disfruten en el tiempo y la eternidad. Su pueblo es tan verdaderamente suyo en la muerte como en la vida. Su unión con Cristo es la misma y su interés en Él no disminuye. Como dijo el amado Hawker: "El pacto no se pudre en la tumba, sin embargo sus cuerpos se convierten en polvo". Además, esa separación que el creyente sostiene de alma y cuerpo al morir es sólo por una temporada; y entre otras bendiciones con las que va acompañado, será ampliamente compensada en la mañana de la resurrección, cuando se efectuará entre ellos una unión eterna que nunca más se romperá.
Consideremos ahora cuatro expresiones utilizadas en el Nuevo Testamento en relación con la muerte de un creyente, ninguna de las cuales, cabe señalar, contiene la menor sugerencia de una experiencia temible. (1) El apóstol Pablo habló de su fallecimiento como un alejamiento de este mundo: "teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor" (Fil. 1:23).
La concordancia de Young define la palabra como "soltar (un ancla)". Es un
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Término náutico, que describe una embarcación que abandona sus amarres temporales. La figura es sugerente y pintoresca. Ha llegado la hora de navegar. Se leva el ancla, se levanta la pasarela, se sueltan las cuerdas y se dicen y saludan con cariño a los queridos amigos que han venido a despedirnos. El barco ahora se aleja suavemente del muelle, río abajo, hacia las vastas extensiones de el océano más allá. Eso es lo que la muerte es para un cristiano: soltar las amarras que lo ataban a la tierra, deslizarse hacia una vida de libertad, salir a otro país. Esta misma figura se utiliza nuevamente en
"El tiempo de mi partida está cerca" (2 Tim. 4:6): ¡la hora exacta de zarpar ha sido divinamente señalada!
(2) El apóstol Pedro comparó su inminente disolución con el desmantelamiento de una tienda de campaña:
"sabiendo que dentro de poco debo despojarme de este mi tabernáculo, como me ha mostrado nuestro Señor Jesucristo" (2 Pedro 1:14 y cf. Juan 21:18, 19). En el versículo anterior había hablado de manera similar de su cuerpo, declarando que continuaría instando a los santos a cumplir con sus obligaciones y deberes "mientras esté en este tabernáculo", o mejor "tienda". El cuerpo, por cuyas necesidades la mayoría de nuestros semejantes está tan ansioso como si fuera el hombre completo, no es más que una tienda de campaña. La cifra es muy sugerente. Una "tienda de campaña" es una estructura frágil, diseñada sólo para una ocupación temporal, adecuada para su uso en la naturaleza y que se cambia por una
"casa eterna en los cielos". En el versículo, Pedro empleó una metáfora mixta, como lo hizo Pablo en 2 Corintios 5:1-4, donde se habla de la destrucción de la casa terrenal de nuestro tabernáculo como si estuviéramos "desnudos". He aquí, pues, el concepto cristiano de la muerte: no es más terrible ni angustiosa que quitar una tienda de campaña (que se desmonta fácilmente), o quitarnos la ropa al retirarnos a descansar, que se reanudará al amanecer. de un nuevo día!
(3) La muerte se compara con un éxodo. El término se usa primero en relación con nuestro Salvador: cuando fue transfigurado ante sus discípulos en el monte santo, hablaron con él Moisés y Elías, "los cuales hablaban de su muerte, que había de cumplir en Jerusalén" (Lucas 9:3). 1). La palabra griega es exodos y se encuentra nuevamente en Hebreos 11:22, donde se registra que, "Por la fe José, cuando agonizaba [en Egipto], hizo mención de la partida [éxodos] de los hijos de Israel". Difícilmente se puede pensar que Moisés y Elías limitarían su discurso a la muerte de Cristo, sino que más bien conversarían sobre "los sufrimientos de Cristo y la gloria que vendría después" (1 Pedro 1:1-1). Dr.
Lightfoot opinaba que el éxodo de Cristo incluía Su ascensión, y señaló que el éxodo de Israel de Egipto fue "triunfante y victorioso". El término significa literalmente "salida", y Manton considera que su alcance en Lucas 9:31 incluye la muerte, resurrección (Hechos 2:24) y ascensión de Cristo (Lucas 24:51). Pedro también hizo uso del mismo término cuando se refirió a su propia "fallecimiento" o éxodo (2 Ped. 1:15), dándole así una aplicación general a todo el pueblo de Dios.
He aquí, entonces, otra figura sencilla pero sugerente para expresar la bienaventuranza de la partida de un creyente de esta vida. Como el anterior, este también importa la salida de viaje; pero, además, el dejar atrás la casa de servidumbre y la creación de la herencia prometida: la Canaán antitípica. Existe una sorprendente analogía entre la muerte de un cristiano y la emancipación de Israel de la cruel esclavitud del Faraón. Una de las características distintivas de la vida del cristiano en este mundo es su gemido bajo la
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carga del pecado que mora en nosotros (Romanos 8:23; 2 Corintios 5:2), un clamor "¿quién me librará de este cuerpo de muerte?" Pero la muerte es, para él, romper sus cadenas, escapar de las ataduras que lo retienen, salir del pecado y el dolor hacia la libertad y la inmortalidad.
El éxodo de Israel de Egipto fue un abandono de todos sus enemigos, y así es la muerte para el santo: el mundo, la carne, el Diablo, todo lo que se opone a Dios y le impide acabar para siempre. El éxodo de Israel incluyó su paso seguro a través del Mar Rojo, un cruce hacia la otra orilla, con sus rostros vueltos hacia la tierra de leche y miel.
¡Con qué entusiasmo debe el cristiano acoger la muerte!
(4) La muerte del pueblo de Dios se compara con un sueño. Esta es la figura más familiar de todas, y dado que se usa mucho más frecuentemente en las Escrituras, y debido a que ciertos erroristas han pervertido su significado, nos detendremos más en ella. A los santos de su época el Apóstol dijo: "Pero no quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen" (1 Tes. 4:13). Consideramos un error restringir esto a sus cuerpos: obviamente son sus personas ("ellos") las que están "dormidas"; sin embargo, eso de ninguna manera garantiza la conclusión a la que algunos han llegado: que al morir el alma pasa a un estado de total inactividad e inconsciencia. Semejante versículo prueba demasiado para el caso de
"alma durmiendo", porque enseñaría que el alma murió con el cuerpo, ya que "dormir"
hay aquí una imagen de la muerte; lo cual estaría en directa variación con las palabras de nuestro Señor,
"No temáis a los que pueden matar el cuerpo, pero no pueden matar el alma" (Mateo 10:28). Incluso en esta vida, cuando el cuerpo está profundamente dormido, el alma o la mente no están inactivas, como lo demuestran manifiestamente nuestros sueños.
Ya sea que Lucas 16:19-31 sea o no una "parábola", lo cierto es que nuestro Señor estaba allí estableciendo la condición tanto de los justos como de los injustos inmediatamente después de la muerte, y si sus almas luego pasan a un estado de olvido. Su lenguaje sería completamente engañoso cuando declarara que uno sería "consolado" y el otro "atormentado" (v. 25). De la misma manera, su promesa al ladrón moribundo no había tenido sentido a menos que disfrutara de la compañía de Cristo en el Paraíso ese día y disfrutara de todos los deleites de ese lugar. Además, no sería cierto que la "muerte" sea una de las cosas que no puede separar a los creyentes de recibir manifestaciones del amor de Dios y de disfrutar del mismo (Ro. 8:3).
8, 39) si pasan de este mundo a un estado de insensibilidad. Nuevamente, Pablo, quien fue favorecido con una comunión tan íntima y preciosa con Cristo en este mundo, nunca había estado en ningún "estreche" entre su deseo de permanecer en la carne por el bien de sus conversos y su anhelo de "partir", había esta última alternativa significó la suspensión completa de todas sus facultades, sin ninguna comunión con Dios. Tampoco había hablado de "los espíritus de los justos perfeccionados" (Heb. 12:23) si carecen de vida y de luz, de paz y de alegría, inmediatamente después de la muerte.
Si bien rechazamos las falsas glosas que se le dan a esta expresión figurativa, tengamos cuidado de que el enemigo no nos robe su verdadera importancia y, por lo tanto, nos prive del consuelo que contiene. ¿No fue para consuelo de Sus discípulos (y de todo Su pueblo) que el Salvador dijo: "Voy a despertar de su sueño a nuestro amigo Lázaro" (Juan 11:11)? Nuevamente, se nos dice que después de que el primer mártir cristiano se arrodilló y oró por sus enemigos,
"se durmió" (Hechos 7:60)! ¡Cuánto más transmitía esa declaración del historiador inspirado que simplemente haber dicho que Esteban expiró! En medio de las maldiciones de su
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enemigos, y mientras sus piedras aplastaban la vida de su cuerpo, él "se quedó dormido".
¡Inexpresablemente bendito es eso! Así como el sueño del cuerpo trae un alivio bienvenido cuando está atormentado por el dolor, así la muerte libera de la guerra espiritual y pone fin a todas las heridas del alma del creyente causadas por el pecado que habita en él. Así como el sueño da descanso de los trabajos y cargas del día, de modo que nos olvidamos de las perplejidades y pruebas que acosan nuestras horas de vigilia, así la muerte para el santo pone fin a todas las cosas que le ocasionaron ansiedad y angustia aquí abajo: de ahora en adelante queda liberado de todas las preocupaciones y problemas.
Sin duda, la idea principal que esta figura debería transmitirnos es la total inocuidad de la muerte. ¿Qué hay que temer durante el sueño? En lugar de ser un objeto de horror, es una provisión misericordiosa de Dios por la cual debemos estar muy agradecidos. No llega a nosotros como un enemigo rudo y aterrador, sino que se acerca gentilmente como un amable amigo. Cristo ha quitado el "aguijón" de la muerte (1 Cor. 15:56, 57) y, por lo tanto, no puede dañar a uno de sus redimidos más que un avispón cuyo poder de dañar ha sido destruido. Al emplear esta reconfortante metáfora, Dios quiere asegurar a su pueblo que no tiene nada más que temer del artículo de la muerte que acostarse en sus camas para dormir. Una vez más, el sueño dura poco: unas pocas horas de reposo y luego nos levantamos renovados y revitalizados para las tareas del día siguiente. De la misma manera, la muerte no es más que un sueño, una entrada en reposo, y la resurrección será la restauración y glorificación de nuestros cuerpos. Finalmente, la muerte se compara con un sueño para dar a entender con qué facilidad el Señor vivificará nuestros cuerpos mortales. El escéptico puede ridiculizar la verdad de la resurrección como una imposibilidad, pero para el cielo será más sencillo que despertar a un durmiente. Una persona que duerme se despierta más fácilmente cuando alguien le habla, y "viene la hora en que todos los que están en los sepulcros oirán su voz" (Juan 5:28).
Además de esas expresiones figurativas, que tan manifiestamente representan la inocuidad de la muerte, Dios ha hecho muchas declaraciones claras en Su Palabra para consuelo y seguridad de Sus santos. Es evidente en Génesis 15 que predicó el Evangelio a Abraham en términos claros: no sólo la doctrina básica de la justificación por la fe y la justicia que se imputa al creyente, sino también ese estado de bienaventuranza en el que todo su pueblo entra inmediatamente después. su muerte. Primero, dio a conocer al "padre" o prototipo de todos los fieles lo que es el Cielo y en qué consiste la felicidad de los santos: "Yo soy tu Escudo" en esta vida, "y tu recompensa sumamente grande" en la vida venidera. ven (v. 1). Porque, como señaló Goodwin, "La recompensa viene después de terminar el trabajo, y ¿qué es esta recompensa sino la bienaventuranza del cielo? Cristo mismo no dice nada más, ni nada más, de ella: 'El Señor es la porción de mi herencia'. Por el gozo puesto delante de Él, soportó la cruz sabiendo que 'en tu presencia hay plenitud de gozo'". En segundo lugar, Dios le informó cuál debería ser la condición de su alma: "en paz irás a tus padres". (v. 15). No es de extrañar que Balaam dijera: "Muera yo la muerte de los justos, y que mi fin sea como el suyo" (Números 23:10).
¡Qué bendita declaración es esta: "Preciosa es a los ojos de Jehová la muerte de sus santos" (Sal. 116:15); entonces ciertamente no debería ser terrible a los ojos de ellos! Ese versículo presenta un aspecto de nuestro tema que los cristianos consideran muy poco. Lo ven, como la mayoría de las otras cosas, demasiado desde el ángulo humano; pero aquí tenemos lo que podría denominarse el lado divino de la muerte de un creyente: ¡es precioso a sus ojos!
168

La palabra hebrea yaqar se traduce "costosa" en 1 Reyes 5:17, "honorable" en Salmo 45:9, "excelente" en Salmo 36:7. Ocurre nuevamente en "piedras preciosas" (1 Reyes 10:10), sí, se usa para referirse a Cristo mismo: "una piedra angular preciosa". Cualquiera que sea la forma que adopte, y cualesquiera que sean las circunstancias que la acompañen, así es la muerte de Su pueblo para el Señor: algo honorable, costoso, excelente y precioso. Note bien las palabras "ante los ojos de Jehová": Sus ojos están fijos en ellos de una manera peculiar y especial. Su muerte es preciosa para Él porque los libera del pecado y del dolor, porque es santificada por Su propia muerte por ellos, porque es llevar a Su presencia inmediata a aquellos en quienes Él puso Su corazón desde toda la eternidad, porque son los trofeos de su propia victoria, y porque entonces "entran en el gozo de su Señor".
En los versículos finales de 1 Corintios 3 se menciona una serie de cosas que pertenecen a los hijos del cielo: "Todo es tuyo: ya sea Pablo, ya Apolos, ya Cefas, ya el mundo, ya la vida, ya la muerte, ya lo presente, ya lo presente, ya lo presente". por venir; todos son vuestros." Esas palabras fueron dirigidas primero a avergonzar a algunos que buscaban preeminencia en la casa de Dios y cuyos afectos estaban demasiado puestos en las cosas de la tierra; sin embargo, están llenos de instrucción y consuelo para nosotros hoy. El ministerio de los siervos de Dios, las cosas que Dios ha provisto para nosotros en el mundo, de vida o muerte, son igualmente nuestras. La muerte es nuestra no como castigo y maldición, sino como privilegio y bendición. Es nuestro no como enemigo, sino como amigo. Es nuestro enemigo conquistado, y no debe temerse, porque no tiene fuerza ni aguijón para hacernos daño: Cristo, nuestro Capitán victorioso, lo ha desarmado de ambos: "Él ha abolido [anulado y anulado] la muerte" (2 Timoteo 1:10). La vida y la muerte son administradas por los cielos para cumplir sus misericordiosos designios para con su pueblo. La muerte es suya porque comparten los triunfos de Cristo sobre ella, porque promueve sus intereses y ministra su bienestar, porque es un medio para su inexpresable ventaja, sacándolos de un mundo de males, conduciéndolos a un mundo de gloria y bienaventuranza. .
Qué palabra es esta: "Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados los muertos que de ahora en adelante mueren en el Señor; sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos; y de sus obras. síguelos" (Apocalipsis 14:13). Aquí hubo una revelación especial e inmediata del Cielo. Debía quedar registrado en un registro imperecedero para el consuelo de los creyentes hasta el fin de los tiempos. "Bienaventurados los muertos": pronunciado así por los cielos, felices en sí mismos. No "bienaventurados serán" en la mañana de la resurrección, aunque ese será su caso; pero "benditos sean" en este momento. ¿Por qué? Porque ellos
"morir en el Señor": conscientes o no de ello, mueren en unión y comunión con Él, con su sonrisa de aprobación descansando sobre ellos. Morir en el Señor es "morir en el favor de Dios, en estado de paz con Él como miembros de Su cuerpo místico" (Thomas Manton). Pero más aún: son bendecidos "de ahora en adelante", sin demora ni cesación, lo que de inmediato desmiente su caída en un estado de total inconsciencia. "Sí, dice el Espíritu". Aquí hay una confirmación solemne: el Espíritu Santo hace declaración jurada".
(Mantón). "Descansan de sus trabajos": no sólo las fatigas de sus llamamientos temporales, sino también sus conflictos con el pecado. "Y sus obras los siguen": no llevamos nada del mundo con nosotros excepto la conciencia y el consuelo de lo que hemos hecho por Dios" (Manton).
Continuamos tomando prestados algunos pensamientos (aunque en su mayoría en nuestro propio idioma) de los consejos de Boston sobre por qué un cristiano debe reconciliarse con la muerte, y
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entonces cómo prepararse para ello. Algunos temen la perspectiva de dejar atrás a sus esposas e hijos en este mundo frío; sin embargo, tienen un Guardián confiable a quien encomendarlos. Él dice: "Deja a tus huérfanos; yo los conservaré con vida, y tus viudas confiarán en mí" (Jer. 49:11). ¡Pero la muerte me alejará de mis amigos más queridos! Es cierto, pero te conducirá a tu mejor Amigo; y si los que dejáis son hijos de Dios, los encontraréis nuevamente en el Cielo. ¡Pero la proximidad y los dolores de la muerte son a veces muy espantosos! No es tan terrible como los dolores de conciencia causados por el temor a la ira divina; recuerde que cada dolor de enfermedad corporal lo acerca un paso más a un alma completamente sana. ¡Pero soy tímido por naturaleza y la sola idea de morir me alarma! Luego familiarízate con ella mediante meditaciones frecuentes sobre ella, y especialmente mira el lado brillante de la nube, y por fe mira más allá de ella.
Para que haya una disposición más pronta del corazón y de la mente, procure tener siempre "una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres" (Hechos 24:16).
Camine estrechamente con Dios, mantenga un curso diligente y estricto en el camino de Sus preceptos; y debido a las debilidades que se nos han adherido en este estado presente, renueva tu arrepentimiento diariamente y lávate siempre en esa Fuente que ha sido abierta para el pecado y la inmundicia. Ocúpate constantemente en destetar tu corazón de este mundo. Dejen que el manto de los disfrutes terrenales cuelgue flojo sobre ustedes, para que puedan soltarlo fácilmente cuando llegue el llamado de partir hacia el Cielo. Pon tus afectos, cada vez más, en las cosas de arriba, y pasa por este escenario desértico como un extraño y un peregrino. Estamos listos para el Cielo cuando nuestro corazón está allí ante nosotros (Mateo 6:21). Sea diligente en acumular evidencias de su título al Cielo, porque el descuido de hacerlo incomoda el pilar moribundo de muchos cristianos. No contristes al Espíritu Santo, para que dé testimonio a tu espíritu de que eres hijo de Dios (Rom. 8:16).
Aunque nuestro tema específico es la revelación con la que Dios favorece a su pueblo en el cielo, debido a que la gran mayoría de ellos pasan allí por la puerta de la muerte, y dado que a muchos de nuestros lectores se les ha negado la reconfortante enseñanza de las Escrituras al respecto, He aprovechado la oportunidad para escribir sobre el mismo. Pasamos ahora a considerar algunos de los acompañamientos de la muerte de un cristiano.
Entre ellas, se debe dar el primer lugar a la presencia del Señor con él en ese momento. Si bien es benditamente cierto que Él nunca los deja ni los abandona, estando con ellos
"siempre" (Mateo 28:20), sin embargo, Él está con ellos de una manera especial en ciertos momentos cruciales. Esta idea parece estar claramente confirmada por la afirmación de que Dios es "una ayuda muy presente en los problemas" (Sal. 46:1), como si Él se acercara más a nosotros en los momentos de mayor necesidad. ¿No tenemos una ilustración y un ejemplo de ese hecho cuando los tres hebreos fueron arrojados vivos al horno de Babilonia, y el rey vio a Otro caminando con ellos en medio del fuego? "Y la forma del cuarto es semejante al Hijo de Dios"
dijo él (Daniel 3:25).
Nuevamente, ¿no ha declarado el Señor: "No temas, porque yo te he redimido, te he llamado por tu nombre; mío eres tú. Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, serán no te desbordará" (Isaías 43:1, 2). Cuán benditamente eso se demostró en el Mar Rojo, donde Dios tan gloriosamente se mostró fuerte en
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nombre de su pueblo; y nuevamente en el Jordán, que era más definitivamente una figura del paso seguro de los creyentes a través de la muerte. ¿No fue el paso de Israel, calzado en seco, a través del Jordán hacia Canaán, un bendito presagio de la inofensiva salida de los santos de este mundo y la entrada a su herencia eterna? Así como Jehová se manifestó de manera más notoria en esas ocasiones, así, ya sea que lo perciban o no, Él está, en un sentido muy particular, presente con Sus amados mientras caminan por el valle de sombra de muerte. Dijo el salmista: "No temeré mal alguno, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me consolarán" (Sal. 23:4). Tu vara y tu cayado: "por los cuales gobiernas y gobiernas a tu rebaño, los emblemas de tu soberanía y de tu misericordioso cuidado"
(Spurgeon).
El significado de esas figuras es claro: es por Su Palabra y Espíritu que el buen Pastor gobierna y cuida a Sus ovejas, y es su "consuelo" en la hora de su crisis suprema.
Difícilmente se puede dudar de que al creyente se le concede un suministro especial del Divino Consolador en esa hora. "Para eso nos fue dado el Espíritu, como se dice que es un hermano
“nacido para la adversidad” (Proverbios 17:17). Ciertamente, Aquel que os fue dado para consuelo a lo largo de vuestra vida, y os ha librado de todas vuestras angustias y temores, os ayudará a superar esto; y aunque tu corazón te falle por un tiempo, junto con tu carne, Dios y Su Espíritu no te fallarán (Sal. 73:26). El interés de la propia gloria del Espíritu lo mueve. Ningún capitán se regocija más al llevar su barco a puerto, después de haberlo navegado con seguridad a través de tantas tormentas, que el Espíritu Santo se regocija al llevar a salvo al cielo un alma en la que ha obrado y que estaba comprometida a su cargo.
(Thomas Goodwin). ¡Cabe señalar que "la provisión del Espíritu de Jesucristo" se da no sólo en la vida sino también en la muerte (Fil. 1:19, 20)!
2. El alma se libera del pecado. De ninguna manera entrará en la nueva Jerusalén "ninguno que sea inmundo, ni todo lo que hace abominación" (Apocalipsis 21:27). Ninguna serpiente encontrará entrada en el paraíso celestial, ni tampoco cualquiera que todavía esté contaminada por ella. No sólo la santidad de Dios, sino también la felicidad de los santos requieren que sean libres de todo mal antes de entrar al Cielo, o de lo contrario su bienaventuranza se vería estropeada. Su comunión con el Señor y su deleite en él se ven obstaculizados aquí por el pecado que todavía los aferra. Desde el momento del nuevo nacimiento hasta el momento en que una persona regenerada deja este mundo, "la carne tiene codicia contra el espíritu y el espíritu contra la carne", y dado que esos dos principios de acción son "contrarios el uno al otro", se sigue que "no puede hacer lo que quisiera" (Gálatas 5:17), y diariamente tiene ocasión de lamentarse: "Miserable de mí". Incluso cuando el poder de Dios domina la furia del pecado dentro de Sus hijos, ellos no son liberados de su existencia. Pero cuando el llamado Divino al alma llega a partir de aquí, ésta queda completamente liberada de la corrupción innata. Entonces el conflicto termina; la victoria sobre el pecado es completa. No quedará ninguna propensión al mal, nunca más se contraerá ninguna culpa de conciencia o contaminación.
"Aunque toda la tropa de males, como el ejército de Egipto, me perseguirá (como hizo con Israel) hasta las fronteras del mar, la muerte pone fin a la guerra: 'A los egipcios que habéis visto hoy, no los volveréis a ver nunca'. más para siempre" (Éxodo 14:13). ¡Oh, la bienaventuranza inconcebible que se abre inmediatamente con la muerte a todo niño redimido y regenerado!
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¡de Dios!" (Robert Hawker). Sin embargo, no es la muerte misma la que efectúa esta bendita purificación del alma. Esto es evidente no sólo en los casos de Enoc y Elías, quienes fueron arrebatados al cielo sin morir, sino también en los casos de aquellos santos. , también, que estará vivo en la tierra al regreso personal de Cristo (1 Cor. 15:51; 1 Tes. 4:17). No, es producido por la operación sobrenatural de Dios. Es el Señor mismo adaptándose a Su "templo" (2 Cor. 6:16) para Su posesión más completa y final. Cabe señalar que Cristo limpió el templo en Jerusalén dos veces: al comienzo de Su ministerio (Juan 2:15-17) y nuevamente cerca del cierre del mismo (Lucas 19:45), que presagia su doble limpieza de los corazones de sus redimidos. En la conversión, son purificados del amor, la culpa y el dominio del pecado; en la muerte, son liberados de su mismo ser y presencia. .
3. Ampliación de sus facultades. Consideramos que la expresión "los espíritus de los justos perfeccionados" (Heb. 12:23) denota no sólo que han sido purificados de todo mal y miseria, sino también que están capacitados para recibir inconmensurablemente más bien y felicidad que los demás. nunca antes lo habían hecho. El pecado no sólo ha perjudicado enormemente la vitalidad y las funciones del cuerpo, sino que ha perjudicado considerablemente la salud y contaminado y limitado las facultades del alma; y por lo tanto estos últimos experimentarán una gran elevación cuando se liberen del íncubo del pecado. Así como el cuerpo resucitado poseerá poderes que trascienden con creces los actuales, así cuando el alma sea glorificada, sus facultades serán mucho mayores: el entendimiento ya no se nublará, los afectos se purificarán y la voluntad se emancipará. En su estado actual, el alma, incluso cuando se dedica a actos espirituales, está tristemente apretada y obstaculizada, pero al salir del cuerpo, el Espíritu Santo fortalecerá, ampliará y elevará las facultades del alma, elevándolas a un nivel adecuado. y armonía con su nueva vida en el Cielo. Entonces el creyente sabrá tal como es conocido (1 Cor. 13:12).
Creemos que fue a esta operación misericordiosa del Espíritu a la que David se refirió en el Salmo 23:5, donde, después de describir su paso por el valle de sombra de muerte y antes de mencionar su morada en la casa del Señor para siempre, él declaró: "Unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando". En la tipología del Antiguo Testamento, el "aceite" era el tipo sobresaliente del Espíritu Santo (cf. 1 Juan 2:27), y así como el Señor Jesús fue ungido por el Espíritu al comienzo de Su ministerio (Hechos 10:3 8) y nuevamente al completarse (Sal. 45:7; Hechos 2:33), así el creyente es ungido por Él primero en el momento de la conversión (2 Cor. 1:21, 22) y luego recibe una infusión más completa de Él en el momento de la muerte. Entonces es que la mortalidad es "absorbida por la vida" (2 Cor. 5:4), palabras que son "tan aplicables entonces a la condición del alma, como en la resurrección lo son a la condición del cuerpo" ( Thomas Goodwin). Como señaló ese eminente expositor: "En 1 Corintios 15, donde se insiste en el cambio de cuerpo, Pablo dice: 'esto mortal se vestirá de inmortalidad; esto corruptible, de incorupción', pero aquí dice 'consumido de vida, ' que es la felicidad propia del alma." A continuación condensaremos el resto de sus observaciones al respecto.
"Aunque el alma en esencia sea inmortal, sin embargo, tomando la condición de vida que lleva ahora, se puede decir con mayor verdad que tiene una 'mortalidad' adherida a ella, sí, inherente a ella como complemento de ella. Hay un estado mortal en el que se encuentra la persona. Hay una vida animal, como se la llama; hay una vida moribunda, una vida de muerte, en la que en gran parte vive ahora el alma; y es este estado presente. , o esta vida moribunda del alma, que hace que los creyentes
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'gemir agobiado', y que el Apóstol aquí llama 'mortalidad', pero que nos asegura que, al ser expulsado del cuerpo, será 'devorado por la vida', lo que es sólo vida y sólo merece el nombre. de la vida: la vida verdadera y eterna, la vida en verdad. ¿Para qué es la vida? “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). Es una vida peculiar de vivir en el Señor, como conocerlo y verlo cara a cara." El alma que hasta ahora había estado tan limitada por el pecado será entonces llevada a una vida tan rica, tan plena, tan rebosante de abundancia, como para librarlo en un momento de toda miseria e imperfección, liberando y perfeccionando todas sus facultades.
4. Perfumarse de sus personas. Esto también se insinúa en el Salmo 23, una parte del cual ya hemos anticipado un poco. Nos parece que cada experiencia descrita en los versículos 4-6
recibe un cumplimiento general a lo largo de la vida de un santo, y particular en su muerte. Así, "aunque camine por el valle de sombra de muerte" expresa bien su viaje por el desierto, porque aunque los hombres llaman a este mundo "la tierra de los vivos",
Sería mucho más exacto designarla "la tierra de los moribundos". La sombra de la tumba se proyecta pesadamente sobre él; sin embargo, ese lenguaje también describe adecuadamente el paso del creyente por el artículo de la muerte. "No temeré ningún mal": ¿por qué debería hacerlo? A
"valle", en contraste con una "montaña", sugiere un viaje fácil, ¡y una "sombra" no puede dañarlo! Además, la "sombra" presupone necesariamente la presencia de luz. La incredulidad puede hablar del "valle oscuro de la muerte", pero no así David. Con él era muy diferente: la Luz de la vida (Juan 8:12) estaba allí, como lo reconocen sus palabras: "porque tú estás conmigo"—
apoyar, proteger, consolar, regocijar. "Conmigo" ahora de una manera particularmente íntima y especial.
El presente era Jehová, a quien David conocía y consideraba "mi Pastor" en el versículo inicial. Pero observe una sorprendente alteración en su lenguaje en la última parte del Salmo. En los primeros tres versículos todos los pronombres que se refieren al Señor están en tercera persona: "En verdes pastos me hará descansar. Él me guiará. Él restaurará mi alma". Pero en los últimos tres versículos David cambia a la segunda persona: "Tú estás conmigo.
Tu vara [no "Su" vara] y tu cayado. Preparas una mesa delante de mí, unges mi cabeza". ¿Por qué la variación? Ah, hay algo inexpresablemente bendito en ese cambio. Durante la vida el creyente habla del Señor: "Él me guía", pero cuando entra en el valle de ¡La sombra habla al Señor, porque Él está allí a su lado! ¡Cuánto perdemos en nuestra lectura descuidada y apresurada de la Palabra de Dios! ¡Cuánto necesitamos sopesar y meditar cada jota y tilde en ella! A veces el tiempo del verbo , en otras, el número del sustantivo marca lo que es más importante que observemos; aquí el cambio de pronombres resalta una preciosa línea de verdad.
Habiendo reconocido la presencia del buen Pastor en el valle y el consuelo derivado de su misericordioso cuidado, el salmista pasó a decir: "Tú preparas una mesa delante de mí en presencia de mis enemigos". En las Escrituras, la "mesa" siempre habla de compañerismo, y del tipo más íntimo (Lucas 22:21), y aquí habla de la comunión del Señor con el santo moribundo, y de la amorosa y plena provisión que Él ha hecho para suplirlo. todas sus necesidades. Sus "enemigos" pueden referirse a las fuerzas del mal, quienes, si pudieran, le atacarían definitivamente. Pero se les impide hacerlo, porque Dios ha prometido "el fin de aquel hombre será la paz" (Sal. 37:37). Sus enemigos no sólo se ven frustrados,
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pero el Señor se burla de él en esta "mesa". Luego, cuando emerge del valle, el creyente exclama: "Unges mi cabeza con aceite", como lo hizo Moisés con los jefes de los sacerdotes cuando estaban a punto de entrar en los privilegios y deberes de su tabernáculo (Éxodo 28:41; 29:7), preparándolos así para la presencia de Dios. Así, el Redentor pone sobre el alma su propia fragancia bendita cuando entra a los atrios celestiales. Entonces David declaró exultante: "Y habitaré en la casa de Jehová para siempre". Así, este extraordinario Salmo retrata la vida feliz del santo (vv. 1-3), su muerte cómoda (vv. 4, 5) y su feliz eternidad (v. 6).
5. Un convoy angelical. Esto queda claro en la declaración de nuestro Señor en Lucas 16:22: "Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham".
Abraham es el padre de todos los que creen (Rom. 4:11), y aquí se muestra que está en el Paraíso. Su "seno" habla del lugar de privilegio peculiar (Juan 1:18; 13:23): al mendigo una vez despreciado, considerado indigno de un asiento en la mesa del hombre rico en la tierra, se le concede una posición de honor en las alturas. colocado junto al eminente Patriarca. La misma provisión de gracia ha hecho Dios para el salvoconducto de cada uno de su pueblo en su viaje de la tierra al cielo: "A sus ángeles encargará que te guarden en todos tus caminos" (Sal. 91:11). El ministerio angelical ocupa, muy probablemente, un lugar mucho más extenso en la vida de los creyentes de lo que cualquiera de ellos cree. "Estos acampan alrededor de ellos durante el tiempo de sus vidas, y seguramente no partirán en el día de su muerte. Estos felices espíritus ministradores son asistentes de la novia del Señor, y sin duda la llevarán sana y salva a Su casa. El Capitán de la La salvación de los santos es el Capitán de esta santa guardia: Él fue su Guía incluso hasta la muerte, y será su Guía también a través de ella" (Thomas Boston).
Lo que estamos considerando ahora presenta otro contraste muy bendito, aunque poco conocido, entre la muerte de los justos y la muerte de los injustos. Las almas de los primeros son llevadas al cielo por los santos ángeles, las almas de los segundos son apresadas por los demonios y llevadas a la perdición. En Lucas 12:20, Cristo declaró que Dios le diría al rico fanfarrón: "Necio, esta noche demandan tu alma" (margen y véase griego). A lo cual, después de afirmar que "los demonios arrebatan las almas de los demás", Thomas Goodwin, el puritano, preguntó: "¿Quiénes son?" Y su respuesta: "El infierno es una prisión (1 Pedro 3:19) y el juez entrega al oficial, y el oficial lo mete en prisión (Lucas 12:58). Este 'oficial'
es el Diablo el que arrastra las almas a esa prisión." En este convoy o guardia de ángeles para los redimidos, los santos son conformados a su Cabeza, cuando Él fue "llevado al Cielo"
(Lucas 24:5 1). "Los carros de Dios son veinte mil y miles de ángeles: el Señor está entre ellos... Tú subiste a lo alto" (Sal. 68:17, 18). "Los ángeles eran los carros en los que cabalgaba Cristo, y estos la guardia que acompaña a los creyentes" (Gill). Así, el alma del santo es conducida en estado desde su casa terrenal hasta su morada celestial.
Inmediatamente después de la muerte, sin ningún intervalo de espera, ya sea largo o corto, el alma rescatada es llevada al Paraíso. El heredero de la gloria entra de inmediato en su herencia eterna: "ausente del cuerpo, presente con el Señor" (2 Cor. 5:8). Es necesario enfatizar esto en ciertos sectores, donde parece prevalecer la idea de que la glorificación del alma del santo espera el tiempo de la glorificación de su cuerpo. No nos gusta ver a los protestantes emplear el término "estado intermedio" (en contraste con "el estado eterno"),
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porque sabe demasiado al imaginario "Limbo" de los romanistas; prefiriendo mucho el
"incorpóreo" y el "estado de resurrección". Inmediatamente después de la muerte, los espíritus de los hombres justos son
"perfeccionado" en conocimiento, en santidad, en bienaventuranza. La mortalidad es entonces "devorada por la vida": como lo expresó Goodwin, el alma "es ahora toda vida y alegría en el señor, la Fuente de la vida". Como trataremos de mostrar, la petición de Cristo en Juan 17:24 recibe su cumplimiento en la experiencia de sus redimidos tan pronto como dejan esta tierra; entonces la visión beatífica es suya.
En el mismo momento de su despedida del cuerpo, el Salvador recibe a sus redimidos en la posesión real de esa herencia eterna que Él ha comprado para ellos. Fue esta recepción la que Esteban, agonizante, pidió cuando dijo: "Señor Jesús, recibe mi espíritu" (Hechos 7:59), y como señaló Thomas Goodwin: "Él no sólo lo recibe en su propio seno, sino que también lo trae". al cielo y se la presenta con un gozo infinitamente más abundante del que puede haber en nosotros, entonces es que Cristo es glorificado y se regocija en nosotros, y por eso se puede decir que más bien morimos para el Señor y sus intereses que para los nuestros. ". Entonces es cuando Él "ve la aflicción de su alma y queda satisfecho". Si bien en una fecha posterior Cristo se presentará a todo el grupo de su pueblo como una Iglesia gloriosa, "sin mancha ni arruga ni cosa semejante" (Efesios 5:27), sin embargo, lo hace con cada miembro individual de ella. en la muerte, como claramente implicaban sus palabras al ladrón moribundo. ¡Oh, qué alabanza es debida a Él por haberle arrancado el aguijón a la muerte y haberle despojado de todos sus terrores! ¿Qué motivo tenemos para exclamar: "¡Gracias a Dios que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!"
Lo que ha sucedido ante nosotros seguramente debería hacer que sea más fácil soportar las pruebas por las que un cristiano puede estar pasando ahora: a lo sumo son sólo un momento en comparación con la eternidad de bienaventuranza que le espera. ¡Cómo debe alimentarse la fe y anticiparse a lo mismo la esperanza! ¡Con qué alegría debería llenarnos semejante perspectiva! ¡Qué poca razón tenemos para envidiar a los engañados adoradores de Mammón, aunque ahora estén vestidos de púrpura y lino fino y coman suntuosamente todos los días! Cómo la contemplación de lo que Dios ha preparado para aquellos que lo aman debe destetar sus corazones de las baratijas perecederas de este mundo. Cómo la certeza de estar "con Cristo" para siempre debería hacerles desear apartarse de este escenario. Cómo el conocimiento de que en el momento de la muerte terminarán para siempre con el pecado y el dolor debería hacer que estén dispuestos a morir. ¿Por qué un creyente debería ser reacio a anhelar ir al Amante eterno de su alma, especialmente cuando aprende de las Escrituras qué provisión completa ha hecho Dios para su paso hacia Él y que es fácil y placentero? Oh, que todas nuestras ambiciones y anhelos sean absorbidos por los del salmista: "Una cosa he demandado al Señor, y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida. , para contemplar la hermosura de Jehová"
(27:4). 
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LA DOCTRINA DE LA REVELACIÓN



Capítulo 19
REVELACIÓN EN GLORIA
EL ESTADO DE LOS SANTOS EN GLORIA
Hemos demostrado que existe una diferencia real y radical entre la muerte de un creyente y la de un incrédulo, y habiendo contemplado algunos de los acompañamientos de la partida de un cristiano de este mundo, ahora estamos listos para considerar cómo existe en el estado incorpóreo. . No es de extrañar que los no regenerados estén completamente confundidos en este punto, porque son tan materialistas que les resulta muy difícil formarse un concepto definido de cualquier cosa que sea incorpórea e intangible. Pero aquellos que, por la gracia del cielo, disfrutan de una verdadera comunión con Aquel que es "Espíritu" (Juan 4:24), no deben dudar en este asunto, porque han demostrado por experiencia cuánto más importante es el alma que el alma. cuerpo, y cuán infinitamente más reales y satisfactorios son los objetos espirituales que las cosas perecederas del tiempo y los sentidos. Lejos de considerar su alma como algo misterioso, nebuloso e indefinible, el creyente la considera un ser vivo, inteligente y sensible: su yo real. Deberíamos ver un alma incorpórea como alguien que se ha despojado de su ropa terrenal y ahora está vestido con un manto de luz o, para usar el lenguaje de las Escrituras, "vestido con vestiduras blancas" (Apocalipsis 3:5; 4:4).
Al morir, el alma del santo queda libre de todas las limitaciones que el pecado le había impuesto, y sus facultades no sólo quedan purificadas, sino elevadas y ampliadas. Será como una crisálida que emerge de su condición de hacinamiento, o un pájaro liberado de una jaula, ahora libre de extender sus alas y elevarse. Es cierto que el cuerpo es una parte integrante del complejo ser del hombre, pero debemos esforzarnos por considerarlo en la debida proporción. ¿Qué es más importante: el inquilino o su vivienda, el individuo o la tienda en la que reside? Hay que tener presente que el alma no obtiene sus poderes del cuerpo. Esto se desprende claramente del relato Divino de la creación del hombre: después de que su cuerpo fue formado, y como un acto separado, Dios "sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre fue un alma viviente" (Génesis 2:7). La mente es la parte más noble de nuestro ser y, por lo tanto, debe encontrar ejercicio y satisfacción en el estado incorpóreo, de lo contrario no deberíamos ser
"bendito" o feliz (Apocalipsis 14:13) inmediatamente después de la muerte. "Es la mente la que hace al hombre; es nuestra preferencia sobre las bestias que Dios nos haya dado la mente para conocerlo"
(Tomás Mantón).
"El alma puede operar y opera sin el uso de órganos corporales en su estado actual, y en muchas cosas no los necesita. El alma racional piensa, razona y discurre sin el uso de ellos. Sus poderes y facultades no los necesitan. : la voluntad es dirigida y guiada por el entendimiento, y el entendimiento tiene que ver con objetos en cuya consideración los órganos corporales no ayudan en modo alguno.
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de Dios, su naturaleza y perfecciones; de los ángeles y su naturaleza; y del propio espíritu del hombre, y de las cosas de él, penetra sin la ayuda de ninguno de los instrumentos del cuerpo. Puede considerar cosas pasadas hace mucho tiempo, y cosas muy remotas y a gran distancia; y razona sobre los objetos que le presentan los sentidos, sin servirse de ninguno de los órganos del cuerpo. Y si puede funcionar sin el cuerpo, puede existir sin él; porque como es independiente de él en sus operaciones, también lo es en su ser. Puesto que puede existir sin él, puede actuar en ese estado separado de existencia sin él. Por lo tanto, dado que no muere con el cuerpo, no se ve afectado en cuanto a sus operaciones por la ausencia de él, ni al morir se vuelve insensible como éste" (John Gill).
Sin embargo, por obvio que sea lo que se ha señalado anteriormente, la mayoría de los cristianos parecen suponer que nos es imposible formarnos ideas definidas de lo que significa estar desencarnado, o de ese estado en el que entra el santo al morir. o de cuál es el medio por el cual conocerá, disfrutará y tendrá comunión con el Señor en ese estado. Si bien permanecen contentos con tal ignorancia perezosa, no es de esperar que se les conceda más luz: "Conforme a vuestra fe os sea hecho" (Mateo 9:29) es válido en este punto tanto como lo hace. en cualquier otro lugar. No es una imaginación curiosa y desenfrenada, sino una fe regulada e informada por las Escrituras que alguna vez tiene que ver con Dios y Su Palabra escrita. Si se busca Su Palabra con oración, diligencia y expectación en busca de instrucción Divina sobre estas cosas, no se confundirá. De algunos de los relatos dados en el volumen sagrado podemos deducir algunas aprensiones reales sobre estos temas, sí, mucho más de lo que generalmente se piensa. A estos relatos nos referiremos ahora.
El caso de aquellos siervos de Dios que fueron favorecidos con arrebatos extáticos y visiones sobrenaturales mientras sus cuerpos estaban inactivos y sin sentido muestra muy claramente que el alma puede funcionar sin ninguna ayuda del cuerpo. Micaías dijo al rey de Israel: "Vi a Jehová sentado en su trono, y todo el ejército del cielo estaba junto a él, a su derecha y a su izquierda" (1 Reyes 22:19). Aunque el Profeta estaba en el cuerpo, no fue con sus ojos naturales que contempló una escena como esa. Nuevamente, a Isaías se le concedió una visión similar, y además escuchó las mismas palabras de los serafines mientras clamaban unos a otros: "Santo, santo, santo es Jehová de los ejércitos: toda la tierra está llena de su gloria" ( Isaías 6:1-5), y sin embargo, los ojos y oídos de su cuerpo no podrían haber "visto al Rey, Jehová de los ejércitos", ni haber escuchado esas aclamaciones de homenaje divino más que los de nuestros cuerpos que yacían fríos en la muerte. . Dios es Espíritu, incorpóreo: y su gloria inefable no puede ser vista por los sentidos corpóreos de ninguna criatura: fue, por tanto, una representación visionaria la que se hizo al espíritu de su mensajero.
Ezequiel nos cuenta que mientras estaba entre los cautivos junto al río Quebar, "los cielos se abrieron y vi visiones de Dios" (1:1). Al final del primer capítulo de su profecía, describe una de esas revelaciones celestiales. Él dice: "Y sobre la expansión que estaba sobre sus cabezas [es decir, los querubines] había una figura de un trono que parecía una piedra de zafiro, y sobre la figura del trono había una figura que parecía de un hombre encima de él. .Y vi como el color del ámbar, como la apariencia de fuego dentro de él alrededor, desde la apariencia de Sus lomos hacia arriba, y desde la apariencia de Sus lomos hacia abajo, y vi como la apariencia de fuego, y tenia
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brillo alrededor. Como parece el arco que está en las nubes el día que llueve, así era el aspecto del resplandor alrededor. Esta era la apariencia de la semejanza de la gloria del Señor" (vv. 26-28). De las palabras que hemos puesto en cursiva es obvio que el Profeta estaba bajo el influjo sobrenatural del Espíritu Santo, y que su espiritual A todas las facultades se les concedió una visión visionaria del Salvador antes de que se encarnara.
Las experiencias de Daniel también aportan alguna iluminación sobre el asunto que ahora estamos considerando: las capacidades del alma abstraídas del cuerpo. Primero, nos informa: "Vi en visiones nocturnas... estaba sentado el Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el cabello de su cabeza como lana pura. Su trono era como llama de fuego y su ruedas como fuego ardiente; un torrente de fuego brotó y salió de delante de él; mil miles de personas servían a él, y diez mil veces diez mil estaban delante de él" (7:7-10). "Entonces alcé mis ojos y miré, y he aquí un hombre vestido de lino, cuyos lomos estaban ceñidos de oro fino de Ufaz. También su cuerpo era como el berilo, y su rostro como la apariencia de un relámpago, y sus ojos como lámparas. de fuego, y sus brazos y sus pies eran como de color de bronce bruñido, y la voz de sus palabras como la voz de una multitud. Y solo yo, Daniel, vi la visión" (10:5-7). Allí se presentó una visión de Cristo a los ojos de la mente del Profeta. Fueron abiertos y elevados a un grado extraordinario; y se cerraron nuevamente después que pasó la visión. Sus facultades estaban sobrenaturalmente elevadas, de lo contrario no podría haber visto a Cristo así. Nos dice: "no quedaron fuerzas en mí" (v. 8), de modo que estaba en el cuerpo. Así como su cuerpo no le impidió ver esta visión, tampoco la ausencia del nuestro nos impedirá ver a Cristo con la vista y la visión del alma.
Un caso muy similar, aunque quizás no idéntico, es el de Pedro, de quien leemos que,
"Cayó en trance y vio el cielo abierto, y un cierto recipiente que descendía hacia él, como si hubiera sido una gran sábana tejida por las cuatro esquinas y bajada a la tierra; en la cual había toda clase de bestias de cuatro patas. la tierra, y las fieras, y los reptiles, y las aves del cielo. Y vino a él una voz: Levántate. Pedro, mata y come. Pero Pedro dijo: No es así, Señor, porque nunca he comido nada que es común o inmundo. Y la voz le habló otra vez por segunda vez: Lo que Dios ha limpiado, no lo llames tú común. Esto se hizo tres veces, y el vaso fue llevado nuevamente al cielo" (Hechos 10:10-16). El diccionario define un trance como "un estado en el que el alma parece estar ausente del cuerpo, como absorta en una visión", porque en ese momento, todas las actividades normales (excepto la del corazón) y sensibilidades del cuerpo están suspendidos. La característica más notable de este incidente es que Pedro no sólo pudo ver y oír, sino también razonar y hablar, expresar sus prejuicios religiosos y su: "No es así, Señor".
demuestra que el pecado ha contaminado nuestro ser interior y que el alma necesita ser purificada antes de poder ser admitida en la presencia inmediata de Dios en las alturas.
Aún más pertinente es el caso del apóstol Pablo. En 2 Corintios 12 relata una experiencia extraordinaria con la que Dios lo había favorecido. Él declara: "Conocí a un hombre en el Señor hace más de catorce años (si en el cuerpo, no lo sé, o si fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe);) fue arrebatado hasta el tercer cielo, y conocí a tal hombre (si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe).
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Cómo fue arrebatado al paraíso y escuchó palabras inefables que no es lícito [o "posible"—margen] que un hombre pronuncie", y esto lo recita como una ilustración de
"visiones y revelaciones del Señor" (vv. 1-4). Es notable que dos veces en esos versículos, el Apóstol registre su incapacidad para determinar si estaba o no en el cuerpo en el momento en que fue trasladado al cielo y escuchó y vio cosas tan maravillosas. Si el alma fuera incapaz de reconocer objetos cuando está separada del cuerpo, entonces con toda seguridad Pablo nunca había estado tan perdido como aquí menciona. Del lenguaje empleado se desprende claramente que el alma es capaz de atender a las cosas más importantes y benditas de todas cuando está fuera del cuerpo, y así que la muerte no la privará de sus capacidades y sensibilidades.
Finalmente, la experiencia que tuvo el amado Juan en la isla de Patmos nos proporciona una ayuda adicional en este punto. Él también fue favorecido con una visión de Cristo, un relato de la cual da en el primer capítulo del Apocalipsis, y el efecto que tuvo sobre él. La forma gloriosa del Salvador brilló ante él más allá de lo que brilló en el monte de la transfiguración. El esplendor de ello fue más de lo que el Apóstol podía soportar en su estado corporal: "cuando le vi, caí como muerto a sus pies" (v. 17). Describió cómo actuó el Señor Jesús hacia él y lo que le dijo: "Y puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas" (v. 17). Nos dice que inmediatamente antes de esta experiencia sobrenatural, "yo estaba en el espíritu" (v. 10), o, más literalmente, "me convertí en espíritu": es decir, pasó de la condición de conciencia humana normal a lo sobrenormal. La misma expresión aparece nuevamente en Apocalipsis 4:2: "Me hice en espíritu, y he aquí, un trono fue establecido en el cielo": fue elevado a un nuevo modo de conciencia y esfera de existencia —en la que las imperfecciones mortales no tenían lugar— en el que todas las actividades y sensaciones corporales estaban completamente suspendidas, y en el que el alma estaba completamente bajo una influencia divina, completamente abstraída de todas las cosas corporales, siendo completamente controlada por el espíritu.
Al escritor le parece que a partir de los relatos citados anteriormente, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, podemos formarnos algunas concepciones reales, definidas y espirituales acerca de los santos en su estado incorpóreo. El alma se desligará de toda ocupación de las cosas naturales y se fijará enteramente en los objetos divinos. La mente o el espíritu será elevado por encima del estado natural o mortal y será iluminado y ocupado con las cosas sobrenaturales.
Así como esos santos fueron favorecidos con visiones de Cristo mientras estaban en sus cuerpos, pero sus cuerpos no les eran de utilidad en ese momento, así todos los redimidos cuando son despedidos de sus cuerpos reciben una visión de Cristo para la cual sus sentidos físicos no son necesitan: una visión tan completa e inmediata de Él que los llene de admiración y adoración. Si se pregunta cuál será el medio por el cual los creyentes incorpóreos conocerán, disfrutarán y tendrán comunión con el Señor, la respuesta será: "Ahora vemos en un espejo
[American R.V.] oscuramente, pero luego cara a cara" (1 Cor. 13:12). El "espejo" es la Palabra (Santiago 1:23-25) y el medio de percepción es la fe; pero en el Cielo el alma tendremos una visión clara de Cristo y todo el mundo invisible se abrirá, de modo que veremos como somos vistos o "conoceremos como somos conocidos", por medio de la luz y el conocimiento intuitivos, visiones intelectuales y espirituales cristalinas de Cristo y el Padre en Él, por el Espíritu Santo que mora en él.
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Al separarse el alma del cuerpo, ella, o mejor dicho, entra en un estado del que no ha tenido experiencia previa, pero la anticipación del mismo no debe ocasionar la más mínima inquietud, porque Cristo mismo salió del cuerpo. mundo y entré en ese estado de la misma manera. No es un camino no transitado, porque miles de personas del pueblo de Dios ya lo han recorrido. Inmediatamente después de su salida del cuerpo, se produce tal cambio en el alma que la regeneración se completa al ser liberada instantáneamente y para siempre de todo el ser del pecado y la muerte. Así como no podemos entrar en el reino espiritual de gracia de Cristo excepto por el nuevo nacimiento y una traducción de las tinieblas a Su luz maravillosa, ninguno de Sus redimidos (antes de Su segunda venida) puede entrar en el reino de la gloria de Cristo salvo por la muerte. En ese momento la mortalidad es absorbida por la vida. Si bien la muerte traerá una gran diferencia en mí, no hará ninguna en mi Salvador. "Porque si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos; así que, ya sea que vivamos o muramos, del Señor somos. Porque para esto Cristo murió, resucitó y resucitó, para ser Señor tanto de los muertos como de los vivos” (Rom.
14:8, 9). Mientras estoy en el cuerpo, Cristo me ministra y suple cada una de mis necesidades, y cuando me llame a dejar el cuerpo, eso le brindará la oportunidad de expresarme su amor de una manera nueva, introduciéndome en el cielo, allí para contemplar. Su gloria.
Lucas 16:9 representa otro aspecto de la experiencia de los santos al salir de esta escena. "Y yo os digo: Haceos amigos de las riquezas de la injusticia, para que, cuando fracaseis, os reciban para la eternidad". Como observó Goodwin: "Esas moradas eternas allí mencionadas están en el cielo, donde hay muchas mansiones". Este versículo es parte de la parábola del "mayordomo injusto", y aquí el Señor hizo una aplicación práctica de la misma. Pide a sus discípulos que emulen la sabiduría (aunque no la maldad) de aquel que tiene la vista puesta en el futuro. El "mamón de injusticia" es la moneda de este mundo, en contraste con las "verdaderas riquezas" del Espíritu. Los santos deben gastar sus medios terrenales, por pequeños que sean, en obras de piedad y caridad, y así "hacerse amigos". "Nuestro Señor aquí nos exhorta a brindarnos una cómoda recepción a la felicidad de otro mundo, haciendo buen uso de nuestras posesiones y disfrutes en este mundo" (Manton). La salida del alma de esta vida se denomina "fallo" (del cuerpo) y su entrada en lo alto como un ser bienvenido a casa por aquellos a quienes había ministrado en la tierra. "Los pobres santos que van antes a la gloria reciben a los que en este mundo repartieron para sus necesidades"
(Mateo Enrique).
El versículo anterior es uno de varios que deja claro que habrá un reconocimiento personal de los santos en la próxima vida. Poco antes de su muerte le preguntaron a Lutero si deberíamos conocernos en el otro mundo, a lo que respondió observando el caso de Adán, quien sabía que Eva era carne de su carne y hueso de sus huesos a quien había nunca antes visto. "¿Cómo supo esto", preguntó Lutero, "sino por el Espíritu de Dios, por revelación?" Y luego dijo: "Así conoceremos a los padres, esposas e hijos en el otro mundo, y más perfectamente". A lo que podemos agregar: ¿De qué otra manera aquellos de cuya conversión y edificación los ministros del Evangelio han sido instrumentos pueden ser su "gozo y corona de regocijo" en el día venidero (1 Tes. 2:19), a menos que sea capaz de identificar al otro? Una pista adicional sobre el tema la proporciona el hecho de que los Apóstoles conocieron a Moisés y Elías en el monte, porque nunca los habían visto.
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Nunca antes había visto ninguna estatua o imagen de ellos, porque eso no estaba permitido entre los judíos.
Durante mucho tiempo hemos estado convencidos de que la gloriosa escena que presenciaron los tres Apóstoles en el monte santo estaba diseñada (entre otros fines) para darnos una idea de la bendita condición y el deleite de los glorificados. Tan cautivado estaba Pedro al verlo. exclamó: "Señor, bueno es para nosotros estar aquí" (Mateo 17:4), y de buen grado hubiera querido permanecer allí. Como dijo Manton: "Se sintió tan afectado por el gozo en la presencia y compañía de Cristo, y de Moisés y Elías apareciendo con Él, que todas sus comodidades y relaciones naturales fueron olvidadas". Se les concedió un anticipo de la vida venidera, porque aquellos que entran en ese estado bendito nunca desearán salir de él. El relato de la transfiguración está precedido por la declaración: "Y después de seis días" (Mateo 17:1) y,
"Aconteció como ocho días después" (Lucas 9:28): por lo tanto, fue un evento del séptimo día (¡el número perfecto!), una prefiguración del sábado eterno. La figura central era Cristo mismo en gloria resplandeciente. Hablando con Él estaban Moisés y Elías: el que había sobrevivido a la muerte, el otro que nunca había expirado, tipos de esos santos que vivieron en la tierra en la segunda venida de Cristo.
El incidente anterior no sólo nos enseña que los santos difuntos preservan sus identidades individuales y son reconocibles, sino que el hecho de que a los Apóstoles se les permitió verlos y escuchar su discurso con Cristo da a entender que la compañía de los santos es parte del Cielo. bienaventuranza, y que los santos del Antiguo Testamento (representados por Moisés y Elías) y los del Nuevo (los Apóstoles) están todos juntos con Cristo. ¿No es el mismo hecho indicado por las palabras de nuestro Señor: "Os digo que vendrán muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos" (Mateo 8: 11)? Otro pasaje más que da testimonio de la verdad de que la compañía de los redimidos y nuestra comunión con ellos es un complemento de la bienaventuranza del Cielo es Hebreos 12:22, 23, donde, entre otros privilegios, se dice que hemos llegado a "los espíritus de los hombres justos". hecho perfecto." Ese mismo pasaje también hace mención a
"una innumerable compañía de ángeles". Si los pastores de Belén se llenaron de gozo al escuchar a las huestes celestiales alabando a Dios, ¡qué deleite nos dará mezclar nuestras voces con los coros angelicales! Sin embargo, estas cosas son secundarias, porque como bien dijo Rutherford: "El Cordero es toda la gloria en la tierra de Emanuel", o, como nos muestra Mateo 17, Moisés y Elías pronto desaparecieron de la vista de los Apóstoles, y "no vieron a nadie". salva sólo a Jesús"
(v. 8)!
Aunque Dios no nos ha dado las Escrituras para satisfacer una ociosa curiosidad carnal, le ha complacido en revelar en ellas lo suficiente para satisfacer las aspiraciones y expectativas espirituales de su pueblo con respecto a la vida venidera. Sin embargo, no son ni los que no oran ni los indolentes quienes captan y disfrutan mucho de ello. Hemos mostrado por la Palabra de Verdad que el santo muere en unión y comunión con el Señor, que una guardia angelical de protección y honor lo conduce a la Casa del Padre en lo alto, que allí es recibido por aquellos creyentes con quienes había trabado amistad. tierra y que han entrado antes que él en su herencia, y que Cristo mismo lo recibe y lo presenta sin mancha delante del trono de su gloria con sumo gozo. Hemos visto que la compañía de los redimidos y nuestra comunión con ellos, sí, y con los santos
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Los ángeles también constituyen una parte de la bienaventuranza del Cielo, sin embargo, tales privilegios están completamente subordinados a la bienaventurada comunión que tendremos con Cristo mismo. El gozo supremo y culminante se encontrará en Aquel que ocupa el trono central y supremo en el Cielo. Ningún santo tampoco lo haría de otro modo. Cristo es Aquel que lo amó y se entregó por él, y por lo tanto Él no es sólo su Salvador, su Amado, sino su "Todo" (Col. 3:11).
Bien podría el salmista, bajo el Espíritu de inspiración, exclamar: "¡Oh cuán grande es tu bondad, que has guardado para los que te temen, y que has realizado para los que en ti confían" (Sal. 31:19). Una parte de aquello que Dios, en Su propósito eterno, diseñó para Su pueblo, éste lo adquiere y lo disfruta durante su peregrinación terrenal; pero hay mucho más "guardado para ellos" para su felicidad eterna. El buen o mejor vino está reservado para el final, para las bodas (Juan 2:10), y su inexpresable excelencia se indica con el "¡Oh, qué grande!" Entonces es que participaremos de la consumación de la "tan grande salvación" de Dios: seremos tan felices y bendecidos como les sea posible a las criaturas. "Serán saciados con la grosura de tu casa, y les darás a beber del río de tus deleites. Porque contigo está la fuente de la vida; en tu luz veremos la luz" (Sal. 36:8, 9). Es una bendición notar que en la palabra hebrea para "placeres" existe el plural de "Edén". Como dijo Home: "Sólo en el Cielo se puede satisfacer la sed de felicidad de un alma inmortal. Allí las corrientes del Edén fluirán nuevamente". Beber de ese "río" (cf. Apocalipsis 22:1) entendemos que significa ser favorecido con un conocimiento claro de Dios y un afecto puro hacia Él.
Hay dos de los títulos divinos que deberían atraer particularmente a los creyentes: "el Dios de toda gracia" (1 Ped. 5:10) y "el Dios de gloria" (Sal. 29:3). El primero es mucho más conocido, pero es el segundo el que recibe mayor prominencia en las Escrituras.
Allí leemos acerca del "Padre de gloria" (Ef. 1:17), mientras que al Hijo se le llama "Rey de gloria" (Sal. 24:7) y "Señor de gloria" (1 Cor. 2: 8), y al Consolador se le llama "el Espíritu de gloria" (1 Ped. 4:14). Esas denominaciones hablan no sólo de lo que Dios es en sí mismo esencialmente, sino también de lo que Él es en sus relaciones y actúa con su amado pueblo.
Como señaló S. E. Pierce, "el Dios de gloria expresa lo que ha preparado para nosotros, lo que nos otorgará y lo que será para nosotros en la casa eterna en los cielos". "Gloria" importa una excelencia (Mateo 4:8), sí, una altura de excelencia (2
Mascota. 1:17), y por lo tanto ese lugar y estado de bienaventuranza en el que los creyentes entran inmediatamente después de la muerte, y en el que su Precursor fue "recibido", se designa
"Gloria" (1 Tim. 3:16). Es sorprendente notar que la palabra hebrea (tabod) significa tanto
"peso" y "gloria", como si nos dijeran que lo que parece tan nebuloso a los hombres es lo único que posee sustancia y solidez, explicando la expresión del Apóstol, "un peso excesivo de gloria", en 2 Corintios 4:17.
"Gloria" está relacionada con aquello que es sumamente hermoso de contemplar, porque cuando leemos acerca de "la gloria de su rostro" (2 Cor. 3:7), sabemos que no era una belleza y un resplandor ordinarios lo que iluminaba el rostro de Moisés cuando descendió del monte, pero era demasiado deslumbrante para que los espectadores pudieran contemplarlo, por lo que tuvo que cubrirlo con un velo (Éxodo 34:35). Así también Pablo nos dice que cuando el Salvador se le apareció en el camino
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a Damasco, "una gran luz brilló desde el cielo sobre mí". No era una luz ordinaria, porque añadió: "No podía ver a causa de la gloria de aquella luz" (Hechos 22:6, 11). Así ocurre en el Cielo mismo: la ciudad celestial "no tenía necesidad del sol, ni de la luna que brillaran en ella, porque la gloria de Dios la alumbraba, y el Cordero es su luz" (Apocalipsis 21:23). ). ¡Cuáles entonces deben ser "las riquezas de su gloria" (Efesios 3:16)! Durante su estancia aquí los creyentes son hechos partícipes de "las riquezas de su gracia" (Efesios 1:7), pero en la vida venidera Dios "hará notorias las riquezas de su gloria en los vasos de misericordia que antes tuvo". preparados para gloria" (Rom. 9:23) y son "sus riquezas en gloria junto a los cielos, Jesús" (Fil.
4:19). 

Que una revelación de Dios en el Señor a sus santos en gloria satisfará todo anhelo del corazón renovado está implícito en la petición de Felipe: "Muéstranos al Padre, y basta" (Juan 14:8), porque esa es una reconocimiento indirecto de que hay tal suficiencia en verlo que será suficiente para satisfacer completamente todos los deseos insaciables del alma. Se utilizan tres tiempos en relación con la absorción del santo en la excelencia de Cristo. Primero, "contemplamos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad" (Juan 1:14), la cual se realiza en nuestra conversión, cuando se hace una revelación sobrenatural de Cristo al corazón. . Segundo, "Pero nosotros todos, a cara descubierta, mirando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18), que es una experiencia progresiva en la vida del cristiano, ya que por el ejercicio de la fe sobre las perfecciones personales y oficiales de Cristo, tal como están expuestas en la Palabra escrita y bajo la acción misericordiosa del Espíritu, somos transformados siendo asimilados a Su santo imagen. Tercero,
"Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria" (Juan 17:24), lo cual se realiza cuando son trasladados de la tierra al Cielo.
Desde nuestra regeneración hasta nuestra glorificación, estamos aceptando a Cristo en nuestro entendimiento renovado. Es poco lo que ahora aprehendemos de Él; sin embargo, el más mínimo grado de aprehensión espiritual de Él recibido en nuestros corazones a través de la Palabra de Verdad lo hace más precioso para nosotros que el oro de Ofir. Por imperfecto que sea, incluso en esta vida el cristiano genuino tiene un conocimiento real, sólido, convincente y conmovedor de Cristo. Por las operaciones misericordiosas del Espíritu, su fe se ejercita de tal manera que obtiene evidencia y subsistencia de las cosas de Dios en el alma (Heb. 11:1). Así como el ojo del cuerpo transmite a la mente una imagen del objeto contemplado, así la fe (que es el ojo del alma) adquiere un verdadero conocimiento de Cristo, de modo que Él sea
"formado dentro" de él (Gálatas 4:19). De este modo adquiere un conocimiento de Su Persona tan exacto como el que jamás obtendrá en el Cielo. Cuando el creyente vea a Cristo "cara a cara", será idénticamente la misma Persona que antes contemplaba por fe, a través de un espejo oscuramente. No será un extraño a quien necesite una presentación que el creyente encontrará en lo alto, sino Aquel a quien conoció salvadoramente aquí abajo, y con quien disfrutó de una comunión demasiado breve, pero real y preciosa.
No nos equivoquemos en este punto: en esta vida todo cristiano nacido de nuevo experimenta la verdad de aquellas palabras: "El que bebe del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré estará en él". un pozo de agua
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brotando para vida eterna" (Juan 4:14). Eso no significa que no deseará un conocimiento más completo de Cristo, sorbos más profundos de su amor, disfrutes sensibles de Él, sino que ahora le corresponde una porción satisfactoria. Él " "tiene sed", en verdad, pero no de ninguna otra porción, sino de cantidades mayores. Nunca más estará sin aquello que satisfará abundantemente todos sus anhelos. Los santos en el cielo saben más de Cristo, pero no lo conocen más verdaderamente. que en la tierra. Por el Espíritu la mente es iluminada para recibir el conocimiento verdadero y salvador de Cristo, y somos llevados a creer en Él con todo nuestro corazón. Por Él se nos "da entendimiento para conocerle que es verdad" (1 Juan 5:20). El Espíritu se complace en revelarnos a Cristo tal como está expuesto en la Palabra; sin embargo, cada uno de nosotros anhela con Pablo "que yo pueda conocerlo"—
más perfectamente (Fil. 3:10).
Los santos disfrutarán de más y mayores manifestaciones de Dios en el Cielo que en la Tierra; sin embargo, esto será diferente sólo en grado, y no en especie, de lo que se le concede a Su pueblo en esta vida. De hecho, superará inconmensurablemente en plenitud y claridad cualquier cosa que ahora sean capaces de disfrutar, pero en sustancia será lo mismo. La gracia es gloria en el brote; la gloria es gracia en pleno cumplimiento. Ahora prueban el buen vino del reino, pero entonces su copa de bienaventuranza estará llena hasta rebosar.
Incluso aquí el Espíritu nos muestra "las cosas por venir" (Juan 16:13), pero allí entraremos en plena posesión de ellas. Esa comunión con Cristo en gloria que los redimidos disfrutan en la actualidad, esos refrigerios en los que participan de la fuente de su amor, se denominan "primicias del Espíritu" (Rom. 8:23), muestras de la cosecha de bienaventuranza que aguarda. ellos como un racimo de las deliciosas uvas de Canaán fue llevado a Israel antes de que entraran en la Tierra (Números 13:23). Tales experiencias también se denominan "las arras del Espíritu en nuestros corazones" (2 Cor. 1:22). Una "garantía" es una pequeña muestra del todo por venir, un pago parcial de la cosa misma; lo que ahora disfrutamos es un anticipo de la fiesta venidera.
"La plenitud de la felicidad del Cielo puede aparecer si comparamos con ella los gozos y consuelos presentes del Espíritu Santo. Son tales que la Escritura los llama consolación fuerte (Heb. 6:18), gozo pleno (Juan 15: 11), gozo inefable y lleno de gloria (1 Ped.
1:8), abundante consuelo (2 Cor. 1:5). Y, sin embargo, todo el gozo y la paz de los que participan los creyentes en esta vida no es más que una gota en el océano, como un solo racimo para toda la cosecha, como el tomillo o la miel sobre el muslo de una abeja para toda la colmena completamente llena. con él, o como el descanso y el atisbo del día hasta el brillante mediodía. Y, sin embargo, estos sabores del agua, el vino y la miel de esta Canaán celestial, con los que el Espíritu Santo alegra los corazones de los creyentes, son mucho más deseables y satisfactorios que las corrientes desbordantes de todas las felicidades terrenas. Y no hay nadie que una vez las haya probado, no diga como lo hizo la mujer samaritana: “Señor, dame de esa agua para que no tenga sed, ni venga acá a sacarla” (Juan 4:15). Así también los primeros y tempranos amaneceres de la luz celestial llenan el alma con más serenidad y la embelesan con una alegría más pura que la luz del sol más brillante de todo el esplendor mundano que jamás pueda lograr" (W. Spurstow, 1656).
Ver a Dios en Su Palabra y obras es la felicidad de los santos en la tierra; pero verlo en el señor cara a cara será la plenitud de su bienaventuranza en el Cielo. Nadie puede dudar que el apóstol Pablo fue favorecido con las más íntimas, exaltadas y frecuentes
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comunión con Cristo aquí abajo; sin embargo, declaró que partir y estar con Él es "mucho mejor" (Fil. 1:23). ¡Él no dijo "partir y estar en el Paraíso", sino "estar con Cristo"! Así que nuevamente: "ausente del cuerpo, presente con el Señor", no "seguro en casa en el cielo". Desde los primeros tiempos se anunció: "A él será la reunión de los pueblos" (Génesis 49:10). Eso recibe al menos un triple cumplimiento: en la conversión, cuando son atraídos a Él por el poder del Padre (Juan 6:44); en la asamblea para adorarlo por el poder del Espíritu (Mateo 18:20); en la muerte o en su regreso, cuando los lleve a sí mismo en lo alto. "Mi amado ha bajado a su huerto a recoger lirios" (Cnt. 6:2). Cristo viene a Su "huerto" (la iglesia local) a veces para plantar lirios nuevos, y otras a cosechar y recoger los viejos, para llevarlos a Su paraíso ("jardín") arriba. "Reúnanme a mis santos, los que conmigo hicieron pacto con sacrificio" (Sal. 50:5).
"Padre, quiero que también aquellos que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado" (Juan 17:24). Muchos de nuestros modernos pospondrían la realización de esa petición hasta el "Estado Eterno", pero no hay nada en las Escrituras que insinúe que los santos tendrán que esperar la mañana de la resurrección antes de contemplar a su Señor glorificado. De todo lo que le hemos expuesto debe quedar muy claro para el lector que el disfrute oscuro, parcial y transitorio de Cristo que es suyo en esta vida se convierte en un disfrute claro, pleno, perfecto y permanente de Él inmediatamente después de la muerte. La visión beatífica entonces será suya, designada así porque, habiendo sido liberado de toda la oscuridad y limitación que el pecado interno impone al alma, podrá entonces disfrutar de su plenitud de bienaventuranza. Al principio su visión de Cristo será enteramente espiritual e intelectual: después de la resurrección será también corporal. En el Cielo, el Hijo será visto en toda la incomparable dignidad y esplendor de Su Persona, sus perfecciones brillando con un brillo sin nubes.
"¡Entonces cómo deberían los creyentes anhelar estar con Él! La mayoría de los hombres necesitan paciencia para morir; ¡un creyente debería necesitar paciencia para vivir!" (Juan Flavel).
En lo alto el cristiano tendrá una visión inmediata, ininterrumpida y satisfactoria del Señor de la gloria. En Él los Tres Incomprensibles se manifestarán en el máximo despliegue de Sus excelencias, ante todos los santos ángeles y santos. Es aquello que será la suprema bienaventuranza del Cielo, y que cada creyente contemplará para siempre, llenándolo con conceptos de la gloria Divina que nunca podrá expresar. Él estará eternamente admirando lo mismo, regocijándose en ello, teniendo comunión con Dios por ello, alabandolo por ello. Entonces el corazón estará eternamente fijado en Cristo como su Centro. La gloria de Cristo es muy querida por los santos. Ahora tienen una percepción espiritual de ello, pero tendrán una aprehensión mucho mayor cuando sean retirados de este valle de lágrimas y sean
"presente con el Señor". Entonces contemplarán al Rey en Su belleza, y esa visión sobrenatural será suya para siempre. Pablo no podía ir más allá de "así estaremos siempre con el Señor". No simplemente contemplar Su gloria como espectadores, sino tener una comunión íntima con ella.
¡Cuán abrumadora debe ser la primera visión abierta de Cristo! ¿Cuáles serán nuestros sentimientos cuando, sin ningún medio intermedio, contemplemos al Hijo de Dios? ¿Quién puede visualizar adecuadamente nuestro primer encuentro con el eterno Amante de nuestras almas? ¿Qué tramo de
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¿Puede la imaginación comprender la experiencia del alma al contemplar a Aquel que es "todo encantador"? Sin duda, el lector cristiano, como este escriba, ha intentado anticipar aquellos momentos en los que contemplará por primera vez a ese Bendito cuyo rostro estaba (a través del dolor y el sufrimiento) más desfigurado que el de cualquier otro, pero que ahora brilla con un esplendor que excede al de el sol del mediodía, y que brillará de amor al acoger a otro de sus redimidos. Sin duda, cuando contemplemos Su humanidad glorificada, que está unida personalmente a la naturaleza Divina y exaltada muy por encima de todos los principados y potestades, nos perderemos en el asombro, el amor y la alabanza. Si los reyes magos se postraron y lo adoraron cuando lo vieron como "un niño con María, su madre, en la casa", ¿cuáles serán nuestros sentimientos cuando lo veamos sentado en el trono del Padre?
Entonces tendremos opiniones de Su excelencia que saciarán nuestras almas con santa admiración y gozo inexpresable.
Nuestros esfuerzos por anticipar esa experiencia bienaventurada serán de alguna ayuda si tenemos en cuenta que entonces estaremos completamente libres del pecado y de ese egoísmo de carácter que estropea incluso a los regenerados en esta vida. "Todo lo que ahora disfrutamos, aunque sea de naturaleza espiritual, está teñido de egoísmo. Si contemplamos las glorias de Dios en Su trinidad de Personas, tal como nos revela en Cristo: si sentimos que nuestras almas avanzan bajo la dirección Divina del Santo Espíritu en dulce comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo, si el alma es conducida a bendecir a Dios, cuando en cualquier momento recibe muestras de amor de perdón, consuelo, fortaleza o cualquiera de las 10.000 veces 10.000 marcas de gracia. , como el rocío del cielo, que viene a nosotros del Señor: en todo esto, el ego y el interés personal están mezclados.
Pero hay una fuente infinitamente superior de felicidad pura y pura, en la que el espíritu incorpóreo entrará inmediatamente cuando todo egoísmo se pierda en el amor de Dios" (Robert Hawker). Allí el alma será elevada sobre sí misma, absorta completamente en Dios. en el señor, independientemente de lo que Él es para nosotros y de todo lo que ha hecho por nosotros.
Cristo, el Mediador Dios-hombre, es el gran Centro de la bienaventuranza del Cielo y el Objeto que todo lo abarca de sus habitantes. "En medio del trono, y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba el Cordero, como inmolado" (Apocalipsis 5:6).
Y las huestes que lo rodean cantan: "Digno eres de recibir la honra, la gloria y la bendición" (vv. 11, 12). Es la contemplación de este Cristo glorioso la que constituirá la santidad y la felicidad de los santos por toda la eternidad. Contemplar Su belleza será infinitamente más que todos los beneficios que obtenemos de Él. Nuestras refinadas y ampliadas facultades intelectuales y espirituales estarán tan ocupadas y ejercitadas en Él que nos será imposible volver a caer en pecado. En Él habita personalmente toda la plenitud de la Deidad. En Él y a través de Él, el Dios Triuno se muestra ante los ángeles y santos elegidos, reflejando en ellos el pleno resplandor de las perfecciones Divinas. Es un Cristo que es
"El resplandor [refulgencia] de la gloria de Dios" (Heb. 1:3) que disfrutaremos por siempre.
Cristo es el Medio y Espejo en el que los redimidos verán a Dios. "En Él contemplaremos la manifestación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en la medida en que la invisibilidad de la esencia divina pueda admitir la revelación" (Robert Hawker), y en la medida en que las criaturas finitas sean capaces de aprehenderla.
Así como toda la gloria del sol es inherente a sí mismo y sólo es aparente en el objeto sobre el que brilla, así toda la gloria del Cielo se centra en el Señor y es atesorada en Él para ellos, como
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toda gracia es (2 Tim. 2: 1), y Él se la imparte. Nuestra bienaventuranza en el Cielo no será independiente del Señor, sino que nos será transmitida desde Su plenitud. "La gloria de Cristo, como Dios-hombre, es la de la Deidad que habita personalmente en Él. Esa gloria se basa en la unión de la naturaleza humana con la naturaleza de Dios. Esta gloria irrumpe y brilla a través de Su naturaleza humana, como si El sol estuviera rodeado por una caja de cristal transparente: ¡qué glorioso sería ese cristal! (Goodwin). La gloria de Cristo es tan inherente y esencialmente en sí mismo que es designado "el Señor de la gloria", y su inefable belleza será tan contemplada por nosotros que se reflejará en nosotros, como el rostro de Moisés brilló con una luz más que natural. luz después de su comunión con Jehová. Cristo tiene ciertamente una gloria incomunicable, pero según nuestra capacidad seremos participantes de la gloria que el Padre le ha "dado" (Juan 17:22).
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Capítulo 20
REVELACIÓN EN GLORIA
CONCLUSIÓN
La glorificación del santo comienza con su partida de este mundo, pero no se consuma hasta la mañana de la resurrección, cuando su cuerpo "resucitará en gloria" (1 Cor. 15:43). Entonces será plenamente "conformado a la imagen de su Hijo" (Rom.
8:29). Es observable que en el proceso de conformarse, los miembros del cuerpo místico de Cristo participan de las experiencias de su Cabeza. Como Él sufrió en esta tierra antes de entrar en Su gloria, también ellos sufren, porque aquí se cumple la regla de que el siervo no está por encima de su Amo, quien compró todo lo que el siervo debe disfrutar. Así como Su glorificación fue en distintas etapas, también lo es la de ellos. Su glorificación comenzó en Su victoria sobre el pecado y la muerte, cuando salió triunfante de la tumba. Estaba muy adelantado cuando ascendió y se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas. Sin embargo, eso no la completó, porque Él está esperando una conquista más completa de Sus enemigos (Heb. 10:13) y la finalización de la Iglesia que es Su "plenitud" o "complemento" (Efe. 1:23): " cuando venga para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que creen" (2
Tes. 1:10). La nuestra comienza en la regeneración, cuando recibimos "el Espíritu de gloria" como arras de nuestra herencia. Será grandemente aumentada con la muerte, porque entonces el alma es purificada de toda contaminación y entra en la Casa del Padre. Pero nuestra glorificación completa no será hasta que nuestros cuerpos sean resucitados, reunidos con nuestras almas y "formados a semejanza de Su cuerpo glorioso".
Así como Cristo mismo no está completo en todos los sentidos (Efesios 1:23) hasta que toda la compañía de sus redimidos esté alrededor de él y plenamente conformado a él, porque hasta entonces no verá "plenamente la aflicción de su alma y quedará satisfecho". "—Ni la glorificación de los cristianos es completa hasta que sus almas y sus cuerpos se unan nuevamente, porque Cristo redimió tanto el cuerpo como el alma (Rom. 8:23), y si los santos del Antiguo Testamento no fueran perfectos sin los creyentes del Nuevo Testamento (Heb. 11:40), entonces por la misma razón el alma será imperfecta sin el cuerpo. El encargo que Dios dio al cielo fue no sólo no perder nada de
"ellos" que le dio el Padre (Juan 18:9), pero también que Él no perdería "nada" de ellos, sino que "lo resucitaría en el último día" (Juan 6:39). Como señaló Goodwin,
"Dios tiene el alma de Abraham consigo arriba, pero aun así no considera tener a Abraham, es decir, todo él, hasta la resurrección; desde allí Cristo argumentó que Abraham debe resucitar porque Dios es llamado el Dios de Abraham (Mateo 22:32). ). " La esperanza de Cristo mismo, mientras Su cuerpo yacía en la tumba (aunque Su alma estaba en el Paraíso), estaba fijada en la resurrección de Su cuerpo. "Por tanto se alegra mi corazón, y se alegra mi gloria; también mi carne descansará en esperanza. Porque no dejarás mi alma en el Seol [el
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mundo invisible], ni permitirás que tu Santo vea corrupción. Me mostrarás la senda de la vida” (Sal. 16:9-11).
Esa expectativa del Salvador también fue compartida por los santos del Antiguo Testamento. Esto es evidente en el lenguaje de Job: "Y aunque después que los gusanos de mi piel destruyan este cuerpo, en mi carne veré a Dios; al cual veré por mí mismo, y mis ojos verán, y no otro" (19:26 , 27). Y nuevamente de las palabras de David: "En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza".
(Sal. 17:15). Así como la muerte del cuerpo se compara con el "sueño", así la figura del "despertar" se utiliza para su resurrección. Sólo entonces la satisfacción total (del espíritu, del alma y del cuerpo) será la del santo, porque sólo entonces se realizará plenamente el propósito eterno de Dios respecto a él. Note cuán amplia y sublime era esta expectativa de "contemplar tu rostro", lo que prueba que los creyentes del Antiguo Testamento poseían tanta luz sobre el tema como la que ahora somos favorecidos, porque el Nuevo Testamento no contiene nada más elevado que "verán su rostro". " (Apocalipsis 22:4). No sólo eso, sino que lo convirtieron en un uso práctico y vivieron en el bendito poder y disfrute del mismo. En el Salmo 17:14 David hace mención de los "hombres de este mundo" que florecían como un laurel verde y tenían todo lo que su corazón carnal podía desear de las cosas naturales. Pero lejos estaba de envidiarlos o de estar descontento con su suerte porque se dio cuenta de que tenían "su porción en esta vida" y dijo:
"En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia": anticipó el gozo de la vida venidera.
Contemplar el rostro de Dios por fe es nuestro deber y nuestro consuelo en esta vida, pero eso sólo puede ser posible si estamos revestidos de la justicia de Cristo y mantenemos una justicia práctica mediante la obediencia a la voluntad revelada de Dios. Contemplar al Señor con visión abierta será nuestra ocupación y disfrute en la próxima vida. Pero, ¿qué significa: "Cuando despierte, estaré satisfecho con tu semejanza"? No pocos han tenido dificultades para dar una respuesta. Sus instintos espirituales les dicen que esas palabras no pueden significar que el alma encontrará su contentamiento en la imagen de Dios y luego será perfectamente estampada en sí misma; sin embargo, a primera vista eso es lo que parecen significar. Manton parece haber dado la verdadera interpretación cuando dijo: "En el cielo buscamos una visión que dé paso a la asimilación, y una asimilación a Dios que produzca completa satisfacción y bienaventuranza". Allí no habrá autosatisfacción, sino más bien completa absorción y satisfacción en el Señor. "Esa bienaventuranza consta de tres cosas. 1. La visión abierta de Dios y su gloria: el conocimiento de Dios será entonces perfecto, y el intelecto ampliado estará lleno de él. 2. La participación de su semejanza: nuestra santidad allí será perfecta. : esto resulta del primero: "seremos como él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). 3. Una satisfacción completa y plena resultante de todo esto. No hay satisfacción para un alma. sino en el Señor: en su rostro y semejanza, su buena voluntad para con nosotros y su buena obra en nosotros" (Matthew Henry).
Es solemnemente cierto que también los impíos contemplarán todavía el rostro de Dios en el Señor, porque está escrito: "He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y también los que le traspasaron": diferente será su caso! Lo mirarán sólo brevemente y no perpetuamente, con vergüenza y tristeza y no con confianza y gozo, a su Juez y no a su Salvador. Tan lejos de tal espectáculo que los llene de
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satisfacción, "todas las familias de la tierra se lamentarán a causa de él" (Apocalipsis 1:7), sí, dirán a los montes y a las peñas: "Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de Aquel que está sentado sobre el trono y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado, ¿y quién podrá sostenerse en pie?" (Apocalipsis 6:17). Nadie podrá mantenerse en pie, sea rey o súbdito, rico o pobre, excepto aquellos que "han lavado sus vestiduras y las han emblanquecido en la sangre del Cordero". Estos últimos están "delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo, y el que está sentado en el trono habitará entre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed... porque el Cordero que está en en medio del trono los alimentará y los conducirá a fuentes de agua viva”
(Apocalipsis 7:15-17), encontrando su gozo al ministrarles, como lo será el de ellos en tal ministerio.
"En la resurrección habrá gloria tanto en el cuerpo como en el alma: una gloria igual a la del sol, de la luna y de las estrellas. El cuerpo que es sembrado en la tierra en corrupción, un cuerpo vil, corrompido por el pecado. , y ahora por la muerte, resucitará en incorrupción, para no ser corrompido más por el pecado, la enfermedad o la muerte. Lo que se siembra en deshonra, y ha perdido toda su belleza y gloria, y se vuelve nauseabundo y apto sólo para ser compañero de gusanos, resucitará en gloria, en la mayor perfección y hermosura, modelado a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo, y brillará como el sol en el firmamento del cielo. Lo que se siembra en debilidad, habiendo perdido toda su fuerza, y llevado por otros a la tumba, será resucitado con poder, fuerte y sano, capaz de moverse de un lugar a otro, y asistirá al servicio de Dios y del Cordero sin debilidad ni cansancio; no habrá más quejas de este tipo: ' el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil.' Lo que se siembra cuerpo natural o animal, que mientras vivía se sustentaba con alimento animal, resucitará cuerpo espiritual: no se convertirá en espíritu, porque entonces no tendría carne ni huesos, como tendrá; pero subsistirá como los espíritus, sin alimento, y ya no morirá; entonces no será un estorbo para el alma, como ahora, en los servicios espirituales, sino que la ayudará y será adecuado para los empleos espirituales y para conversar con los objetos espirituales." (J. Gill). Cuando el alma glorificada y el cuerpo glorificado son unidos, habrá entonces un pleno acceso de gloria a todo el hombre, y entonces se podrá disfrutar de sus disfrutes de una manera más amplia y más sensible.
Consideremos ahora las diversas características de la glorificación de un santo, o aquellas cosas que constituyen su bienaventuranza eterna. Primero, una perfección del conocimiento. Esto se desprende claramente de "ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como también soy conocido". Esto no significa que seremos omniscientes o poseeremos un conocimiento infinito, sino que nuestro conocimiento estará libre de toda duda y error, y tan completo como nuestras facultades finitas lo permitan. No sólo disfrutaremos de mayores medios de conocimiento, sino que nuestra capacidad de asimilarlo aumentará enormemente. Esa visión de Dios en Cristo que será nuestra no sólo irradiará nuestra mente sino que ampliará nuestro entendimiento. Percibiremos la gloria de Dios con los ojos de nuestra mente plenamente iluminados. Los rayos de esa gloria brillarán en nuestras almas para que estén llenas del conocimiento de Dios y del todo el beneplácito de su voluntad, en todos sus vastos designios de gracia para con nosotros. Lo que se revela en las Escrituras, y sobre lo cual ahora ejercitamos fe y esperanza, entonces lo experimentaremos plenamente.
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Segundo, una perfección de unión y comunión, tanto con Cristo como con los demás creyentes.
De ahora en adelante no habrá más diferencias de opinión, enfriamiento de afectos ni rupturas entre cristianos. Entonces se realizará plenamente esa oración, "para que sean uno, como nosotros somos uno: yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en uno" (Juan 17:22, 23). La sola lectura de esas palabras debe llenar nuestros corazones de santo asombro, y su actualización nos llenará de adoración. La unidad entre el Padre y el Hijo es tal que participan de la misma bienaventuranza inefable, disfrutándola cada uno igualmente con el otro. Y esa es la semejanza, a modo de semejanza, de la unión final entre el Redentor y los redimidos: ¡la nuestra será como la de ellos! Así como la unión entre el Padre y el Hijo es real, espiritual, santa, indestructible e inexpresablemente gloriosa, así será la unión entre Cristo y Su Iglesia en el Cielo. Aquí hay una unión de gracia entre ellos, pero es la unión de gloria a la que se hace referencia en los versículos anteriores. "Él será suyo y los bendecirá para siempre.
Él estará alrededor de ellos y dentro de ellos, la luz de su entendimiento, el gozo de sus corazones, el objeto de su perpetua alabanza" (John Dick). Cristo seguirá siendo el vínculo eterno de unión entre Dios y los santos.
En tercer lugar, una perfección del amor. Incluso ahora Cristo tiene el primer lugar en sus corazones (de lo contrario no serían verdaderos cristianos), pero con qué frecuencia su afecto hacia Él disminuye. Cada uno de nosotros tiene una verdadera necesidad de orar: "Oh, que ninguna nube nacida de la tierra te oculte de los ojos de tu siervo". Pero, bendito sea Dios, tal cosa será desconocida allí. Será imposible contemplar constantemente la excelencia de Dios sin amarlo continuamente. "En este mundo los santos lo prefieren a su principal gozo, y hay momentos en que sus corazones se dirigen hacia Él con un ardor que ningún objeto creado puede excitar, con el deseo de la unión más estrecha y el compañerismo más íntimo. Pero esta llama se apagará. brillan más ardientemente en la atmósfera pura del Cielo.
El fervor de su cariño nunca disminuirá, ni ocurrirá nada que lo suspenda o lo convierta en otro cauce. Dios siempre mantendrá la preeminencia y aparecerá infinitamente más grande y mejor que todos los demás seres" (John Dick). Habrá una perpetua adhesión del corazón a Él sin cambio ni cansancio, un amor que nunca cesa de trabajar en comunión con Dios.
Cuarto, una perfección de santidad. "Ahora son en parte hechos 'participantes de la naturaleza Divina', pero entonces participarán perfectamente de ella. Es decir, Dios les comunicará su propia imagen, haciendo que toda su bondad no sólo pase delante de ellos, sino que pase ante ellos. en ellos, y estampar en ellos la imagen de todas sus propias perfecciones, en la medida en que la criatura sea capaz de recibirlas; de donde resultará una perfecta semejanza con Él, en todas las cosas dentro y alrededor de ellos" (Thomas Boston). "Si nuestra visión de la gloria de Cristo por la fe se está asimilando ahora, y 'se transforma en la misma imagen de gloria en gloria' (2 Cor. 3:18), ¿qué hará una visión completa, una visión clara de Él? Entonces el gran fin de la predestinación: ser conformados a la imagen del Hijo de Dios será completamente cumplido: el alma, con todos sus poderes y facultades, tendrá semejanza con el cielo.
Su entendimiento tendrá un claro discernimiento de Él, la inclinación de la mente será enteramente hacia Él, la voluntad estará enteramente sujeta a Él, los afectos estarán en el
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manera más fuerte que se le imponga, y la memoria quedará plenamente almacenada con cosas espirituales y celestiales" (John Gill).
Quinto, una perfección de gloria. Antiguamente se prometió: "El Señor dará gracia y gloria".
(Sal. 84:11): así como nos ha dado lo uno, también nos dará lo otro. "Pero nosotros estamos obligados a dar siempre gracias al cielo por vosotros, hermanos amados del Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad; a lo cual os llamó por nuestro evangelio, a para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo" (2 Tes. 2:13, 14). Eso era lo que Dios tenía pensado para Su pueblo en la eternidad pasada:
nada menos satisfaría Su corazón. Observa bien que es "la gloria de nuestro Señor Jesucristo". ¡Nuestra gloria no puede ser independiente de Él, pero la gloria que el Padre le ha dado, Él nos la da a nosotros (Juan 17:22), para que compartamos Su mismo trono (Apocalipsis 3:21)! Así como Él es la Cabeza de la gracia, ministrando a cada una de nuestras necesidades, así Él es la Cabeza de la gloria y nos comunicará lo mismo en el Cielo. Él brillará en toda Su gloria para que Su novia refleje su esplendor. Los ángeles serán espectadores de ello, pero no quienes lo compartirán.
Será una gloria revelada en los santos que sobrepasará toda comparación (Rom. 8:18; 2
Tes. 1:10), y una gloria puesta sobre ellos que es inconcebible (Sal. 45:13; Apocalipsis 21:11), de modo que, "cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste, entonces nosotros también seremos manifestados con él". en gloria" (Col. 3:4), con vestiduras resplandecientes de pureza y belleza inefables.
Sexto, una perfección de alegría. "A veces el gozo entra en nosotros ahora, pero tiene mucho que hacer para tener acceso mientras estamos rodeados de tristezas; pero entonces, el gozo no sólo entrará en nosotros, sino que entraremos en él y nadaremos para siempre en un océano de gozo. ; donde no veremos nada más que alegría dondequiera que miremos" (Boston). Nuestro gozo será puro y sin mezcla, sin vestigios de tristeza. "En tu presencia hay plenitud de gozo, delicias a tu diestra para siempre" (Sal. 16:11). El objeto de nuestra felicidad no será una criatura, sino Dios mismo. La presencia y comunión del Cordero nos brindará un deleite eterno. Todo lo que la esposa está representado en el Cantar como anhelo, entonces lo tendrá, y mil veces más. Entonces Cristo dirá: "Entra en el gozo de tu Señor".
(Mateo 25:21), compartiendo con nosotros su propio gozo. La perfecta serenidad de la mente y la completa satisfacción del corazón serán nuestras, sin interrupción para siempre. Como se nos dice que en aquel día el Señor Dios "descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cánticos" (Sof. 3:17), así será con su pueblo.
Séptimo, una perfección de alabanza. En Apocalipsis 15:2, se ve a los santos celestiales "teniendo las arpas de Dios", el emblema de alabanza. En la actualidad, nuestra mejor adoración es defectuosa, porque tanto nuestro conocimiento de Dios como nuestro amor hacia Él son lamentablemente defectuosos, pero cuando entremos en Su presencia y seamos llenos de toda Su plenitud (Ef. 3:19), le rendiremos lo que le corresponde. Entonces comprenderemos plenamente nuestra infinita deuda con Su gracia y nuestros corazones rebosarán de gratitud. Un alma glorificada estará mucho mejor capacitada para estimar y apreciar las maravillosas riquezas de su gracia de lo que puede estar en su estado actual y, por lo tanto, nuestro homenaje de adoración será inmensamente más ferviente y elevado a un nivel más alto. Las infinitas perfecciones del Jehová Triuno, su amor hacia la Iglesia colectivamente y hacia cada uno de sus miembros individualmente: la revelación y manifestación de
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Su gloria en Cristo, la salvación que les proporcionó a un precio tan terrible para sí mismo, contiene todo lo suficiente para la alabanza y la acción de gracias perpetuas a lo largo de los siglos sin fin. Sus alabanzas nunca pueden agotarse: por toda la eternidad encontraremos en Él materia nueva para la acción de gracias.
"Y no habrá más maldición, sino que el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán. Y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes" (Apocalipsis 22). :3, 4). Ésta no es sólo la última palabra, sino la definitiva, sobre este glorioso tema. En la visión beatífica no miraremos sus "partes traseras", como lo hizo Moisés en el monte (Éxodo 33:23), ¡sino que "veremos su rostro"! No nos limitaremos a tocar el borde de Su manto ni a abrazar Sus pies, sino que real y personalmente deleitaremos nuestros ojos con Su rostro incomparable. Aquella sagrada cabeza que un día estuvo coronada de espinas ahora está adornada con una diadema resplandeciente; y ese rostro bendito que estaba cubierto con la vil saliva de los hombres brillará para siempre con amor hacia los suyos. ¡Oh, qué espectáculo tan inefable! Nuestros ojos ya no estarán nublados por el pecado ni oscurecidos por la vejez. Esa dicha no será nuestra sólo por una breve temporada, sino para siempre. Habrá un influjo perfecto y perpetuo de deleite cuando lo veamos en el resplandor inconcebible de Su gloria manifestada.
"Verán su rostro". Habrá muchos otros objetos que contemplar, ¡pero nada en comparación con Él! Esas mansiones que Cristo ha ido a preparar para sus amados deben ser indescriptiblemente hermosas. Los santos ángeles, los querubines y serafines, estarán presentes ante nuestra vista. Los Patriarcas y Profetas, los Apóstoles y los mártires, algunos de nuestros queridos parientes que fueron lavados en la sangre del Cordero. Pero el principal y más importante, el que reclamará nuestra atención y absorberá nuestra atención, será nuestro mejor Amado. Entonces recibiremos la respuesta más completa y grandiosa a nuestra oración tantas veces repetida: "Dios, tenga misericordia de nosotros, y nos bendiga, y haga resplandecer su rostro sobre nosotros" (Sal. 67:1). Ver el rostro del Rey es disfrutar de Su favor (2 Sam. 14:24, 32). Pero también significa tener la comunión más íntima e inmediata con Él, para que entonces seamos destinatarios de los descubrimientos más plenos y espléndidos de Su amor, contemplándolo tanto con los ojos de nuestro entendimiento como con los de nuestros cuerpos glorificados. Entonces se eliminará toda la distancia. Entonces todo velo será eliminado. Todo lo que anhelábamos se realizó perfectamente.
Entonces nada faltará para la plenitud absoluta de nuestra felicidad; y, lo que es mucho mejor, nada faltará para completar la felicidad de Cristo. Ese "gozo" que Él "puso delante de Él" o tuvo en cuenta, cuando "soportó la Cruz" (Heb. 11:2), será entonces completamente Suyo, porque no sólo estaremos con Él, sino como Él, conformado a su imagen. "Su nombre estará en sus frentes". Entonces aparecerá abiertamente a todos los espectadores que le pertenecen y llevan su santa imagen, ya que lo reflejarán perfectamente. como el
"nombre" representa a la persona, por lo que portaremos Su semejanza, dando expresión a quienes nos vean quién y qué es Él. Seremos públicamente reconocidos como suyos (cf. Ap.
14:1). 

Cristo se deleitará eternamente en la Iglesia, y la Iglesia se deleitará eternamente en Él. Habrá relación mutua, una apertura desenfrenada del corazón de unos a otros. En la comunión las comunicaciones las realizan ambas partes. Una parte otorga
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favor a otro, y el receptor corresponde devolviendo al donante, según el beneficio recibido, un reconocimiento agradecido; esas comunicaciones, de ambas partes, fluyen del amor y la unión. Así leemos: "Y vosotros, filipenses, sabéis que... ninguna iglesia me hablaba acerca de dar y recibir, sino sólo vosotros" (4:15). Pablo y los santos filipenses estaban unidos de corazón y tenían comunión espiritual en el Evangelio (1:5). Por amor a él, se comunicaban de manera temporal, siendo ellos los dadores activos, él el receptor pasivo. Luego, en respuesta a su bondad, el Apóstol se comunicó reconociendo su beneficencia y agradeciéndoles por ella. Esto puede ayudarnos un poco a hacernos una idea de cómo será nuestra comunión con Cristo en el Cielo. Así como la vid transmite savia a la rama, la rama responde produciendo hojas y frutos. Cristo seguirá siendo el Dador y nosotros los receptores. Esto resultará en el desbordamiento de nuestro amor y, a cambio, derramaremos alabanza y acción de gracias, adoración y adoración.
"Él y yo en una gloria brillante
La bienaventuranza infinita será compartida;
Mía, estar para siempre con Él;
Lo suyo es que estoy ahí."






cover_image.jpg
The Doctrine of
Revelation by
Arthur W. Pink

A. W. Pink





